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una/or... ,.iOtica

Hace veinte años -el nueve de enero de 1964- el pueblo pana-
meño rindiÓ una brillante jornada de patriÓtico heroísmo en defensa
de la dignidad nacional y en reafirmación de sus derecho~ indepen-

dientes y soberanos. Impulsadas por el elevado idealismo de su juven-
tud estudiantil, las grandes mayorías de nuestra comunidad hicieron
frente, casi a pecho descubierto, a la agresión armada de poderosas
fuerzas militares extranjeras que pretendían desconocer acuerdos
bilaterales que reconocían el derecho de la bandera panameña a
ondear sobre el territorio ocupado para el funcionamiento y defensa
del canal interoceánico.

El tributo de vidas y de sangre que en esa ocasión ofrendÓ
nuestro pueblo ante el sagrado altar de la Patria, es tal vez el más
doloroso sacrificio que registra la historia republicana. Pero, a veinte
años de distancia de tan trágicos sucesos, podemos afirmar que el
holocausto no fue en vano. La inquebrantable decisión que con la
jornada patriótica de enero de 1964 demostrÓ la naciÓn panameña,
convenciÓ a los Estados Unidos de América de la necesidad de iniciar
negociaciones tendientes a eliminar las causas de conflictos que cons-
tantemente ocurrían entre aquel país y el nuestro.

Fueron necesarios muchos años de esfuerzos, de nuevos sacrifi-
cios, para que el fervoroso anhelo de los panameños se convirtiera
en realidad. Antes y después de enero de 1964, los más distinguidos
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estadistas, los intelectuales de mayor capacidad y más sÓlida forma-
ciÓn académica, los dirigentes políticos más responsables y los líderes
más destacados de todos los sectores y a todos los niveles, lucharon
perseverantemente junto a la totalidad dd pueblo panarnei'o, genera-
ción tras generación, para reconquistar la plenitud efectiva de los
derechos soberanos sobre la integridad del territorio nacion.ù y el
ejercicio efectivo de la jurisdiccifm panamefia sobre las tierras, aguas
y aire que constituyen la geografía istmeña.

Finalmente, el 7 de septiembre de 1977, la patriÓtica jornada
de enero de 1964 rindió los frutos esperados, con la firma de los
Tratados Torrijos-Carter, que señalan fecha de terminaciÓn defini-
tiva para la presencia extranjera en el territorio nacionaL El elevado
tributo de vidas y de sangre ofrendado hace hoy veinte aflOs, es la
raíz inicial del esfuerzo decisivo que condujo a la consolidaciÓn de
la independencia política de la naciÓn panameña.

CorrespondiÓ a la Lotería Nacional de Beneficencia editar el
primer documento completo, en el que se recogen tanto el desarro-
llo de los sucesos de enero de i 964 como sus antecedentes y sus
proyecciones. Los dos tomos que corresponden a los números de
esta revista durante los meses de febrero, marzo, abril y mayo de
1964 (nÚmeros 99, 100, JOl Y 102) se han convertido en fuentes
fundamentales para el estudio de aquella herÓica jornada.

Ahora, a veinte años de la patriótica jornada, la Revista Lotería
reitera su tributo a la memoria de esos sucesos, recogiendo algunos

estudios y poemas inspirados en su trascendental significación. De esa
manera, reafirmamos la natural vinculaciÓn que existe entre la perso-
nalidad de la nación panameña y esta publicación.
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Aunque de origen humilde, José Domingo Espinar, logra por
su propio esfuerzo, capacidad profesional y dotes de hombre de bien,
relevancia política y social junto con los más destacados istmeños
de la primera mitad del siglo xix. Le corresponde vivir en la época

de la independencia americana, cuyas gestas patrióticas permiten el
ascenso de muchos, gracias a la participación atinada y electiva en
los ejércitos libertarios, sin tomar en consideración la clase a la que
pertenecen.

Espinar se forja junto con los caudillos americanos que se dedican
al quehacer político una vez lograda la secesión, participando en el
gobierno de los países recién creados. Gran parte de los políticos
civiles, intelectuales con ideología definida, habían sido ex termina-
dos por el rigor de las fuerzas pacificadoras que enviara Fernando
VII a partir de 1813 y es preciso que ese vacío lo llenen los militares

surgidos en los hechos de la independencia. Por razones muy particu.
lares Panamá no es escenario de guerra, y sólo cinco de sus hijos
alcanzan en esa época el rango de general.

Fueron J osc de Fábrcga, Tomás Herrera, J osé D.. Espinar, José
Antonio Miró y Fernando Ayarza. (1) Esto nos ofrece de antemano
una idea de la categoría político-militar de la figura que nos ocu-
pa.
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Nace en Panamá, en el arrabal de Santa Ana el año 1791;
segundo hijo del matrimonio que forman Enrique Espinar y Josefa
Aranda. Honradez, probidad y devoción al trabajo le permiten a la
familia gozar de hOlf.'lra económica. Desde el siglo XVIII los habi-
tantes del arrabal podían dedicarse libremente a ciertos oficios libe.
rales, como orfebres, plateros, talabarteros, carpinteros, barberos,
etc., debido a que los privilegiados blancos -peninsulares y crioIlos-
tenían la exclusividad en las carreras eclesiástica y militar, así como
los oficios de comerciante y del manejo de sus haciendas. Las profe-

siones restantes las tienen como indignas de su condición social,
lo cual permite a los arrabaleños ejercerlas sin peligro de que la coro-
na española se las prohiba y de esa forma alf.'lnos alcanzan bienestar
econÓmico, producto de tales esfuerzos.

El padre de Espinar de esa forma logra proporcionar educación

profesional completa a sus dos hijos mayores, que culminan en la
Universidad de San Marcos de Lima. (2) Fernando, el mayor, se
gradúa de médico y decide radicarse en el Perú donde deja una
descendencia que se destaca posteriormente en la defensa de su suelo
patrio.

José Domingo, una vez que obtiene los títulos de médico y
cirujano, regresa y se instala en la ciudad de Panamá en la cual se
inicia en el ejercicio de la medicina. Con el propósito de coadyuvar
más ampliamente con la salud social, también instala una botica.
En 1815 contrae matrimonio con la panameña Josefa de los Ríos
Luna, de la que enviuda cinco años más tarde.

Sin embargo, por razones aÚn no esclarecidas, poco tiempo
después abandona la ciudad de Panamá y se va a Lima. Nos atreve-
mos a sugerir que fueron motivos de peso los que lo Ik'Van a tomar
tal decisión. Por ejemplo el estado de postraciÓn económica, cultural
y social aquÍ existente (3) y las muy superiores perspectivas que en
ese mismo sentido ofrecían las tierras peruanas. No podemos desear.
tar la posibilidad de que otra razÓn de su partida podría haber sido
el hecho de que en Panamá sufriese algún tipo de discriminaciÓn por
parte del elemento social de intramuros, pese a su título profesional
envidiable en aquel entonces. (4)

Hacia 1816 o 17 se encuentra en la ciudad de los Reyes donde
obtiene de las au UHidades virreinales el cargo de Oficial Mayor de
la Tesorería de la Casa de la Moneda, responsabilidad que desempe-
ña hasta 1819 cuando la abandona para incorporarse al BatallÓn
Numancia. Este cuerpo enviado al Perú por órdenes del General

Murilo estaba integrado por jÓvenes criollos, que se mantienen

inicialmente fieles a la monarquía hispana. Sin embargo, en 1820
la entrada al Perú del General José de San Martín con su ejército de
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argentinos y chilenos, enardece sus espíritus aincriccUlos y cainbian
de bandera al decidirse por la causa patriota. En dicieinlne de ese
año San Martín confirma a Espinar el grado de CapIt:m (~raduado.
¡\i siguiente, participa en las acciones militares que realiza el general
argentino en el PelÚ. Reconoce éste en Espinar sus mÜitos cienlÍli"
cos y militares y lo separa del Numancia para i ncorporarlo al BatallÚn
de los Andes de su propio ejército. Le somete asiinismo a un examen
para evaluar sus conocimientos, cuyo resultado lo acredita para que se
le otorh'le el nombramiento de Teniente Primero de Ingenieros y
miembro del mismo cuerpo. En enero de 1822 es ascendido a Capit:lI
Efectivo.

¡\Igunos meses después, Espinar decide solicitar su traslado dd
ejt~rcIto argentino al de Colombia ya que aduce que prefiere combatir
al lado de SiiS compatriotas antes que de los argentinos. As í en

septiembre de 1822 ingresa al Ejército Libertador reciéii llegado al
Perú, en el que se le ot.orga el rango de Secretario y Capitán de

Ingenieros y el siguiente año asciende a Teniente CoroneL. Al misnio
tiempo, el Departamento del 1 stmo lo elige Senador ante el Congreso
de Colombia, cargo que no puede cumplir al impedírselo sus respon-
sabilidades militares en pos de la independencia peruana.

En el 23 participa en la gloriosa campaña de Intennedios al lado
del General .J ose: Antonio Sucre. En el 24 pasa directamenlc al servi-
cio del Libertador, quien lo nombra su Secretario General, cargo que

le oln;ce la oportunidad de servir a Bolívar como uinscjero, amanuen-
se y mt.:dico personal. En estos tiempos de coiivivencia directa COIi
el Libertador surge su gran admiración y fidelidad hacia su inmortal
li¡''lra, lo que más tarde le acarrearía contrariedades políticas. Está
presente en las campañas de Junín; también participa en el famoso
Sitio del Callao bajo el mando del General Salom quien logra sacar
las últimas fuerzas españolas del Perú. Despui:s de haberle servido

por cuatro iUlos al Cuerpo de Ingenieros lo abandona hacia 1826

Y pasa al Ejército General comoJde de Estado Mayor.

Finalizado su compromiso con la eniancipdcjÚn peruana, en el
27 acepta el nombramiento de Comandante General dd Istmo en
sustituciÚn del General José de Fábrega. Muy corto es d tiempo que
permanece en Panamá, pues dificultades que confronta el Libertador
en la Presidencia de Colombia, obligan su partida a Bogotá para po-
nerse al lado del bando bolivariano y hacer oposici(in a la facción
denominada liberal, dirigida por d Vicepresidente, el general neogra-
nadiiio Francisco de Paula Santander. La profundización de los

antagonismos () divergencias entre Bolívar y Santander, tiene sus
raíces en los intentos dd primero por imponer en Colombia la cons-
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tituciÓn creada para Bolivia que contiene conquistas de carácter

socio-poi í tico para las clases populares, en con traposición de la
Constituci(m de CÚcuta vigente que limita las posiciones claves en el
gobierno sÚlo para aqudlos que poseen propiedades y bienes econó-

micos sustanciales.

!\ principios del aiio 30, Espinar representa a Panam:i en el Congre-

so conocido corno !\dmirable que aprueba una nueva ConstituciÓn

para Colombia con los criterios del grupo de Santander. Terminada
su labor parlamentaria, el gobierno cen tral lo nombra Comandan te
General del Istmo y regresa a su suelo natal a tomar posesión del

cargo. PanaliÚ, se hallaba dividido, igual que el resto de Colombia,
en los dos grupos an tagÚnicos que ya hem os mencionado.

Desde sus inicios los comerciantes panamâios o burguesía crio-
lla se identifican con e! liberalismo santanderiano que defiende sus
intereses, mientras que el pueblo, el arrabal santanero, el hombre
comÚn, simpatiza con el Libertador y por supuesto que sigue a su
héroe local, el General Espinar. Desde lH28 el pueblo capitalino
era consciente de las ventajas que le ofrecía la ConstituciÓI' Bolivia-
na. (5)

En un primer momento su ri:gimen parece gozar de! apoyo de
cierto sector de la clase criolla. (6) No lo ha perdido del todo dos
meses después, cuando decide separar el Istmo del Gobierno colom-
biano. En esta oportunidad no cabe duda de que algunos miembros
del grupo dominante, como Mariano y BIas Arosemena, creyeron

que esa podía ser una excelente oportunidad para desarrollar su idea-
rio federalista y hanse:ttico. Sin embargo, cuando sien ten el rigor
del gobierno de fuerza que despliega Espinar con el decidido apoyo
del pueblo, característica típica del caudillo regional surgido a raíz

de la independencia, el erioIlismo istmeno en pleno le adversa abierta-
mente.

Mariano Arosemena nos expresa en sus Apuntamientos Históricos
ese confrontamiento de clases a través de las dos figuras más caracte-
rísticas del momento: José de Fábrega y.l osé D. Espinar. El primero
logra que Verah'Uas desapruebe el acta separatista lo cual "hizo que
el antagonismo que existía entre ellos asumiera inmensas proporcio-
nes". (7) Más claras aún aparecen las diferencias socio-políticas de
estos dos personajes en la carta que envía Fábrega al santiagueno

Pablo LÓpez que dice: "Espinar trae miras de hacerse soberano,
pretex tando el nombre de Bolívar que ya es insignificante en la
república, cÙ frente de nuestro gobierno constitucionaL El cuenta

con gente de su clase. Ya ves que si no tratásemos de cortarlc las
alas, seremos el ludibrio de esa gente desafecta". (8)
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Arosemena lo trata con sospecha y poca consideraciÓn cuando al
referirse a las giras que hacía Espinar dice: "Inventa una visita al
interior del Istmo pretextando socorrcr sus necesidades públicas,

no siendo otra sus miras que completar el alistamiento para el fuerte
ejército que había comenzado a afrontar para la defensa de su go-
bierno". (9) Insiste en el enfrentamiento de clases que propiciaba

Espinar: "hace correr el rumor de que iba a estallar un motín de
gente de color, que rechazaba la unión del Istmo al resto de la Repú-
blica" (lO) lo cual luego le sirve de justificación al alzamiento del

ambicioso Alzuru "excitado por algunos ciudadanos a derrocar el
Estado de la creaci6n de Espinar". (11)

En el siguiente párrafo Ricardo J. Alfaro en su obra Vida del
General Tomás Herrera presenta gráficamente esa lucha de clases
de 1830 en Panamá: ". . . el 1 O de septiembre un grupo de liberales
lanzara gritos de 'muera el General Espinar' en la calle de la Merced,
a lo que la gente de la paroquia de Santa Ana, entre la cual gozaba

él de gran prestigio por solidardad de raza, respondiÓ con una

terrible asonada que afortunadamente no tuvo mayores consecuen-
cias, porque hallándose la fuerza armada en la misma actitud que las
turbas del arrabal, éstas se disolvieron sin hallar enemigo que comba-
tir, después de declarar que su objeto era humilar a los blancos,
enemigos del Libertador, y dc dar vivas a éste, a Colombia, al Istmo
y al General Espinar". (12) A lo cual agrega el historiador Castillero
Calvo: "Los mueras lanzados en aquella ocasiÓn eran sin duda
mueras lanzados contra los sustentadores de la Constitución de
1830. Los vivas lanzados al Libertador, eran sin duda vivas lanzados
a los ideales contenidos en la Boliviana que, como dijera Daniel
Florencio O'Leary era al "pueblo a quien iba destinada en su ori-
gen." (13)

Posteriormente, en 1850, José de Obaldía en informe que envía
al Secretario de Guerra de Nueva Granada, refiriéndose a este perío-
do, acusa al militar santanero de ser el "au tor de la única revolución
de castas que estalló en el antiguo territorio de Colombia". (14)

Igualmente emitieron opiniones negativas contra Espinar, José
Vallarino y Francisco Picón. El historiador neogranadino .José
Manuel Restrepo se hace eco de tales apreciaciones y las plasma en
su Historia de la Revolución de la República de Colombia, obra de
gran difusiÓn en el siglo pasado e inicios del presente.

Es el momento de analizar el gobierno de Espinar entre el 16 de
julio de 1830, fecha que toma el mando de las armas del Departa-
mento, y el 23 de marzo de 1831, cuando se le obliga a zarpar a
GuayaquiL. Su administraciÓn marca un hito en el desarrollo de la
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concii.ncia nacional al promovn el prim el' in ten to de separación
de Panamá "del gobierno de HogotÚ". (15)

En primera instancia vale consignar que desde 1 826, ya existía
entre los vecinos de Panamá, en el elemento comerciante, el deseo

de que dentro de Colombia "el territorio (kl Istmo sea un país
hanseÚtico". (16) Cuatro ailOS más tarde, en septienibre de lR.30,
hay un creciente deseo de separaciÚn absoluta del resto de la Repú-
blica de Colombia. Este cambio de actitud obedece a hechos que
ocurren en ese lapso, como son: la separaciCJn de la República del

Ecuador, por el GeneralJ uan JOS(~ Florez en 1829, y la más reciente

de Venezuela, por el CcneralJosí' Antonio Páez. Con í~sto, la unidad
pulí lIca creada por el Libertador en el Congreso de Angostura en
1819 quedaba pr:icliearnente desintegrada.

¡,os paliameÙos contagiados del entusiasmo de sus hermanos

venezolanos y ecuatorianos, también van a mostrar su aspiraClon

separatista, ya que de nada les servía continuar unidos sólo a Nueva
Granada, si con ella "el Istmo carece de relaciones mercantiles".

En tal virtud, la oligarqu ía criolla, a espcùdas de Espinar, pareció

dirigirse al Almirante de Jamaica para solicitarle protecciím con el
objeto de separado en forma absolu t.a de! resto de la RepúbliGL

Tal situación obliga al General Espinar a t.omar medidas coerciti-
vas y asume los mandos civil y militar, acción que en ese moment.o
significaba proclamarse dictad()r en desobediencia al mandato consti-
tucionaL. (17) La justificacÎÚn de tal medida, queda expresada en el
decreto que expide e! 11 de sept.iembre: el Ist.mo se hallaba en peli-
gro de una "invasiíll ex lcrior". (18) Esto significa que Espinar está
en completa oposición a una posible ocupación inglesa solicitada por
la burguesía para separar el Ist.mo de Colombia. Espinar recibe un
abierto apoyo del pueblo que estaba ajeno de los intereses de aquélla.
( 19)

Dos semanas despu(~s de ocurrido este incidente, "al ver en peligro
su aut.oridad local", ~20) Espinar convoca una junta de notables y
reunidos en cabildo pIcno separa a l'anamti "del resto de la República
y especialnl'~nte del gobierno de Bogot.:i" (21) ya que con "la Nueva
Granada no t.ien-e compromisos part.iculares".

Los artículos ;10 y 4° del acta del 26 de septiembre traslucen

claramente que la separación estaba condicionada al hecho de que
una v ei. que "el Libertador se encargue cIe la administraciÓn o desde
que la naciÚn se organice unÚnimemente de cualquier otro medio

legal, Panamá serÚ reintegrada a la República". Su propósito final
era procurar que "la Nación sea reintegrada" una vez superados

los escollos que la habían fracturado. En los considerandos del
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mismo documento manifiesta: "Que el departamen t. dell stmo lejos
de desear la enemistad de los demás pueblos, tiene necesidad de
ponerse en armonía y buena inteligencia con todos para dar y recibir
auxilios en los males comunes". Panamá en esos momentos, a través
de Espinar, buscaba en última instancia el concii'rto, la unidad, la
concordia grancolombiana, pese a todas las dificultades políticas
por las que atravesaba la República.

En carta que envía al Libertador, le dice que "el Istmo necesita
instituciones propias y adecuadas", y que desea "un centralismo
compatible con las necesidades locales". (22) N u obstante al implan-
tarse en diciembre un gobierno provisional en Bogotá, presidido por
el General bolIvariano Rafael Urdaneta, Espinar decide reincorporar
el Istmo nuevamente a la República, juzgando seguras la reintegraciÚn
de Colombia y la vuelta del Libertador al poder. (2~1)

La restauraciÓn del 11 de diciembre no mejora la situaciÓn del
gobierno de Espinar en -.1 Istmo y cada vez se le hacía más difícil
gobernar debido a la presiEm de la oposiciÓn liberal que lo mantenía
prácticamente aislado. Ese estado de cosas insostenible para cualquier
gobierno de entonces, culmina el 21 de marzo, cuando el Coronel
Juan Eligio Alzuru, influido y apoyado por los liberales, desconoce
la autoridad de Espinar y lo obliga partir para (;uayaquiL De allí,
pasa al Perú, "la patria de sus afectos".

Por haber perdido las relaciones con la polí tica y çl c.Clcuo
peruanos después de varios arìos de ausencia, no le queda otra alter-
nativa que continuar una vida independiente, alejada de todo parti-
dismo político y dedicado al ejercicio de la medicina. Con respecto
a esta situaciÓn, arguye: "Cuando el General Espinar es tÚ en desgra-
cia, vive el Doctor Espinar". Así explicaba que cuando sufría reveses
dentro de la actividad que prefería, su carrera militar, recurría al
ejercicio de la medicina. Contrae esta vez segundas nupcias con la
criolla Iimeña Lorenza Rueda, con la que tiene varios hijos.

El Perú, igual que casi todos los países hellnanos, una vez que

logra su independencia, cae en una profunda crisis política que se
manifiesta en constantes cambios de gobierno y toda suerte de
enconos y rencillas partidistas. Espinar no quiso dejarse arrastrar
por tales eventualidades. Sin embargo, en 1839 el ascenso al poder
de su amigo, el General A¡"'lstín Gamarra, lo obliga a. regresar a la
política. Es IlOl1 brado Encargado de Negocios en el Ecuador por m:is
de un año, cargo que desempeña a satisfacciÓn. 1\ su regreso al Pero,
coopera directamente en el agitado período de gobierno de Gamarra,
con quien participa en 1841 en varias batallas. Interviene el año 43
en la campaña militar contra Bolivia.
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Hacia 1849 Espinar decide volver a Panamá al enterarse que e!
gobierno de Nueva Granada había reinscrito su nombre en el escala~
fÚn militar con el grado de General de Brigada. Su propósito era

entrar en el goce de los fueros militares que tal circunstancia le
permitía y obtener la paga correspondiente a su rango, ya que sus
entradas económicas eran bastante limitadas. La política y los
viejos rencores se mezclan en ei asunto y le hacen imposible conse-

¡"'lir e! reconocimiento de sus derechos. Es en esta ocasión cuando
recibe los ataques de sus antiguos adversarios polí ticos, y en especial
del Vicepresidente José de Obaldía que lo sefiala como el promotor
de una "revolución de castas" en Panamá el año 30. Sus viejos oposi-
tores también divulgan la noticia de que Espinar organizaba a finales
de septiembre de 1850 una revolución en el Istmo, lo que pone
en cùarma a las autoridades obligándolas a tomar medidas de se¡"'lri-
dad. Las investigaciones sumarias que se hicieron demostraron que
no hubo tcù conspiraciÓn y todo había sido una falsedad para opacar
su prestigio. (24)

Para reivindicarse de las acusaciones de Obaldía publica en febre-
ro de 1851 un Resumen histórico de los acontecimientos políticos
ocurridos en Panamá en el 30. (25) Es importante el análisis que hace
de los grupos sociales en Panamá y América desde tiempos de la colo-
nia y su evolución a partir de la emancipación.. Al respecto dice que

la guerra de independencia provocÚ la mezcla de los grupos sociales
sin confundirIos; luego por efecto del sistema democr:ttico, se empe-

zó a verificar una fusiÓn, aunque lenta e imperfecta, gracias a la edu-
caciÓn adecuada del pueblo, mientras a las masas, considera que se
les ha dejado crecer en la incultura e inmoralidad sin que haya mu-
chas esperanzas de que cambie su situación. En ese an:ùisis Espinar
parece gritarIe a la anquilosada mentalidad de la oligarquía panamefia
que la sociedad latinoamericana ha evolucionado desde los días colo-
niales y que los panamefios tienen que aceptar dicha realidad.

Espinar también es testigo en esta ocasiÚn de la nueva situación
de! Istmo al abrirIe las puertas al tránsito hacia California, con las
constantes oleadas de inmigrantes y la construcción cIel ferrocarril
transístmico. En esos días observa el permanente flujo y reflujo
humano que trae dinero, al¡"'lnos bienes materiales, vicios y en espe-
cial, la epidemia de cólera que se ex tencIiÚ por toda la vía de tránsito
con su enorme secuela de muertes. El gobernador designa al doctor
Espinar para combatirIa, habilitando para ello el Hospital de San

Juan de Dios. En este sentido presta con todo el desprendimiento
que le era propio, el más decidido servicio médico y profiláctico
hasta que la enfermedad desaparece.
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A principlOs de 1852 vuelve al Perú donde logra reintegrarse al
ejército. Definitivamente, en este país tiene mejor suerte que en
Panamá; esta vez se le reconoce oficialmente 30 años de servicio
a las armas peruanas. En esos momentos entraba ese país en una
larga etapa de estabilidad a través del Gobierno del General Castilla
lo que le permite abrir el compás al progreso a través de construccio-

nes de obras materiales como puertos, ferrocarriles, vías de telecomu-
nicaciÓn, etc. Espinar obtiene el nombramiento de Comandante del
Departamento de Moquegua, con funciones de Director en las obras
portuarias de su capit.ù, Arica. En esta ciudad vive el general paname-
ño sus últimos días, donde muere el 5 de septiembre de 1865. El
gobierno peruano reconociendo sus méritos lo declara: "Benemérito
de la Patria en grado heroico y eminente".

Su devociíll y fidelidad a Bolívar y a su ideario, sumado al

hecho de que la burguesía panameña en ningún momento lo acep-
tara ni social, ni políticamente, así como tampoco le reconociera
en vida sus méritos personales, son razones suficientes para compren-
der por qué sus opositores contemporáneos prefirieron limitarse a
emitir críticas negativas, que luego recogió la historiogratla decimo-
nónica y de las primeras décadas de la iniciación republicana, acuñán-
dole el simple mote de "dictador", sin importarle demasiado hacer

una ev.ùuación serena de sus cualidades y defectos, de lo positivo
y negativo de su obra militar, política y profesional.

¿Qué significa la figura de Espinar para su tierra natal, para el
Perú y para la América? Para Panamá fue un autcntico patriota en el
sentido de prohijar el primer movimiento separatista, aunque fuera el
más imperfecto de los tres que se dieron en la primera mitad del
xix. También es el protagonista del primer brote caudillesco en el
Istmo, con la asimilación de fuerzas populares como la arrabaleña

que en un momento logró convertirse en fuerza activa y beligerante.
Para el Perú significa el militar y el médico; no fue en realidad figura
de primera línea, pero sí un personaje actuante, un ciudadano
ejemplar, ya en la independencia, ya en la vida republicana. Para la
Nueva Granada su huella se pierde, pero sobresale dentro de la vida
de la Gran Colombia.

NOTAS

1) Erncsto J. Castillero R. General José Domingo Espinar; Médico, Ingeniero y Miltar.
Fundador de la Independencia del Perú (1791-1865). Colección Panamdios Ilustres.
Imprenta NacionaL. Panamá. 1951 p. 7. Es importante observar que dc estos cinco
generalcs, dos cran de ascendencia africana: Espinar y Ayarza. Este último oriundo
de Portobelo.
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~Jna bu('na parte de los datos biogr(itïeos ban sido extraídos del (rab~jo dd Prof.
(astillero; por lo t:lnto, en adelante, siempre que no s(' ll~me a eit.i signitita que la
referencia la 11(,nlOS tomado de allí.

2) Es necesario seÚalar. que ~l respecto hay cierta discrepancia. Castillero R. Op. Cit. afir-

ma que Espinar estudiÓ en 1,1 Universidad de Quito; toma como base I.a biografí~
inconclusa que sobre el militar pananieiio escribiera H¿etor Conte BermÚdez Y lo
que sostien(' Rodolfo Aguileni en su escrito Istmenos Ilustres de la Emancipación.
No obstante, d peruano J osé Luis SalmÚn en su Galería de PrÓceres t1el Perú t1Ice
'1 li' Fspinar estutliÚ y se graduÚ en Lima. D,ido el apego qU(' tuvo toda su vida por la

tierra pemana a 1,1 '1 li' llaina "la patria (le mis aft,ctos" y su inditerencia casi tot;il
por Quito, prl'erimos inclinamos a soskner que estudió en Lima, hasta 'iue datos
niás precisos indiquen lo contrario.

3) Sobre la pbiina sihlacÎÓn dcl Istmo a inicios de la deehiioiiona centuria ver: Salvador

Ikrnabeu de Reqiiart "Proyecto de (;0 bit, 
ri o para d Istmo de Panamá" 1809. En

Boletín de la Acadl-'fia Panameña de la Historia,Tereera Epoca. Nos. 31-32, Panamá,
1982 pp. 9-78. ')an,hiÓn Juan de Urbina "Observadones sobri' la importanCÜI del
Istmo de Panamá y sus riquezasnaturales Y situación" 1804. 

En Revista Humanidades

N".. 4. Panal1l'i. 1976, pp. 91-97.

4) tiii siglo ,intes, hacia 1745. d primn nicdico panameiìo Nicolás dc: Uselay, gr~duado

('n el Protomedieato (le Liimi, tampoco puede quedarse en Panaimí dGlJido a la inco-
modidad que le producía la segregaciÚn 'lile le I¡¡idan los sectores blancos de la
capital: Uselay también eni iiii "p~rdo santanero". Otro caso siiiilar ocurre a tïnales
del siglo xvii con Sebasti!in Josc U'pez RUÍ7., naturalista panameiio form~do en la

escuela que ('n Bogotá establece d sabio tspaiìol JosÓ Celestino Mutis. A Ruiz no se
le peniiiti' .pesi' a su s iiéritos (lcsempeiiar un c,irgo ~drnillistwtivo en p,inaniá

por ser oriundo del arrabaL Tal motivo obliga al régimen español a trasladar su nombra-
miento a la ciudad de Quito. (Datos \'xtraídos di' nuestro estudio sobre el siglo
XVIII panamerìo, (,¡ vías de pu blkarsd.

5) De fundamental importancia para lograr comprender a plenitud el sentido de esta
lucha social cs el sesudo trabajo de ¡\lfredo Castillero Calvo El Movimiento de 1830.
Revista Tareas No. 5. p,i.namii. 1961. pp. 12-56.

6) Ver nuestra recopilación de escritos ,ic Mariano Arosememl Historia Y Nacionalidad.
Editorial Universitaria Panan':', 1976- pp. 10-23. Contiene 6 cartas de Arose1lena
~ Espinar escritas en 1829 en las cuales k solicita veliementenH'nte ,1ue venga a gober-

nar el Istmo porquc' I.e era insoportable la tir~nía ,1ue ejercía el Intendentc Militar
José Sardá.

7) Mariano Arosemcna. Apuntamientos Históricos (1801-1840). Publicaciones del
M inisterio ¡le EducaciÓn_ Panamii 1949. p. 206.

8) (bid. Lo subrayado i'S n\Wstro.

Este no es el primcr choque de castas entre la minorÍ¡1 privilegiada y la mayoría
popular de la ciudad de Pan~nJá. A mediados dcl siglo XV111 se producen dos hechos

de notoria ejcmplaridad: uno de carácter soCIo-eeonÍlmko y otro, insurreeeiomil.

El primero ocurre cuando el "gæmio de IXlTdos" de Panamá radicado en el barrio de

Santa Ana, ,idemás d(, ded iearse a los oficios liberales, se ineursiona en ciertas activi-
dades mereantics que en aquel entonces eran propias de los hlancos de intramuros.
El gremio de eomcrciantes, y mereaehit1es hlaneos protesta y entabla un pleito ante
el Tribunal de la Real Audiencia de Santa fÓ (Bogotá): El fallo no satisface a los
intereses de los blancos y apelan al Su premo Consejo de Indias, donde finalmentc
se decide qUl' en el caso espccial de l'~namá la actividad del eom('rCÎo era privativa

del grupo de blancos ya que cstos no poseían mayorcs posibilidades de dedicarse a
otras oeupaciones lucrativas dignas de su rango.

El segundo caso es el conato de idielión quc p~reee tramarse cn la Calle de Sal-
sipuedes contra los blancos di' intraniuros. Ls acusado d zambo C~simiro Mcna,
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a quien, en un rápido y atolondrado juicio realVado por los "vi'ciiios rl'Sl'elaliks"
de la ciudad, sl' le condena a "Junte. Eri estu oeasiÒn l' pucblo arrabaki'w, con el
apoyo dd euru de Santa Ana, se amotina ante lal a1rolll!IO, I,a senleii'ia no se
ejecuta gracias ;.1 la presiÓn popular y al pronto y a1illat')o 11,:~.:lIrSp quv Se' iiilll-pon\'
aiite la AudÍl'llCÍa ik Sanla Fe. Por vías de apL'aciÓn vi easu Ikg() 11,lsla ,,1 ('Olli,jO
(k Indias cn donde tinaliii'nk d ITO l" sobreseído, pi,ro i'xiliado dd IslnH'. (Dat"s

toiiados de niii'slro estudio sobre el siglo XV 111 p,lIlameÚll, en V ía, de IHlblli'acÍÚil).

':) Mariano Aroscmcna. Apunt. p. 213-214

iO) Ibid. 1'. 214
11) Ibid.
12) Ricardo J. Altaro. Vida del General Tomás Herrera. hlitorial lliiivvrsilari:i. Panaiiiá,

1982. 1'. 76. Lo subrayado es nuestro.

13) AIlrcdo ('aslÍlkro. Op. Cit. p. 44.
14) PubIíl"ldo('nla(;acdaOficiaINo.1171,Bogotá, 17denovii'nilHi'd" 1850.

15) Es n~eesario advntir que Justo AruscJl~n,1 i,n su eonoeido ensayo El Estado Ft'dcral

de Panamá, 110 toina en cui'nLI el moviiiiento sccesioiiisla de hpinar, posibknierik
debido a que ('SIl' promovía d gobicrno cstrietaiiieiik unilario para la repliblica y
sÓlo prctciidia separar provisionalmcnte al Istmo dd gobieriio bogotano, hasta taiito
volviera a reinti'pars" la grari RepÚbliea dc ('olombia. Altinlo (',istillero C. "I'unda-
mciitos EcoriÚniieos y Sociaks dc la Iiidependeneia di' I H21", eii Rt'vista Tareas
No. 1, Panaiiá, octubn, de 19601'1'.29-30, s"lo eoiisiderii IllUvinlientos sq,aratistas
los del .ì I y 40.

16) Así lu consigiia vi acta del 13 (Ic septicmbre de 1826 eiiiitnla eii 1':IIWliá, eiicabe-
iada por d Inll'idente y ('oiiandanl~, Juan Josc Argoll, ) se¡luid,i por riiiiiiel'osas
IÏrilias de eiudadanos. V~r e.M. Gastcazoro, C. Araú/ y A. MuÙo/ p. La Historia
de Panamá en sus Textos, Tomo 1. Editorial Universitaria, l'aiiaiiiá, 19HO. pp. 228.229.

17) COII aiiterioridad Lspinar había desobctkcìdo la ordeii ~jei'u uva de su trasl;ido a la
(;obernacìÓn de Vnagu,is, cuando Cs Ilcmpla/.ado eii la Coiiian(bnci,i de Paiiamá
por d gencral ri~ogranadino .Iosc Hilado LÓpe/.. Ver M. ArOSl'llI,iia Apuiit. pp. 2()().201
y Altaroop.eit. 1'.74.

lH) R. AIJaru. Op. Cit. Vn el api,ndicc No, 1, pp. 305-306.

19) i- pueblo rcspondc con la "asonada" del lO de sqJtieiillHi' qUi' s~ e" plica por sí
sola ~n el tex to de R.J. AiraH' qu~ arriba transrribimos.

20) (;asleal.ro, Araiii y Mui'io/ 01'. Cit., p. 231.

21) Así lo i'stabkn. el artÚ,ulo del ada dcl26 dc septiembre de IH30. Ver M. t\ruseniena.
Apuni. p. 204 y/u R. Altaro op cit, Apéndicc 2 p. 309.

22) R. AIJaro op. cit., Ap.:ndice No. 4, Carta di' Espiiiar a Holívur, kehad:i el 24 de 11'--
viciibr~ d~ 1830, p. 312.

23) Ibid. Vcr las "deducciol1"" quc ex trac Alfaru sobrc la sqJaraciÓI1 de i 1:30 cn basc
a los docuii~ntos quc ~onSClVa. pp. 3 i 7.318.

24) En El Panarneiìo No, 116, d~ 30 de mar/o de 1 H5 1, hpiiiar demu~slni tuii d,-cu-
iii~ntos lo injusto de tales aeusacioBes en su contra.

25) Vcase José Doiiingo Espinar: "Resumeii HistÓrico que haee el gcneral de los acontc-
cimieiitos ocurridos en Panamá ~n el año dc1830, ap~iiidadus ahora revolución de
~astas por d Sciior .los':, d(, Obaldía". I'anamu, 25 d~ abril de 1851. Lri Boletín de la
Academia Panameña de la Historia No. 14. Prim~ni Epoca. Paiianiu, julio de 1937.
Pp. 261.280.
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MOlil§)E§ C!H(()M((

Resefta biogrdfiC4tll

General Tomds Herrera
(1804 - 1854)

Pretendemos seÙalar y destacar de una manera clara y objetiva
algunos de los momentos y aspectos más relevantes de ese notable
panameÙo que se llamó TOMAS HERRERA (1), cuyo nombre, en el
momento de su bautizo, fue el de Thomas J oseph Ramón del Carmen.
Su nacimiento ocurre en la ciudad de Panamá, el 21 de diciembre de

1804, justamente cuando en toda la América Latina hervían los afa-
nes libcrtarios e independentistas, sobre todo dentro de los sectores
del criollsmo liberal hispanoamericano. Los padres de Tomás Herrera

(1) La información heurística que he u titizado en este pequeño trabajo se basa primordial-
mente en la obra del Dr. Ricardo J. Al faro, VIDA DEL GENERAL TOMAS HERRE-
RA, Edición Conmemorativa del XXV anivers¡irio de la Universidad de Panamá, Impren-
ta Nacional, 1960. También de lIoracio Clare Junior, CORRESPONDENCIA Y
OTROS DOCUMENTOS DEL GENERAL TOMAS BERRERA, Tomo 11, Panamá,
1963.
De Eduardo Lemaitre, PANAMA Y SU SEPARACION DE COLOMBIA, Biblioteca
Banco Popular, Bogotá, .1972. De Catalina Arroeha Gmell, HISTORIA DE LA INDE-
PENDENCIA DE PANAMA, SUS ANTECEDENTES Y SUS CAlJSAS, Panamá,
1975. Di, Rieaurte Soler, PENSAMIENTO PANAMEÑO Y CONCEPClON DE LA
NACIONALIDAD DURANTE EL SIGLO XIX, Imprenta Nadonal, Panamá, 1954.
y del mismo Soler, FORMAS lDEOLOGTCAS DE LA NACION PANAMEÑA, Edi-
ciones de la Revista Tareas, Panamá, 1963. De Jorge Conte Porras, VIA CRUCIS
DE TOMAS HERR ERA, Revista Lotería, No, 218, abril de 1974. De Altredo Castillc.
ro Calvo, CAUSAS Y ANTECEDENTES DEL 28 DE NOVIEMBRE DE 1821, Revista
Estudios, No. 2, Impresora Nacional, Panamá, 1962. También de Castillero Calvo,
EL MOVIMIENTO DE 1830, Revista Tareas, No. 5, Impri'nta Panamá, Panamá, 1960.
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fueron don Juan de Herrera y Torres y Doña Francisca Pcrez Uávila,
oriunda de Portobelo. Dentro de un ambiente agitado por los Ímpetus

patrióticos y revolucionarios, el joven Berrera inició su carrera mili-
tar como Alférez para luego, el 12 de agosto de 1822, ascender por
méritos y servicios efectivos, al grado de teniente.

Los acontecimientos políticos, sociales y militares en los vastos
territorios de la América Latina, dieron al joven teniente la oportuni-
dad de ser comisionado para reclutar personal con el fin de formar e!
Batallón del Istmo, cuerpo annado que marchó a la liberación de!
Perú apenas iniciado el mes de noviembre de 1823. Sábese que este
Batallón, una vez llegado a tierras peruanas, fue segregado e integrado
en varios otros regimientos, tocándole a Berrera incluirse en el Bata-
llón VoltÍjeros. Esta circunstancia dióle al futuro "leim istmciio" la

oportunidad de participar, por primera vez, en un combate (Batalla
de J unÍn de! añ o 1824). Esta Batalla, cclebre en los anales de la His-
toria de la América del Sur, fue algo así como la antesala de lo que
luego sería la gloriosa y renombrada Batalla de Ayacucho (9 de di-
ciembre de 1824), una accicm decisiva y fulminante contra los realis-
tas, lugar en donde, por su actuación firme y valerosa, se le concedió
a Tomás Herrera el merecido ascenso a capitán, cuando sólo conta-
ba con la edad de 20 ai'ios: un ejemplo de grandeza en el orden huma-
no y de valentía en el orden de la vida moral y militar de tan insigne
panameño.

A partir de Ayacucho se le abren a nuestro bizarro compatriota
las puertas de la inmortalidad, dentro de un camino largo, tortuoso,
lleno de sinsabores, pero que a la postre habría de culminar con su

glorificación como ciudadano virtuoso, incapaz de acciones delicti-
vas, como hom bre sin tachas morales, dado a los SUellOS de la Patria,
descoso de servir sin otro inten'~s que el de hacer prevalecer el imperio
de la justicia, de la verdad y de la honra. y aSÍ, como Capitán del

Ejcrcito Libertador, fue!e dado el encargo, por parte del Mariscal

Sucre, de desempeiíar una importante tarea ante Simún Bolívar

quien, encontrándose en Bogotá, le confiriÓ el grado de Teniente
Coronel contando apenas 23 años de edad.

La clásica pugna entre centralistas y federalistas, antagonismo
que revelaba en el fondo razones sociales y económicas dentro del

criollismo hispanoamericano, se traducía en enfrentarientos entre

militaristas dictatoriales y civiles democráticos, ya en la tribuna,
ya en motines, algaradas y combates bélicos. El conf1cto liberal-
conservador revelaba en Hispanoamérica y, por lo consiguiente,
en la Nueva Granada, la contradicción dialéctica entre las caducas
formas de produccibn, fundadas en el privilegio y las barreras econó-'
micas, y las formas capitalistas de producir y distribuir. De ese modo,
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el hecho de que el liberalismo criollo dcl momento representaba una
orientación anticentralista y librecam bista, una valla contra las ten-
dencias despóticas y dictatori,ùes, Tomás Herrera se trazó una línea
de conducta tan propia, tan firme y tan invariable, enraizada en

convicciones libertarias y de repudio a todas las formas de opresión,
que le produjeron persecuciones, encarcelamientos, destierros y toda
clase de ofensas, vejámenes y humilaciones, pero que al fin y al cabo
lo colocaron en la cima del panteón nacional de los inmortales y de
los héroes.

Por las razones arriba apuntadas, cuando Berrera retornó al Istmo
y lo encontrÚ sumido en estas controversias fratricidas, creyó necesa-
rio inteivenir directamente en los asuntos de la vida política del
Istmo, buscando esencialmente contribuir a establecer la necesaria
concordia nacionaL. Por eso, el 4 de marzo de 1828, cuando ya
asomaban las sospechas y suspicacias de su oposición a la dictadura
de Bolívar, se le transfirió de Panamá hacia el Departamento del
Magdalena a título de miembro de! Estado Mayor de esa región de
la Nueva Granada en donde ejercía la suprema jefatura e! General
Mariano Mantila. Las intrigas y las maquinaciones contra Berrera
tuvieron e! suficiente peso como para que se le arrestara por supuesta
conspiraciÓn contra el Libertador. Estando en prisión, en la ciudad
de Bogotá, a la cual había sido trasladado, supo del atentado contra
la vida de SimÚn Bolívar. Los hechos históricos, las crónicas de la
época nos dan testimonio de que Berrera no llegÓ a conocer, hasta
después de lo ocurrido, de lo que se tramaba contra el Libertador,
hecho que se conoce en la historia de la Nueva Granada como la
Conspiración del 25 de septiembre de 1828. Los manejos contra

Herrera dieron como resultado su condena a la muerte, pero mediante
la feliz inteivención del General Rafael Urdaneta, quien conocía muy
bien a nuestro compatriota y sabía que pese a la posición antiboliva-
riana de Berrera, ¿~ste era incapaz de actuar con felonía, perfidia y
deslealtad contra un hombre que, como Bolívar, dentro de su innega-
ble grandeza, estaba sujeto a las pasiones propias del género huma~o,
se logrb permu tar la pena de muerte por la del destierro.

Así recibía Tomás Herrera el premio por sus seivicios a la causa
de América y en particular de la Nueva Granada. Se le humiló, se le
lastimó en lo más profundo de su honor y de su vida, se intentó
doblegar su voluntad ofrecicndolc la libertad a cam bio de que revela-
ra nombres y hechos en una conspiracibn en la cu;:ù él no había
participado. Fue amarrado a una larga vara de hierro como un crimi-
nal cualquiera. Conoció los tétricos calabozos y mazmorras de Boca-
chica y de Puerto Cabello, donde pasÚ seis largos y duros meses
en una ergástula en donde apenas penetraba un hilo de luz. Termi-
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nado este martiriologio (1829), Herrera permaneció por espacio

de un año en Jamaica, justamente en donde Bolívar pasÓ, años antes,
su ostracismo.

Los sucesos posteriores dieron como resultado la renuncia del
Libertador y la aprobación en la República de una nueva Constitución,
instrumento jurídico esencialmente liberal que, por lo tanto,

no era del agrado ni de los militares ni de los sectores criollos del
conservatismo. Esta da pie para el retorno de Herrera al suelo patrio,
cabalmente cuando se entronizaba en el poder el General J osc
Domingo Espinar cuyas tendencias tanto bolivarianas como sepa-
tistas, determinaron el pronunciamiento secesionista del 26 de sep-
tiembre de 1830. Un capítulo interesante es éste, porque en ese año
se ponen de manifiesto las contradicciones reales entre los sectores
de la oligarquía liberal-burguesa del Istmo y los grupos arrabalero s

de la capital. En este sentido se expresa muy claramente cÓmo el
sector oligárquico se muestra contrario a las aspiraciones del arrabal,
cuyos habitantes paradÓjicamente no disimulaban su admiraciÓn ha-

cia la figura de Bolívar.

El prolongado in terregno durante el cual Herrera permaneció

fuera del Istmo, no le permitiÓ actuar de una manera decisiva y deter-
minante en los acontecimientos del año 30. Por eso se dirige a la
región del Cauca a luchar por la legitimidad, contra la cual se habían
solivian tado elementos opuestos al nuevo 'régimen. Ya Espinar, por
Decreto del 11 de diciembre de ese mismo ailO, había reincorporado

el Istmo a la Nueva Granada, pero continuaba ejerciendo el mando
de una manera dictatoriaL. Igualmente Alzuru había depuesto a Espi-
nar y proclamado una segunda separación el 9 de julio de 1831. Por
sus audaces y temerarias actuaciones en el campo militar, Herrera
había sido ascendido a J de del Estado Mayor del Departamento de
C'undinamarca (21 de mayo de 1831). Luego se le designa como
Coronel Graduado para después encumbrarlo al alto cargo de Coman-
dante General del Departamento del Istmo. Así las cosas, Berrera se
dispuso a invadir el Istmo y combatir y deponer a Alzuru, no por
espíritu antiseparatista, sino porque pensaba en lo más intimo de su
conciencIa que tal movimiento, justo desde el pun lo de vista de los
intereses istmeños, no consultaba el verdadero espíritu libertario.
Eligio Alzuru buscaba el modo de halagar los sentimientos separatis-
tas de los istmeños para seguir, con el visto bueno de éstos, detentan-
do el poder. En nombre de la secesiÓn cometiÓ abusos, atropellos y
asesinatos y estas cosas no podían quedar impunes. Las acciones
bélicas de Herrera culminaron con la derrota de Alzuru en la Albina
de Bique (24 de noviembre de 1831). A Herrera no le quedaba otro
camino que ajusticiar a Alzuiu y sus seguidores, entre ellos a Luis
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Urdaneta. Por estos seivicios prestados a la Patria, a la paz y a lajus-
ticia, se le confiriÒ a Torn:is Herrcra el grado de Coronel Efectivo (22
de diciem bre de I 8~ 1).

Ya se perfilaba en e! ambiente e! litigio en torno al destino de
nuestro país con respecto a la Nueva Granada. Es de todos conocido
que esa especie de prurito secesionista fue entre nosotros una venla-

dcra constante histÓrica a lo largo del décimonono. Esta controversia
se planteaba dentro de los in tcreses de los grupos mercan tiles criollos:
los unos, aspirando a colocar al Istmo bajo la protecciÓn de Inglate-
rra, Francia y los Estados Unidos; los otros, justificando una serie
de razones para poner a Panamá bajo la protecciÓn del Ecuado!" Estas
tendencias anseCtticas (2) nunca gozaron de la apro!iaciÒn o dd favor
de IIcrrera, puesto que consideraba que motivos de índole nacional
-y dado el idealismo moral que él profesaba no podían dar pie

para hacer prevalecer estos propÚsitos. Opinamos que la ideología
de los grupos dominantcs dc la época se fundaba en la tesis, sustenta-
da ya por Mariano !\roseniena, de que la independencia es, esencial-
mente, una acciÓn para las realizaciones de! librecambismo. Y el
Coronel Hcrrera, no obstante no ser un hombre de una cultura
política o intelectual de la talla de un Mariano Aroseniena, de un
Gil Colunje o de un Justo Arosemena, sí tuvo la suficiente lucidez
e ilustraciÓn para discernir en estos asuntos, para expresarse verbal-

mente y por escrito (un estilo sencillo, llano, sin aderezos o afeites
literarios, pero muy atinado), para saber distinguir, con fina y rara
intuiciÓn, propia del hombre que profesa un idealismo moral y firme,
la verdad de la falsedad, lo hueno de lo malo y también para estimar,
en su justa dimensi(lI axiolÒgica, los altos valores morales tales

como: el mérito, la dignidad, la probidad, la justicia, el trabajo y la
simpatía.

En 1R36 deja el cargo de Comandante General dd Istmo para
representar a la Provincia de Panamá ante el Congreso de la Nueva
Granada. Ese fue el ailO en que tuvo lugar el ominoso y bochornoso
caso Russell, episodio en donde se puso de manifiesto la obstinada y
testaruda política imperiaIista de la Rubia AlhiÓn. Deseando retornar
a los lares patrios, 1 Jcrrera fue nuevamenic nombrado Jefe Militar
de! Istmo y e! 31 de marzo de 1839 contrae matrimonio con la

joven Ramona Urriola, COll quien tuvo cinco hijas. Ese mismo aÚn

(2) Los movimientos autonomist.as i'n el Istmo no han i,seapado a ciertas contradicciones
ent.re los indpii'ntes nÚcleos de nuestra burguesía hwal, parte de la cual busca en la
Liga o Anseatisiio la proteeciÚii ('n los planos políti"os, mercantiles e incluso militar.
La intuiei(in sagai de Hnn,l',i no akClnl.a a eoiiprt'nder la nientalidad tímida de los

"ni!'us dominantes, deseosos (k realizar la patria en l"ineiÚn d" realizar sus intereses
mercantiles. Nuestro l'res..nte, ('1\ cierto modo, n'gjslra la Tiiisma tÓnica dd Anscatismo
ckl dcdmonono.
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se inicia en Pasto, Colombia, una violenta insurrecciÓn causada, según
se sabe, por la supresicm de los conventos menores y por otras mecli-
das ,~ienas a los intereses de los sectores vinculados a los gnipos
colonialistas de la época del dominio hispánico. Ahora, por sq,'lnda
vez, Herrera es elegido miembro del Congreso de la UniÓn que iniciÚ
sus reuniones formales el 31 de mayo de 1839. La situación de
inestabilidad, incertidumbre, anarqu Ía g,ùopante e iiisegu ridad en el
territorio de la Nueva Granada, fue motivo suficiente para que
se pensara seriamente por parte de elementos destacados del criollis-
mo istmeño, en una necesaria y efectiva separaciÓn. Sobre el parti-
cular le preocupaba a Berrera el hecho de que en las condiciones

de aquel momento, Panamá se había convertido en un "api~ndice
irregular de la Nueva Granada" así como otras razones de tipo geo-
gráfico y econÓmico que habrían de encontrar en el Dr. Justo Arose-
mena al más brillante y sobresaliente teÓrico de c:stas.

Pensamos que para Tomás Herrera dar el paso hacia la segregacií))
con respeto a la Nueva Granada fue una experiencia dolorosa, pero
necesaria. Cuando un hombre como Berrera, que se caracterizaba
por su moderación, por la práctica aristotélica del justo medio y que
pregonaba la hermandad con la Nueva Granada, dio tan importante
y trascendental paso, fue porque motivos suficientes justificaban el
nuevo acto secesionista. Y es que el Istmo de Panamá no podía estar
sujeto a los vaivenes y ajetreos de las guerras intestinas de la Nueva
Granada, máxime cuando entre nosotros jamás se había suscitado un
conato insurreccional que pusiera en peligro la integridad de la UniÓn.
El nervio, pues, de este serio y cardinal paso fue el mismo Tomás
Herrera, quien proclamÓ formalmente la secesiÚn el 18 de noviembre
de 1840, haciendo la salvedad la ConvenciÓn Constituyente en su
artículo segundo del Decreto correspondiente que "si la organizaciÓn
que se diere a la Nueva Granada fuese feder,ù y conveniente a los
intereses de los pueblos del Istmo, éste formará un Estado de la
FederaciÓn". Y en el Parágrafo del Documento en menciÓn se
establecía que "en ningún caso se incorporará el Istmo a la Repú bli-
ca de la Nueva Granada bajo el sistema central". Se hace evidente
en todo lo expuesto que dominaba en Panamá un auti:ntico senti-
miento anticentralista, promovido particularmente por los sectores
mercantiles y comerci¡ùes que consideraban excesiva la poi Ítica
centralista de Bogotá y que csta atentaba, en consecuencia, contra
el sistema librecambista (3). La obra administrativa de Tomás Berrera

(3) Es patente el hecho de que la lúcida inteligcneia dl' lkrrera llegó a vislumbrar las razo-
nes y los motivos que indujeron al Dr. Justo Arosemena Quesada, quince 31ìos después

del pronunciamiento del 18 de noviembre de 1840, a exprl'sar l'TI su ESTADO I'EDI:-
RAL DE P ANAMA, la justificación teórka de un Panamá Iibæ, independiente y
so berano,
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merece, en realidad de verdad y en honor a la justicia, un capítulo
aparte: se pone de manifiesto, por influjos europeos, una ostensible

tÓnica progresista que se evidencia en el notable avance en las prác-
ticas pedagÓgicas, como la prohibiciÓn expresa de los castigos corpo-
rales a los alumnos. Y como nuestro país no es una excepci/m -ni
tampoco lo será- en materia de innegables influjos ideológicos, la
administración de Berrera se caracteriza, así, como una administra-
ción en donde hay el deseo de renovación, agregado a todo esto la
probidad, la rectitud en los manejos de la cosa pú blica, in tegridad y
solvencia moral. Esta fue una norma y un principio en lo que fugaz-
mente fue el Estado Libre de! Istmo de i 840.

El gobierno santafereño comprendiÓ la mabrnitud del paso dado
por los istmeños. Pero, por otro lado, también en Panamá se percata-

ban muchos de que la medida adoptada por nosotros implicaba,
desde el punto de vista político, algo que producía un cierto estado
de inquietud, puesto que se era consciente de que Panamá no tenía
en ese momento pacto o alianza con algún país que nos pudiera
defender y de que nuestro destino, en cierto modo, estaba atado a lo
que ocurriera en la Nueva Granada. Esto explica tambicn poi: qué

motivos Herrera y sus adeptos buscaron la manera de establecer en
Panamá un estado de neu tralidad que nos pusiera al amparo de
nuevas amenazas del gobierno de la Nueva Granada. Se presentaron
a los istmeños promesas mediante un decreto o pacto de olvido de
todo lo sucedido; por otra parte, como señala Eduardo Lemaitre,

"insinuaciones discretas", por ejemplo, los panameÙos tienen sus
motivos peculiares, pero la solución no está en una "prematura
independencia"; en tercer lugar hubo amenazas no disimuladas:

¿querrán los istmeÙos ver el suelo de su Patria bañado con la sangre
de sus laboriosos hijos? En un primer momento e! Gobierno Central,
el Ejecutivo Colombiano, procediÓ con cautela, diplomacia y espíritu
de conciliaciÓn. Se suscitan varias entrevistas para encontrar el pro-
cedimiento más aceptable para la reincorporaciÓn de Panamá al seno
de la República. Fue notoria la actuación diplomática del General

Julio Arboleda, del Presidente Flores de Ecuador, pero sobre todo
jugó un papel muy importante una carta del Dr. Rufino Cuervo, pues
éste, a través de este medio epistolar, logrÓ convencer a Herrera de
las bondades del Pacto que se ofrecía a los istmeños, un acuerdo con
enteras garantías de no perseguir ni tomar acciones penales contra

los "insurrectos". Se logra así un Acuerdo (31 de diciembre de 1841)
y el Istmo se reincorpora a la Nueva Granada. Pero elementos exalta-
dos del Congreso, miembros rabiosos y fanáticos de! Ejército, centra-
listas acérrimos del país, lograron que el Gobierno Central, actuando
con fclcmÍa y cspÍri tu de traición, desconociera la mayor parte del
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articulado del Pacto, tomara medidas draconianas contra el Istmo,
depusiera y desterrara a Tomás Berrera y los suyos.

Este acto de alevosía, de engaio y deslealtad a la palabra empefia-
da no fue, sin embargo, razón para que nuestro compatriota sucum~

biera moral y psicolúgicamente. Esta nueva experiencia, dolorosa en
toda su magnitud, no dio a Tomás Herrera ninwinajustiticaciún para
prosq.,'Uir en la lucha por sus principios, sus esperanzas y aspiraciones.
Se dirige ahora al Ecuador en donde es recibido con honores por el
Presidente Flores y dialoga con alf,'Unas personalidades de ayucl país.

Cuando Berrera se dirigía por segunda vez a Jamaica, tuvo que pasar
por Panamá en donde se le confina por un corto tiempo como pri-
sionero en el edificio del Cabildo de Panamá. Visita, aparte de

Kingston, Nueva York y Lima. Luego de un Decreto Legislativo
en que su situaciún se aclaraba, retorna al Istmo en donde se dedica
a sus negocios particulares con el deseo de reponer los bienes que
había perdido por razones muy obvias.

Como persona inquieta, enemiga de la ociosidad y la desidia,
no vacila nuestro ilustre compatriota en volver a las lides políticas del
país. Ahora se le da el cargo de Gobernador de la Provincia de Pana-
má (1845). Es la época de las negociaciones del fu tu ro ferrocarril
interoceánico, del descubrimiento de las minas de oro de California,
dcl impulso por hacer del Istmo un lugar de seivicios rq,,'Ulares
en materia de transporte. Pero es también la terrible cpoca del "cÓle-
ra morbus" (1849). Y es que al promediar cl siglo xix se hacen
evidentes en toda la Nueva Granada las influencias y repercusiones
de la civilizaciÓn de Europa y como ya hemos indicado más arriba,
Panamá no es una excepciÚn en la eclosiÓn y manifestaciÓn de lo
que ahora, de una manera irresponsable o por tosca ignorancia,
se denominan "ideas exÓticas".

Berrera, ya metido de llt:no en la vida pública del país, se ve
envuelto en la disputa en torno al problema de la separaci(ii de la
Iglesia del Es tado, la di fícil cuestión de la Cornpaii í a de Jesús a
la que se le acusaba de utilizar métodos seetarios de educaciÚn,

Por espacio de un al10 desempeñc'i el Cargo de Ministro de Guerra

y Marina, puesto que dejó por sus discrepancias con el Ejecutivo en
relaciún con los jesuitas, pues Berrera sostenía la necesidad de que,
con todo y sus sectarismo s, a éstos se les debiera por lo menos,
reconocer las labores en las misiones. Después, hacia J 850, se hace
cargo de la Gobernación de la Provincia de Cartagena. y durante esta
gestiún administrativa fue nombrado General Efectivo del Ejército
(11 de octubre de 1850). Por tercera vez, resulta elegido el nuevo
General Herrera como Representante ante el Senado de la Nueva
Granada en represen taciún de la recién creada Provincia de Azuero.
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Este Congreso aprobÓ importantes leyes tales como: las relativas a la
abolición de la esclavitud y del fuero eclesiástico, la completa liber-
tad de prensa y otras como los juicios por jurado. Como si poco
tuviera Berrera en su haber por los servicios prestados, se le dio
el cargo de Comandante General de las Provincias de Buenaventura y
del Cauca, sectores en donde logrÓ con todo éxito y pericia militar,
desmantelar una peligrosa insurrección,

Un nuevo y turbulento acto revolucionario ocurre para esta cpoca
en la parte Sur de Colombia, instigado por elementos conscrvadores,

sofocado también por Herrera. Un escalón más en el camino de la
fama de este hombre que se ganÓ todos sus grados y sus galones en el
campo de batalla, y quien ya había dicho que "cuando se guerrea por
una causa justa alistarse es un placer, entrar en combate, una gloria y
triunfar, la más dulce de todas las satisfacciones" y como síntesis dc
toda su humana grandeza aquello de que "mi honor es mi única
riqueza" .

Como si fuera poco la onda bclica que asolaba a la Nueva Grana-
da, ocurre el levantamiento militar del General Eusebio Barrero.

Berrera es comisionado por el Ejecutivo para acabar con la nueva
insurrección, ahora en el Sur de Colombia, investido de facultades
especiales para hacerle frente a este foco de guerra civiL. Mediante su
comportamiento como organizador y coordinador con un gran sentido
de lo que es la disciplina militar, Herrera logra someter a los insurrectos.
En esta ocasión pone de relieve una vez más su magnanimidad para
con los vencidos, motivo que suscita la admiración y el aplauso de
todos.

Una vez cumplida es ta delicada tarea de pacificación, retorna
nuestro héroe a Panamá para hacerse cargo por seh'1nda vez de la
Gobernaciún del Istmo. Pero imperativos políticos lo llevan a volver
a Bogotá para reasumir sus funciones como senador de la Repú blica.
Era esta la época en que una poderosa onda republicana y socializan-
te recorría el mund() con un mensaje nuevo y que dio luz verde al
desarrollo de algo que podríamos denominar ultraliberalismo. Esta
si tuaciÓn determinÓ u na verdadera escisiÓn en tre los liberales neogra-
nadinos: los unos se inspiraban en las tendencias saintsimonianas (los
gÓlgotas) en tanto que los otros liberales, los ministeriales o (lraeo-
nianos, dent! u de la más radicalizada forma de vida republicana. La
situación se presentaba, pues, así: un liberalismo reflexivo, el de los
gólgotas; por el otro, un liberalismo "democr£itico" con ribetes

demagógicos. La tendencia de los "gÓlgotas" se expresfi a travcs
dcl grupo de los "doctrinarios" a los cuales pertenecieron hombres

corr o Tomás Berrera, Mateo Iturraldc y Justo Arosemena y entre
su s principios estaba el de la su s ten (ación viusti licacifin del régimen
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municipaL. Es digno de tomarse en cuenta que Tomás Berrera y
Josc de Fábrega fueron hombres que nacieron en "cuna de oro",
pero que no obstante la prosapia de! primero, cste se dio por entero
a los doctrinarios en tanto que e! se¡,rundo se mantuvo siempre como
clemen to desafecto a los nuevos modelos políticos, sociales y econÓ-
micos del décimonono. Singular ejemplo el de Tomás Berrera que
nos hace recordar a los hermanos Graco de la Antigua República

Romana quienes, no obstante su linaje, su abolengo, su prosapia
de lo más selecto de la nobleza romana, se inclinaron tanto por la
causa de! proletariado de su tiempo (Siglo 11 A.C.) que pagaron con
su propia vida por un credo moral y social que propendía por la

regeneraciilI de la Repú blica, a través de medidas como la reforma
agrana.

Las diversas vicisitudes ya anotadas, la situaciÓn política dentro
de la Nueva Granada, el choque de intereses clasistas, empujaron a
Berrera a aceptar la postulaciilI como candidato a la primera magis-

tratura de la República, apoyado por e! Partido Doctrinario. No

obstante, Berrera no resultÓ c1ecto, sino el General Obando. Como
Vicepresidente se eligiÓ al panameÙo Josc de Obaldía de quien
sus malquerientes decían que era "un mar de conocimientos con
sólo una pulgada de profundidad" y quien en 1860 protagonizaría
el acto secesionista que creaba el Estado Soberano de Panamá.

De Obando se ha dicho que era un hombre poco sincero, en
quien no se podía confiar. Sábese que utilizó métodos demagÓgicos
para ganarse los votos a base de promesas que nunca pensó cumplir. .
Cuando se reuniú el nuevo Congreso para discutir la Constitución que
habría de reemplazar a la de 1843, se dio el caso un tanto contradic~
torÎo de que liberales doctrinarios y conservadores coincidieron

en muchos de los principios y aspectos de la nueva Ley suprema
de! Es tado.

Las razones de esta coincidencia fueron las relacionadas con el
hecho de que la ConstituciÓn del año 43 daba al Ejecutivo facultades
extraordinarias, omnímodas; y ahora que el ò'l1pO liberal de los
ministeriales "dem ocráticos" estaba en la jefatura su prema, pensaba
hacer uso de este instrumento político para cimentar medidas de tipo
dictatorial y arbitrarias. Aprobada la nueva Carta Magna, la de 1853,
que consagraba principios más amplios y más democráticos (separa-
ción de la Iglesia de! Estado, secularizaciÓn de los actos de! vivir en
la rama civil, establecimiento del democrático sufragio universal)

se echÓ, sin quererlo, lefia al fuego. El General J osé María Melo,

según decir de sus adversarios, un típico militar criollo sin principios
ni rectitud morales, ignorante y pérfido, que había subido al grado de
general mediante el uso de artimañas, inicia una insubordinación
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contra la Constitución y la República (17 de abril de 1854). Se sabe
que el mismo Presidente Obando, opuesto a la nueva Constitución
por no ser de su agrado, fue cómplice de esta especie de autogolpe

y que Tomás Herrera, recelando de éstos, se asiló en e! edificio
en donde estaba la representaciÓn diplomática de los Estados Unidos,
así como muchos otros como el propio Obaldía. Todo el gabinete
quedÓ virtualmente prisionero en tanto que Melo se proclamaba

dictador eon todas las prerrogativas del poder ejecu tivo.

Sin embargo, Melo y sus adláteres no contaban con e! hecho de
que su persona y sus propÓsitos ilegales y abusivos, no eran aproba-
dos por la voluntad popular, por lo que hubo una verdadera reacción
en su contra en todas las capas sociales adictas al orden y a la Consti-
tuciÓn de 1853. El General Berrera se evade audazmente de Bogotá
y como Primer Designado (Segundo Vicepresidente de Nueva Gra-
nada), lanza una encendida proclama en defensa de la legitimidad.
Recibe e! apoyo mayoritario y consolidado contra este dictador y
usurpador, José María Mclo, "un soldado infiel a sus juramentos
--dice Herrera- y tránsfuga de la libertad". Pese a los descalabros
militares de los constitucionalistas en Tiquisa y Cipaquirá, desastres

que produjeron en Berrera una especie de complejo de culpa, se deci-
de nuestro héroe a prose¡"'lir la lucha sin descansar y sin pensar
en otra cosa que en reparar un daÚo que él no había realizado. Reor-
ganiza a las fuerzas republicanas, se instala en la ciudad de Ibaguc,
la cual será por el momento la capital provisional de la República.
A este sitio llega después don José de Obaldía, cuando ya todo estaba
organizado y había pasado el peor momento. Se encarga de la Presi-
dencia en tanto que Herrera es designado Segundo Jefe de! Ejército
del Norte y Primer Lugarteniente del General Tomás Cipriano de

Mosquera. En esta ocasiÓn, cuando ya prácticamente estaba montado
e! triunfo contra la dictadura meJista, nos refiere el Dr. Ricardo J.

Al faro en su biografía sobre el "león istmeño", que éste manifestó
a de Obaldía, entre otras cosas: "yo moriré, porque necesito hacerme
matar" y también "es menester que yo muera combatiendo para
dejar bien puesto mi honor militar". Y es que los hombres del tem-
peramento de; Herrera desafían incluso aquellas fuerzas inacionales y
enigmáticas que dan oportunidad para mostrar la grandeza, la ma-
jestad y la fortaleza del verdadero hombre de principios morales,

un tanto quijotesco; pero al fin y al cabo terminan por colocarse en
el PanteÓn -ya lo hemos dicho- de los inmortales.

Reorganizado el ejército constitucionalista, las armas de la legiti-
midad logran significativos y sÓlidos triunfos, acciones en las cuales
IIerrera demostró, como siempre, su alma de héroe, sus dotes discipli-
narias, una sin par valentía c incluso temeridad, exponiéndose
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peligrosamente en el campo de batalla. El asalto final contra Bogotá,
bastión en ese momento de la dictadura de Melo, se inició el 3 de
diciembre de 1854 y al siguiente día entró en acción definitiva el
Ejército del Norte. Fue en ese combate en donde cayó mortalmente
herido el General Tomás Herrera, para expirar en Bogotá el 5 de di-
ciembre de 1854, no sin antes haber tenido la satisfacción de enterar-
se del triunfo sobre los alzados de Melo. La muerte de Herrera fue

sentida con sinceridad y dolor en todos los confines de la Nueva

Granada, e independientemente de los que estaban con él o contra
él, todos reconocieron en su persona a un hombre sincero, patriota,
honesto y serviciaL. El 6 de marzo de 1855 se le declaró Benemérito
de la Patria. En 1952 la Asociación de Estudiantes Panameños en
Bogotá erigió una tarja de bronce en el sitio exacto en donde cayera
mortalmente herido el General Tomás Herrera. La placa en cuestión
dice: LA ASOCIACION DE ESTUDIANTES EN BOGOTA A LA
MEMORIA DEL PROCER PANAMEI'O, GENERAL TOMAS
HERRERA, PRESIDENTE DE COLOMBIA EN DIAS DIFICILES
DE 1854. Sus restos mortales se encuentran en nuestra Catedral
Metropolitana de Panamá; y por iniciativa de la Academia Panameña
está colocada en la tumba de Herrera una placa confeccionada en

la Escuela de Artes y Oficios, año 1933.

La vida de Tomás Herrera merece ser estudiada por las presentes
y futuras generaciones de panameños, porque fue él un hombre
ejemplar en su conducta, paradigma de virtudes morales y cívicas,
modelo de militar que se subordina a la Constitución, prototipo
de magnanimidad y ecuanimidad, arquetipo de disciplinado adminis-
trador; pulcro, muy pulcro en el manejo de la cosa pública. Es él
una muestra de lo que son la ponderación, la modestia, un espíri-
tu que busca lo mejor y que en esta búsqueda se remonta hasta las
más altas cimas del pensamiento y de la acción como el águila andina,
persiguiendo ideales, propósitos y fines de confraternidad humana,
un hombre refractario a la rutina, a los prejuicios y sectarismos
enervantes, amplio en sus ideas y nunca fanatizado. Importa, pues,
detenernos un momento para ret1exionar seria y serenamente sobre
esta personalidad, un tanto ingenua en su carácter; pero sincera,
generosa y espontánea. Podríamos ensayar un epílogo de tan singular
hombre panameño recordando algo que sobre el particular ha dicho
J osé Ingenieros, a saber: "los genios, los santos y los héroes desdeñan
toda sumisión al presente, puesta la proa hacia un remoto ideal".
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El Teatro Nacional

SOBRE EL ORIGEN Y PROPOSITO DE ESTE TRABAJO

Este trabajo tiene su origen en el pedido que nos formulara el
Doctor DiÓgenes Cedeño CenÓ, Director Gcneral dd Instituto Nacio-
nal de Cultura, INAC, de preparar una publicaciÓn conmemorativa

sobre el Teatro Nacional, con motivo de cumplir nuestro Primer

Coliseo sus Bodas de Diamante en Octu bre próximo y de aproximarse,.
en Agosto de 1984, el primer decenio de su reapertura, coincidente
tambien, con la celcbraciim del primer decenio de la creaciÓn del
(NAC.

El prÓposito de esta publicación conmemorativa es recoger los
aspectos más significativos de su historia para que fuesen del conoci~
miento general y, muy especialmente, de los numerosos visitantes
nacionales y extranjeros que acuden diariamente al Teatro Nacional
deseosos de conocer todo lo que con él se rcIaciona.

No obstante haber sido ideado para cumplir originalmente ese
propÓsito, este trabajo se ha ido extendiendo involuntariamente.

Ya medida que los hechos y sucesos que lo conforman, iban acudien-
do a nuestra memoria, nos acosaba la incertidumbre entre optar
por sintetizados e incluir sólo los de mayor relevancia para ubicarlos

dentro de la limitada extensiÓn de la publicación proyectada, o bien

dejar constancia escrita de todos, en un verdadero documento para
la Historia, como de manera similar, ha pasado a serIo el informe que
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el arquitecto del Teatro Nacional, Gennaro M. Ruggieri, enviase en

Abril de 1908 al Secretario de Fomento del Gobierno de Panamá,
para ponerlo al corriente de todo lo acontecido en la construcción

del Teatro, desde sus comienzos hasta su completa terminaciÓn.

En cierto sentido, el informe de Ruggieri, por su forma y conte-
nido, nos ha servido de inspiraciÓn para decidimos a elaborar, no

sólo un resumen de los hechos que cimentaron el prestigio del
Teatro Nacional, sino, sobre todo, una relación pormenorizada de las
obras de reconstrucción que culminaron con su completa rehabilita-
Clon.

Adem:ts, resultaba evidente que el hecho, de haberlas nosotros

concebido y dirigido en sus aspectos arquitectónicos y constructivos,
le confería a nuestra relaciim el valor deun testimonio y nos permitía
revelar aspectos inéditos que vendrían a enriquecer el estudio de la
historia del Teatro Nacional.

Pero, de manera diferente al de Ruggicri, este informe no va diri-
gido a ningún funcionario de Gobierno sino a la opinión pública de
Panamá que es, en última instancia, quien debe conocerlo y evaluar-
lo. También nos indujo a adoptar su actual forma y amplitud, el
haber comprobado que, aparte de los valiosos trabajos realizados
sobre el Teatro Nacional por Gonzalo Brenes, en 1958 y por Carlos
Manuel Gasteazoro, con motivo de la reapertura de i 974, no existe
hasta el presente, ninguna publicación que verse de manera compren-
siva, sobre los múltiples aspectos que conforman su historia, cuyo
conocimiento es necesario y saludable difundir.

Además, para dar cumplimiento al pedido del Dr. Cedeño Cenci,
hemos elaborado una versión abreviada de este documento, que
servirá de tex to a la proyectada publicación conmemorativa del

Teatro NacionaL.

Esta es, pues, la única explicación que podemos ofrecer sobre el
por qué de la ex tensión y minuciosidad de este trabajo. Pero si esta
incursión por el pasado de un edificio que es parte importante de la
historia de la República, por haber nacido con ella, ayuda al lector
a enriquecer su haber cultural, habremos sido retribuidos, con creces,
en nuestro esfuerzo por divulgar la verdad.

EL TEATRO NACIONAL SIMBOLO DE
NUESTRA NACIONALIDAD

Desde su inauguraciÓn, en i 908, hasta el presente y tras un largo
historial de con trastes en donde alternaron por i¡,'l,ù, esplendor y
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decadencia, el Teatro Nacional ha logrado, no obstante, subsistir y
consolidar su prestigio como el más digno escenario del acontecer
artístico y cultural de Panamá.

Surgido al impulso de los ideales de mejoramiento espiritual
que inspiraron a los fundadores de la República para llevarlo a la
realidad, pudo cumplir dignamente su cometido inicial de crear los
fundamentos de una tradición cultural y transformarse, con el
correr del tiempo, en símbolo permanente de esa tradiciÓn.

Por ello, cuando la desidia y la indiferencia oficial lo condujeron
hasta los estratos más b,-tjos de la ignominia y el deterioro, pudo ser
rescatado del riesgo de una inminente desapariciÓn merced a la

afortunada actuación de dos gobernantes, Arnulfo Arias y Ornar

Torrijos, que en situaciones históricas diferentes, separadas entre sí

por casi tres decenios, supieron interpretar y llevar a la realidad las
aspiraciones de importantes sectores de opinión que encarecían la

necesidad de recuperar y enaltecer ese monumento definitivo de
nuestro haber artístico y cultural.

Es a partir de esa circunstancia, que la restauraciÓn y conserva-

ción del Teatro Nacional ha pasado a convertirse en un compromiso
perenne del Estado con el pueblo de Panamá.

Hoy, próximo a cumplirse el primer decenio desde su reapertura,
completamente restaurado y dotado de todas las mejoras e instala-
ciones que fue posible proveerle, dentro de sus limitaciones espacia-

les y constructivas, el Teatro Nacional sib'le desempeñando sus

funciones artísticas y culturales con una capacidad técnica y operati-
va jamás alcanzada en cualquier momento de su historia. Si a ello
se añade su glorioso pasado que l01:jaron celebridades nacionales y
extranjeras de la escena dramática y musical, del ballet clásico y
moderno, de la ejecución instrumental, y la rica tradición artística
que logró configurar en las casi ocho décadas transcurridas desde

su inauguración, no resulta aventurado afirmar que el Teatro Nacio-
nal es hoy, no sólo el recinto de máxima jerarquía artística con que

cuenta Panamá sino que, como parte inseparable de su historia, ha
pasado a convertirse en un au téntIco símbolo de nuestra nacionalidad.
SITIO DE HISTORICO ABOLENGO CULTURAL

El Teatro Nacional se halla edificado sobre el terreno que ocupÓ
el antiguo Convento de las Monjas de la ConcepciÓn, construido en

1673 y convertido en cuartel en 1862, a raíz de la expulsión del
Istmo de esa congregación religiosa.

La iglesia del convento, no obstante, fue habilitada como sala de
teatro y se le denominó "Teatro de las Monjas" y también "Teatro
Sara Bernhardt", con motivo de haber actuado en ella la célebre
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actriz francesa, traída a Panamá por el entusiasmo de Lesseps,
duranlc los años de apogeo del Canal Francés.

Tambi(~n, corno fruto de esa primera prosperidad canalera, actua-
ron en el Teatro de las Monjas, compañ ías francesas de /'pera con

destacados cantantes de la época, compañías de zar.luela y el mun-
dialmente famoso violinista cubano Claucho Brindis de Sala, aclama-
do por la crítica europea como el "Paganini Negro".

Fenecido el Canal Francés, el viejo convento continu/' sus funcio-
nes de cuartel militar hasta el advenimiento de la Repú blica cuando,
en 1905, fue dem(ilido totalmente para erigir el edificio que hoy
ocupan el Teatro Nacional y el antiguo Palacio de Gobierno, donde
funcionan actualmente dependencias del Ministerio de Gobierno y
la sede del Instituto Nacional de Cultura, INAC, a cuyo patrimonio
pertenece el inmueble.

CONSTRUCCION DEL TEATRO NACIONAL

La Ley 52 de Mayo de 1904 sobre "Mejoras Materiales", aproba-
da por la ConvenciÓn Nacional Constituyente, que proveÍa los fondos
necesarios para la construcción de! Teatro Nacional y del Palacio de
Gobierno adyacente y que fue sancionada por el Ejecu tivo que presidía
el Dr. Manuel Amador Guerrero, primer Presidente de la República,
y el General Manuel Quintero V. en ejercicio de sus funciones de
Secretario de Fomento, dictó las condiciones bajo las cuales se
celebrarían la licitaciÓn y el contrato para la construcci(¡n. La elabo-

raciÓn de los planos fue contratada con el Arquitecto italiano Gennaro
M. Ruggieri y e! proponente ganador de la licitaciÓn fue el consorcio
formado por los señores Ramcll Arias F. y José (;abriel Duque,
actuando como contratista y cpnstructor de la obra 'el Ingeniero
Florencio Harmodio Arosemena, prominente profesional panameño
cuya vasta experiencia y sólido prestigio, cimentado dentro y fuera
del país, 10 convertían en su más calificado ejecutor.

Los trabajos se iniciaron en Febrero de 1905 y concluyeron
el 27 de Marzo de 1908 a un costo total de B/fiOO.OOO, para ambos

edificios, cifra elevada si se considera que era más del doble de la
anualidad que percibía Panamá por el arriendo de la Zona del Canal y
qUe, a la sazón, el Presupuesto Nacional no sobrepasaba unos pocos
millones de balboas. De esta suma total, se estimó que la mitad
correspondió al valor de las obras del Teatro Nacional, incluidos

mobiliario y equipo.

Pero sin lugar a dudas, la brilante serie de espectáculos, de una

calidad jamás presenciada en Panamá, que habría de iniciarse desde la
apertura del Teatro Nacional hasta finalizar la se¡.'Unda década del
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presente siglo y el vigoroso impulso que aporti) el Teatro al desarrollo
del arte nacional, vinieron a justificar plenamente la cuantiosa

inversiÓn realizada por el incipiente Estado panamei1() para elevar y

enaltecer la cultura de su escasa poblaciÓn que, en la ciudad de Pana-

má, no sobrepasaba los 50.000 habitantes y en todo el país apenas
era de 300.000.

LA ARQUITECTURA ORIGINAL DEL TEATRO NACIONAL
El Teatro Nacional es una estructura de cuatro plantas que

desplazan una superficie total aproximada de J 125 m2 en el terreno
y que suman un área total construida de 1750 m2, incluidos dos
p(irticos laterales que cubren las salidas ubicadas a ambos lados del
cuerpo principal del edificio y los accesos ex tcriores del escenario.
Según el valioso in fonne del Arquitecto Rilggieri, redactado después
dc terminada la obra, estos pÓrticos fueron construidos posterior-
mente, como elementos adicionales a la estructura principal por
consickrárseles de gran utilidad en un clima lluvioso como el nuestro
y porque proveÍan dos amplias terrazas al aire libre, accesibles desde
el foyer en planta alta. Pero sobre todo, porque, dotados de sendos
barandales y juegos de lámparas ex teriores, mejoraban notablemente
la estética ex terior del edi ficio.

La obra consiste en una fábrica de muros soportantes de piedra y
argamasa con espesores que varían desde 35 hast,l 90 centímetros,
especialmente en la torre de tramoyas, en donde alcanzan una altura

de 25 metros desde el nivel del escenario y soportan una parrilla de
hierro que, no obstante los casi ochenta años transcurridos desde su

instalaciÓn, se encuentra en buen estado y en condiciones satisfacto-
rias para servir las necesidades escénicas con una capacidad para col-
gar hasta 40 decorados, telones y rompimientos.

En la construcciÓn dc los pisos de los vestíbulos y corredores
de las plantas superiores, se emplearon vigas de acero para soportar
el vaciado de pequei1as losas de concreto aonado, sistema que permi~
tiÓ recubrirlas con materiales de acabado Lùes COmO baldosas, azule-

jos o simplemente de concreto.

Cabe hacer hincapi(~ en que el sistema introducía una visible
mejora con relación a los sistemas tradicionales, en cuanto a seguri-
dad contra incendios se refiere y vale la pena destacar tam bién que
el Teatro original estaba dotado de una cortina metálica contra in-
cendios ubicada en la boca-escena, que fue más tarde suprimida

por razones que no es del caso esclarecer.

No obstante estas precauciones, el piso escalonado de los palcos
se construyÓ con viguetas y forro de madera y en cuanto al piso de la
galería, se empleÓ en parte el sistema de losas de concreto pero las
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empinadas graderías de 50 centímetros de altura, se hicieron con una
estructura de viguetas y planchas de acero.

LA SALA DE ESPECTACULOS y EL ESCENARIO

La sala de espectáculos tiene la tradicional forma de herradura
que remata en un escenario de 13 metros de profundidad y que en
la boca-escena produce una abertura de poco más de diez metros de
anchura libre y una altura de diez. Las áreas laterales del escenario,
sumadas a los 130 m2 del área escénica, arrojan una superficie total
aproximada de 300 metros cuadrados para esa importante dependen-
cia del Teatro y el propio Ruggieri nos cuenta el asombro que causa~

ron en la época, tan desusadas dimensiones para el escenario consi-

derándolas, algunos, como una verdadera extravagancia del arquitec-
to. Pero como Ruggieri las estimaba correctas para los propósitos
que el Teatro estaba destinado a cumplir, logró hacer prevalecer su

criterio invocando las necesidades escénicas de las nuevas salas de

espectáculo y comparando las dimensiones del escenario del Teatro
Nacional con las de otros teatros recientemente construidos en

el ex tranjero.

En general, la arquitectura interior y exterior del Teatro Nacio-
nal corresponde a un patrón convencional que era frecuente en los
numerosos edi ficios :limilares que se construyeron, a finales del
pasado siglo y comienzos del presente, en numerosos países de

Europa y América y que estaban destinados a presentar, sobre
todo, espectáculos del género operístico. De allí que nuestro Teatro
fuese provisto también de un foso para la orquesta que, vale la pena
mencionarlo, no poseen otros teatros de la época más grandes y lujo-
sos que el nuestro.

Debido, sin duda, a limitaciones técnicas y constructivas, propias
de una época en donde el uso de voladizos no se había aún generali-
zado, o bien para poder soportar mejor el domo del plafón y, quizá
también, porque el propio Ruggieri lo considerase estéticamente

más atractivo, lo cierto es que los palcos de los pisos superiores

fueron construidos a base de balcones soportados en el extremo

adyacente a la sala, por columnas cilíndricas de hierro fundido
que proveen, al espacio interior de la sala, de un ritmo y una innega-
ble vistosidad, pero constituyen un obstáculo insalvable para la
buena visibilidad de numerosas localidades.

Pero, aparte de las observaciones anteriores, es preciso admitir
que, en general, la arquitectura original del Teatro Nacional era por
muchos conceptos meritoria y constituyó un bien logrado esfuerzo
por resolver, en forma decorosa y muy profesional, un problema
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de por sí complejo generado por un terreno de posibilidades limita-
das debido a sus reducidas dimensiones.

LAS PINTURAS DEL PLAFON y DEL FOYER
Debemos al artista nacional Roberto Lewis, la decoraciÓn del

plafón de la sala de espectáculos con valiosas pinturas alegÓricas,
alusivas al nacimiento de la República. Del mismo modo, el celebrado
pintor panameño fue autor de las pinturas del cielo y paredes del
foyer, que vinieron a enriquecer con temas mitológicos y alusivos a la
génesis de las artes, esa importante dependencia del Teatro. Tambicn
se conserva, en muy buen estado, el lambrequín que pintara para la
boca-escena, en 1907 y que luce todavía en el sitio original que le fue
destinado. Pero el famoso "telÓn de boca", obra tam bién de nuestro

artista, se considera definitivamente perdido.

LA ORNAMENTACION Y DECORACION DEL TEATRO

NACIONAL

Pero toda la rica ornamentaciÓn del Teatro Nacional, que tanto
ha contribuido a cimentar su fama y la belleza de su espacio interior,
incluidos los motivos alegóricos de los balcones, la bellísima guarni-

ción decorativa que circunda la boca-escena, los remates de las

columnas interiores con cariátides y motivos florales, que ornamen-
tan el entorno del plafÓn y las cornisas decorativas del vestíbulo y

del foyer, fueron obra del prestigioso artista y decorador italiano
Enrico Corrado, contratado por iniciativa de Don Florencio I1armo-
dio Arosemena, con el beneplácito del Arquitecto Ruggieri. También
colaboraron en los trabajos decorativos y bajo la dirección de Corra-
do, los artistas nacionales Francisco Vallarín y Dióscoro Bruggiatti.

INAUGURACION DEL TEATRO

La inauguración oficial del Teatro Nacional ocurriÓ el 10. de
Octubre de ) 908, con motivo de la instalación del Gobierno presi-
dido por Don J osé Domingo de Obaldía, segundo Presidente consti-
tucional de Pailamá.

Pero la inauguraciÓn artística ocurrió el 22 de octubre siguiente
y para ese acto solemne se escogiÓ la ópera AIDA de Verdi, i)resen-
tada por la Compañía Italiana de Mario Lambardi, contratada espe-
cialmente para esa ocasión y para sucesivas presentaciones que

incluyeron las óperas Carmen, Lucía, Mignon, El Trovador, Rigolctto,
Cavallería Rusticana, Fausto, Bohemia, Hernani y Baile de Máscaras.

Las crónicas de la época dan testimonio de la profunda impresión
que causó en Panamá tan magno acontecimiento artístico.
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EDAD DE ORO DE LA OPERA EN PANAMA

Entre los años 10 y 20, la actividad operÍstica del Teatro Nacio-

nal mantuvo su hegemonía sobre cualquier otro espectáculo, merced
a la presencia de nuevas compañías italianas entre las que se desta-
can el grupo MancIni y sobre todo, la Gran Compañía de Opera de
Adolfo Bracale que, en 1917, nos visitó por primera vez para dar
inicio a un cIclo de temporadas de ópera, ocho en total, jamás
igualado en la historia de ese espectáculo en Panamá.

Pero el mérito principal de Bracale residía en poder contar en su

elenco, con figuras cimeras del "bel canto" de su época. Fue así

como actuaron en el Teatro Nacional, HIpólito Lázaro y Miguel
Fleta, tenores de fama mundial del elenco de la Metropolitan Opera
House de Nueva York, María Barrientos, Luisa Taylor y Flora
Perine, célebres sopranos, el bajo José Mardones y el barítono
Ricardo Stracciari, de la Metropolitan y de la Chicago Opera House,
respectivamente. En 1920 BracaIe arribó a Panamá con una "troupe"
de 92 personas, inclusive 12 bailarines de la Metropolitan de Nueva
York, actuando el Maestro AIfredo Padovani como director.

También y como resultado de esa euforia por el "bel canto"
actuaron en el Teatro Nacional y ya al finalizar la década del 10,
celebridades de fama mundial como Amelita Galli-Curci y Tito
Schippa.

BRACALE, PRECURSOR DEL BALLT EN PANAMA
Pero el célebre empresario italiano, que tanto amara a nuestro

pequeño país hasta el final de su vida, no sólo contribuyó a edificar
el glorioso pasado del Teatro Nacional con sus espectáculos operís-

tic os. También el Ballet tiene contraída con él, la deuda de haber
sido el precursor del género en Panamá, cuando en 1918 trajo al
Teatro Nacional su Gran Compañía de Bailes Clásicos, auténtica
primicia en nuestra historia cultural. El elenco constaba de 30
bailarines y 30 músic,?s bajo la batu ta del Maestro AIexander Smallons,
de la Opera de Boston, y como primeras figuras a Anna Pavlova,
AIexander Violinine, Vlasta Maslova, Ivan Clustine, del Teatro
Imperial de Moscú. Panamá pudo ver, por vez primera, La Bella
Durmiente, Coppclia, Romeo y Julieta y el célebre número, La
Muerte del Cisne, que inmortalizara a la genial Pavlova.

EL DRAMA Y LA COMEDIA EN EL TEATRO NACIONAL

No podríamos pasar por alto la valiosa contribucibn del Teatro
Nacional al cultivo del arte dramático en Panamá. Aunque las prefe-
rencias de la época se inclinaban por la ópera, la opereta y la zarzue-
la, también tuvieron entusiasta acogida las manifestaciones del
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arte escénico. Desde 1909, hasta finalizar la década del 20, desfila-
ron por el Teatro las más destacadas figuras del drama y la comedia
de habla hispana de comienzos de siglo. Desde el teatro clásico del
Siglo de Oro, pasando por el drama y la comedia de los siglos diez y
ocho y diez y nueve, hasta el género liviano del siglo veinte, todo
lo más significativo del repertorio esccnico espafiol de entonces,
fue presentado en el Teatro Nacional durante esta primera cpoca

de su esplendor iniciaL. El catálogo de las comp,ui Îas españolas y

latinoamericanas de drama y comedia que actuaron en esos primeros
veintidós años de su historia, impresiona no sólo por su número sino
por el prestigio y la fama de sus primeras figuras entre las cuales
se destacan nombres tan celebrados a su tiempo como María Guerre-
ro, Enrique Borrás, Virginia Fábregas, Ernesto Vilches y Camila

Quiroga.

También contribuyeron a prestigiar el Teatro Nacional en esos
memorables afos de su apogeo inicial, declamadores como Berta
Singermann y Dalia Iñiguez, conferencistas como Federico Garcra
Sanchiz y poetas o literatos como Francisco Vilaespesa, Jubo
Florez, José Santos Chocano y Jacinto Benavente.

CUNA Y ALBERGUE DEL ARTE NACIONAL

Tampoco es posible omitir en cualquier reseña sobre el glorioso
pasado del Teatro Nacional, un comentario especial en torno al
importante papel que desempefió nuestro Primer Coliseo en la

creación de una tradición cultural panameña, dando' acogida a las

primeras manifestaciones de un arte cultivado y producido en casa.
En efecto, desde su inicio, el Teatro sirvió de sala de concierto al
primer Conservatorio panameño que, bajo el nombre de Escuela

Nacional de Música, fundó en 1904 Don Narciso Garay y que, en
1910 pasó a constituir el Conservatorio Nacional de Música y Decla-
mación, también bajo la dirección de ese eminente músico panameño.

Entre los años 10 y 18, el Teatro Nacional acogió generosamente
las actividades de ese memorable establecimiento de educaciÓn artís-
tica y fue en su recinto donde la Sociedad de Conciertos del Conser-

vatorio ofreció audiciones periódicas de la primera Orquesta Sinfó-

nica que existió en Panamá, fundada y dirigida por Don Narciso,
estrenando en Panamá las obras de los más grandes compositores.
Entre los sucesos de mayor relevancia se citan la presentación de la
ópera Fausto, de Gounod, en 1912, con elenco formado por artistas
nacionales y el coro y la orquesta del Conservatorio y sobre todo,

la ejecución, en 1915, de la Novena Sinfonía de Beethoven, magno
suceso artístico todavía no igualado en la historia de la cultura
nacional.
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PRIMEROS SIGNOS DE DECADENCIA

Pese a las estrictas reglamentaciones a que fue sometido original-
mente el Teatro, con el propósito de mantener una selección de los
espectáculos que en él se realizasen y conservar la sala dentro de un
nivel de jerarquía artística, se fue sedimentando un lento y gradual
relajamiento en las disposiciones restrictivas y el alto nivel de antaño
fue decreciendo en forma sostenida, de modo que ya para fines de los
años veinte y debido al uso indiscriminado del Teatro para toda clase
de espectáculos de carácter escolar y festivo, eran visibles las huellas
del deterioro en sus instalaciones. Además, la ausencia casi total de

presentaciones de alta calidad por parte de artistas nacionales había

acentuado la indiferencia oficial por preservar el noble edificio de las
huellas que los años iban dejando a su paso. A ello había contribuido,
en no poca medida, la infortunada decisión de la Administración del
Doctor Belisario Porras de cerrar, en 1921, el Conservatorio Nacio-
nal de Música y Declamación, asestando con ello un golpe mortal
a las aspiraciones de los artistas nacionales de consolidar la obra
nunca bien valorada de Don Narciso Caray.

El cierre del Conservatorio privó al Teatro Nacional de la corrien-
te constante de espectáculos de arte nacional que había venido

nutriendo gran parte de su vida habitual desde su apertura.

Por otra parte, la visita de artistas extranjeros empezó a declinar
visiblemente a finales de los años veinte, por el deterioro de la situa-
ci6n económica que habría de culminar en los años siguientes en una
crisis de proporciones mundiales.

LA DECADA CRITICA DE WS ANOS TREINTA

Los años treinta marcan el descenso de la actividad artística del
Teatro Nacional, como sala de espectáculos de gran clenco, hasta
un nivel jamás alcanado en su historia, debido no sólo a la crisis
económica que se prolongó hasta la primera mitad de ese decenio,
sino también y sin la menor duda, al surgimiento del cine sonoro co-
mo espectáculo de gran atractivo y al alcance del público de todos
los niveles sociales y económicos.

El teatro, la ópera y demás géneros afines, resultaron los más

afectados y sólo después de una lenta revaloración y recuperación
pudieron recobrar el favor del público. Pero ello sólo ocurrió en los
centros urbanos de gran desarrollo, en donde era posible producidos
localmente. No era éste, por cierto, el caso de Panamá, cuyo medio
artístico no estaba ni física ru técnicamente preparado para esa even-
tualidad y en donde movilizar costosos elencos desde fuera, tan
frecuentes en el pasado, estaba por ahora descartado.
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Por ello el catálogo de todos los espectáculos y artistas que se
han presentado en el Teatro Nacional, desde su inauguración hasta

mediados de la década del 50, elaborado por Gonzalo Brenes como
parte de su valioso trabajo de investigación en torno a la historia
artística del Teatro, nos muestra en forma notoria y demasiado
elocuente la ausencia total de espectáculos de ballet, teatro, ópera,
opereta y zarzuela, desde finales de los años veinte hasta bien entrada
la década de los cuarenta.

En los años correspondientes a la década del 30 figuran casi ex-
clusivamente, grandes concertistas como Efrern Zimbalist, Alfredo
Saint Malo, Gaspar Casadó, Alexander Brailowsky, Josefa Rosanska.

El único espectáculo escénico de alta significación que presenta
la década del 30 fue de factura netamente nacional: "La Cucarachi-

ta Mandinga". El éxito de sus diez presentaciones consecutivas que

colmaron la capacidad del Teatro Nacional, en las postrimerías del
año 37 y comienzos del 38, marcó un suceso sin precedentes en la
historia del arte nacional, no sólo por haber sido una obra de indis-
cutible mérito artístico, creada y dirigida por dos artistas panameños,
Rogelio Sinán y Gonzalo Brenes, sino porque vino a demostrar que
los acentos de la música vernacular y de la narración folklÓrica
pueden ser enaltecidos y elevados hasta una dimensión que trasciende
el marco de los confines regionales. También confirmó, una vez más,
que el Teatro Nacional ha sido y seguirá siendo, por mucho tiempo
en el devenir, el templo donde se consagran los valores de la cultura
nacional.

HUMILLANTE EPISODIO
A finales de la década del 30, el Teatro había llegado a tal estado

de decadencia y deterioro que, perdida toda estima oficial hacia un
edificio de tan noble historial en beneficio de la cultura nacional,

el Gobierno presidido por Don Juan Demóstenes Arosemena, no
encontró nada más atinado que hacer con el viejo y desvencijado
edificio, que otorgado en arriendo a un empresario particular para
convertirlo en cinc de barrio de baja categoría. Al presente, nos

resulta inexplicable tan desafortunada decisión proveniente de un
gobernante reconocidamente meritorio que tan positiva actuación
había tenido en la creacic)f de la Universidad de Panamá.

Afortunadamente, el Gobierno presidido por el Doctor Arnulfo
Arias Madrid, supo acoger el clamOr que había surgido entre los
sectores de opinión vinculados al quehacer cultural de nuestro medio,
para que se pusiese término a la ignominiosa condición en que se

hallaba el otrora glorioso coliseo y se intentase rescatado para

devolverle el honroso sitial que había ocupado en la vida espiritual
de Panamá.
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y ese fue uno de los mayores aciertos de la primera y efímera
Administración del doctor Arias, que habría de complementar con
la reapertura del Conseivatorio y la creación de la segunda Orquesta
Sinfónica de Panamá.

PRIMERA RESTAURACION

La primera restauración del Teatro Nacional sc realizó en 1940
y las principales mejoras materiales efectuadas por el Gobierno presi-
dido por el Doctor Arias fueron la sustitución del mobiliario, moder-
nización del sistema eléctrico, instalación de una araiia de cristal en
el plafón de la platea, sustitución del piso original de madera por
uno de baldosas en esa misma área, sustitución de las bu tacas origina-
les por unidades nuevas de tipo reclinable, mejoras en las instalaciones
sanitarias, dotación de una cortina de raso en el escenario e instala-
ción de una marquesina en la entrada principal de las terrazas adya~
centes al foyer.

RESURGIMIENTO DEL TEATRO NACIONAL

Puesto nuevamente en condiciones de reanudar su misión cultural
de antaño, el Teatro Nacional revive en las décadas de los aios cuaren-
ta y cincuenta, buena parte de su antiguo esplendor. A ello contribu-
yen la creación del nuevo Conseivatorio bajo la dirección del eminente
artista nacional Alfredo de Saint Malo y la Orquesta Sinfemica que

funda Herbert De Castro y que proveen al Teatro nuevas muestras
de su actividad musical. La Orquesta del Conseivatorio, dirigida por
Alexander Feinland, aporta animación a la actividad del Teatro res-
taurado, con la presentación de sus frecuentes audiciones. También
el retorno al país de Anita y Silvia Vilalaz animan el campo del

teatro y la declamación.

El Teatro restaurado atrae a artistas extranjeros que mician su
retorno. Las compañías de José Cibrian, de Pepit.a Serrador, la
Compañía Española de Opera, Opereta y Zarzuela se cuentan entre
ellos. Alicia Markova y Alicia Alonso presentan sus conjuntos de
Ballet. Los virtuosos de fama mundial desfilan de nuevo por su
escenario. Mischa Elman, Jascha Heifetz, Piatigorsky, Ericourt,
Sanrromá, Arrau, Sandor. Andrés Segovia, figuran entre los de más
renombre. El Teatro había iniciado su segundo período de auge y
una vez más cumplía su misión de albergue del arte en Panamá.

La lista de ejecutorias continúa durante los años cincuenta,

cuando empiezan a destacarse los nuevos valores nacionales entre
los que sobresalen Jaime y Nelly Ingram que han regresado del
ex tranjero. Y para complementar esta sucesión de afortunadas
coincidencias, la Escuela Nacional de Danzas que funda Cecilia
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Pinel de Remón y la Escuela de Ballet de Gladys Heurtematte,
confirman a través del escenario del Teatro Nacional que el cultivo
del arte en nuestro medio es una realidad irreversible.

NUEVO PERIODO DE DECADENCIA
Pero a medida que se iniciaba la década de los años sesenta,

tercera después de su primera restauración, el Teatro iba dando
claros indicios de decadencia, originada esta vez por razones bien
diferentes de las que se habían dado en el pasado, aunque los resulta-
dos vinieron a ser los mismos. El tradicional albergue de la cultura
nacional había dejado de ser el lugar obligado para la presentación
de espectáculos de alta calidad artística. Y no por que no los hubiese,
sino porque sus instalaciones habían envejecido y no ofrecían ya los
atractivos de antaño a un público ávido por disfrutar de eUos, pero

dentro de las comodidades que ofrecía la tecnología contemporánea.
En suma, el Teatro se había vuelto anticuado para cumplir sus tradi-
cionales funciones de sala de espectáculos de primera magnitud

en nuestro medio.

Para empezar, el calor había ido ahuyentando en forma sostenida
a un público cada vez más habituado a la temperatura refrigerada
cuyo uso se había venido generalizando hasta en las más modestas
salas de cine. Excelentes espectáculos se presentaban en el Teatro
Nacional con la sala vacía, no sólo por las incomodidades del calor
sino porque el ruido proveniente de los vehículos de transporte

colectivo, cuyos recorridos habituales circundaban el Teatro, invadía

la sala por las puertas-ventanas exteriores que proveían la única

ventilación existente.

Asistir a una función en el Teatro Nacional se había tornado en
una desagradable experiencia que sólo estaban dispuestos a soportar
los más asiduos amantes del ballet, del teatro o del concierto. Para
los empresarios, montar un espectáculo en el Teatro Nacional era un
riesgo que pocos estaban dispuestos a afrontar. La ópera, los con-
ciertos, las obras de teatro, se presentaban en salas de cine refrigera-
das, pese a las deficiencias de las instalaciones escénicas y de la acústi-
ca existente.

VANDALISMO y DETERIORO

La decadencia del Teatro era, pues, un hecho incuestionable y
todos los que amábamos al noble edificio por todo 10 que había
significado para el progreso espiritual de Panamá, mirábamos con
justificada aprehensión que la única alternativa posible era impulsar
por todos los medios posibles su restauraciÓn y actualizaciÓn o encarar
su inevitable desaparición. La tarea era ardua porque su creciente

40



decadencia como sala de espectáculos había conducido al más

completo abandono por parte de las autoridades y como resultado
inmediato, había empezado a ser víctima de una sostenida y despia-
dada obra de despojo y vandalismo.

Resultaba doloroso comprobar cÓmo, a mediados de los años
cincuenta, había sido despojado del mobiliario del foyer el cual fue
trasladado, conjuntamente con las alfombras y la araña del vestíbulo,
a la Presidencia de la República, en tanto que otras piezas fueron
a enriquecer colecciones privadas. Las lámparas de bronce de las
terrazas iban desapareciendo lentamente y ya a mediados de los
año sesenta apenas quedaban restos dispersos de su antiguo esplendor.
Los cortinajes del escenario estaban raídos y horadados. El comején
había iniciado hacía mucho tiempo, su labor callada e inexorable y
sus nidos crecían como plantas trepadoras por los elevados paramen-
tos interiores de la torre de tramoyas. El techo del edificio era un
verdadero colador y el deterioro causado por la lluvia que se infiltra-
ba por las innumerables hendijas y goteras había alcanzado las pintu-
ras del plafón y del foyer amenazando destruirlas de manera irrepara-
ble. Los camerinos eran verdaderas ruinas. Las butacas desvencijadas

y raídas iban en aumento y los seivicios sanitarios vivían obstruidos,
rotos y malolientes. El inventario de los males que aquejaban al

infortunado coliseo resultaba deprimente.

¿Qué hacer para salvar a un edificio tan noble, condenado,
al parecer, a su inevitable destrucción? ¿Cómo rescatarlo del desastre
y qué posibilidad existía de interesar al Gobierno en reconstruirlo
y salvarlo de su inminente desaparición?

Ese, sin lugar a dudas, fue el mayor acierto de Jaime Ingram.

LA GESTION DE JAIME INGRAM

Apoyado en su prestigio de artista y en la estima de que disfruta
ante la opinión púbÌica y en las esferas del Gobierno, había obtenido
como Director de Cultura del Ministerio de Educación una partida de
B/ i 00.000 para realizar mejoras en el Teatro Nacional, edificio que
estaba bajo su incumbencia directa en virtud de viejas disposiciones
establecidas, desde la primera restauración, por la Administración

del doctor Arnulfo Arias.

Es así como solicitó nuestra asesoría sobre cómo invertir esa
partida y se convino que alcanzaba para la instalación de un sistema
central de aire acondicionado, la compra de 400 butacas para la
platea y anfiteatros y para realizar mejoras en los seivicios sanitarios
y en alumbrado interior de la sala. Jaime había obtenido, además, del
Ministerio de Obras Públicas la promesa de realizar los trabajos
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de reparación del techo, de los camerinos y de realizar las obras que
fuesen más apremiantes.

INICIO DE LAS OBRAS DE RESTAURACION

Las obras se iniciaron en Marzo de 1970 bajo nuestra asesoría

profesional. Se había convenido, además, que las paredes bajas
que separaban los anfiteatros y los palcos de los pisos superiores, de
los corredores adyacentes, serían levantadas hasta los cielos respecti-
vos con el obieto de aislar la sala del mido exterior, mejora que era
posible ahora realizar al instalarse el sistema de aire acondicionado.

Las licitaciones para proveer el equipo de aire acondicionado y
para el suministro de butacas se habían efectuado y la esperanza de
salvar el Teatro había vuelto a renacer.

Pero desde el comienzo de los trabajos se hizo notorio que el
Ministerio de Obras Públicas no era capaz de realizarlos con la
prontitud requerida y que el avance de la obra se hacía de manera

irregular y esporádica porque no disponía de personal asignado exclu-
sivamente al Teatro y libre de otros compromisos.

Además, a medida que las obras avanzaban, se hacía cada vez más
evidente que el deterioro del Teatro había alcanzado tal magnitud

que los fondos disronibles, aún incluyendo la partida adicional de
B/.100.000 que el Presidente de la República, Ingeniero Demetrio
B. Lakas, había prometido obtener para la restauraciÓn, no serían
suficientes para devolverlc a nuestro Primer Coliseo, su antigua
prestancia y dejarlo en condiciones aceptables para cumplir su

cometido cultural.

En primer lugar, había que efectuar una reparación total de las
pintiiras del plafón y del foyer cuyo deterioro era considerable.

Toda la decoración de los motivos ornamentales que antaño embe-
llecían la sala de espectáculos, en los palcos y la boca-escena, se

hallaba en estado lamentable. Los pasamanos de bronce de los
palcos habían en buena parte desaparecido. Igual cosa ocurría con
las silas de los palcos. El sistema eléctrico de la sala y del escenario

estaba en pésimas condiciones. No había la menor duda que la repa-
ración interior y ex terior habría de requerir mucho más dinero que el
originalmente obtenido.

Fue así com o Jaime Ingram decidió visitar al Jefe de Gobierno,
General Omar Torrijos, para obtener mayor ayuda económica y em-
prender una restauración del Teatro que fuese mucho más allá de
las mejoras originalmente proyectadas. El resultado de esa histórica
entrevista fue decisivo para el futuro del Teatro ya que, el General

Torrijos, no sólo dio su apoyo al proyecto de restaurar completamen-
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te el viejo edificio, sino que prometió obtener del Gobierno la ayuda
que fuese necesaria.

LA RESTAURACION EN MANOS DEL INCUDE
En Mayo de 1970 se creó el Instituto Nacional de Cultura y

Deportes y el Teatro Nacional pasó a formar parte del patrimonio
de esa institución destinada a ejercer, además de sus funciones depor-
tivas, la educación, promoción y divulgación del arte y la cultura en
el ámbito nacional.

Como primer Director General del INCUDE fue nombrado el
Licenciado Rigoberto Paredes y Jaime Ingram lo fue en la Dirección
de Cultura del nuevo instituto. Por tanto, las obras de restauración
del Teatro Nacional continuaban bajo su incumbencia directa.

Con motivo de la creación de la Dirección de Coliseos, esta
dependencia del INCUDE se encargó de la ejecución de las obras
arquitectónicas y técnicas del Teatro Nacional, en reemplazo del
Ministerio de Obras Públicas, y estuvo a cargo del Ingeniero Juan
Condassin durante todo el tiempo que duró la restauración del
Teatro Nácional.

CONTRATOS
Por decisiÓn del Director General del INCUDE y con el propósi-

to de formalizar nuestra anterior condición de asesor arquitectónico

de las obras del Teatro, colocándolas bajo una relaciÓn contractual,
se nos solicitó un proyecto de contrato para la confección de planos
y especificaciones de todas las obras 

que habrían de realizarse y para
asumir su dirección y supervisión. Este contrato fue aprobado por
la Junta Directiva del INCUDE y las obras continuaron de acuerdo
a los planos que fueron realizados con toda la premura que el caso

requería.

Igualmente se concedió al pintor Gilberto Lewis el contrato para
la restauración de las pinturas del plafón y del foyer y de toda la
obra ornamental (1), con el compromiso de que el pintor nacional
Juan Manuel Cedeño participaría con sus conocimientos y vasta
experiencia, ampliamente reconocida, en la ejecución de esas obras.
No sólo tenía en su historial una extensa obra pictÓrica y haber sido
alumno distinguido de Don Roberto Lewis, sino haber realizado, en
ocasiones anteriores, trabajos de restauración, conservación y decora-
ción en el Teatro Nacional.

LAS OBRAS SE REANUDAN

Las obras se reiniciaron con el mayor entusiasmo y dentro del
mayor optimismo, contando con la más decidida colaboración del
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personal técnico de la Dirección de Coliseos y de las cuadrilas de
operarios que actuaban ahora de manera mucho más continua,
dedicadas a ejecutar los múltiples trabajos que era necesario realizar.
Se contaba, además con un plano elcctrico completo de las instala-
ciones que el Teatro requería, realizado por el Ingeniero Numan
Vásquez. En opinión de este distinguido profesional, la tubería
eléctrica existente era demasiado vieja para ser utilizada y resultaba
preferible construir una nueva, aprovechando la instalación de cielos
rasos en todos los corredores para ocultar la red de distribución del
aire acondicionado.

REMODELACION y RESTAURACION DEL TEATRO NACIONAL
Remodelacibn es un neologismo que muchos objetan. Pero se ha

impuesto, tomado del Inglés, porque resume la idea de reformar,
transformar y actualizar un inmueble u objeto para permitirle seguir
cumpliendo su cometido original o para ser utilizado con un nuevo
propósito. Restauración, en cambio, es reparar 10 dañado o deterio-
rado para devolverle su apariencia original.

En tal sentido, la obra realizada en el Teatro Nacional fue más

allá de una simple restauración y en algunos casos, se asemejó más a

una verdadera remodelación. Sin la menor duda, todo aquéllo que
por su valor intrínseco y no utilitario, como las pinturas de Roberto
Lewis, o la rica ornamentación interior realizada por Corrado o la
imagen exterior e interior del edificio diseñado por Ruggieri, en to-
dos aquellos aspectos que contribu ían a preservar la unidad del
estilo y la estructura original de la sala y que por ser expresión de una
época, había adquirido un valor histórico, debía forzosamente ser
respetado y sometido a restauración.

Pero si existía la posibilidad de modificar la arquitectura original
de ciertos espacios y elementos de circulación, para mejorar su
capacidad y utilidad sin desfigurar la fisonomía tradicional del
Teatro, ¿por qué no aprovecharla e intentar su remodclación?

Yeso fue, precisamente lo que decidimos hacer con el vestíbulo
de ingreso y las escaleras principales, convencidos de que constituían
el punto más vulnerable de toda la arquitectura del Teatro y creemos
que los resultados obtenidos justificaron plenamente esa decisiÓn.

REMODELACION DEL VESTIBULO y DE LAS ESCALERAS
PRINCIPALES

El problema principal del vestíbulo o, más exactamente, el de la
solución adoptada por Ruggieri para la circulaciÓn de acceso a la
sala de espectáculos, era que sÓlo podía hacerse a travcs de tres vías,
independientes entre sí, a saber: un corredor central que comunicaba
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directamente a la platea y dos entradas situadas a ambos lados del

corredor central y a un nivel superior, cada una de las cuales conte-
nía una de las escaleras principales y un corredor lateral con acceso
a su anfiteatro respectivo.

Ahora bien; puesto que era imposible circular entie una y otra de
estas tres vías sin entrar en el vestíbulo, resultaba obvio que si se
eliminase el obstáculo que impedía esa comunicación, se obtendría
un área común que podía ser integrada al vestíbulo, aumentando su
capacidad, notoriamente pequeña, para acoger la afluencia de público
durante los intermedios o entreactos.

El obstáculo eran dos gresos muros divisorios que existían a
ambos lados del corredor de acceso a la platea. Una vez demolidos,
previa comprobación de que no ejercían funciÓn estructural alguna,
se procedió a rellenar el corredor central hasta alcanzar el nivel de los
corredores laterales, a prolongar la rampa de la platea hasta el nuevo
nivel y a construir una escalinata corrida para completar la integra-
ción del área despejada, con el vestíbulo de ingreso.

Es de justicia reconocer, en descargo de Ruggieri, que la integra-
ción de los corredores laterales al vestíbulo sólo pudimos realizarla
por haberse aislado previamente la sala de espectáculos, circunstancia
que no podía darse en la arquitectura de ventilaciÓn transversal
diseñada por Ruggieri para el Teatro original.

Pero el único aspecto de toda la arquitectura original del Teatro
que no nos ha sido posible comprender ni justificar es la soluciÓn
adoptada por Ruggieri para las escaleras principales que comunican
el vestíbulo con los pisos superiores. No sÓlo porque consistían en
peligrosas e incómodas escaleras de un sólo tramo, con 17 peldaños
consecutivos, que ya por esa sola circunstancia no invitaban a subir a
los pisos superiores, sino porque hacían entrega en un lugar por
completo inadecuado como era la entrada de los servicios sanitarios
del primer alto, alejado además del punto lógico de convergencia del
públÌco: el vestíbulo intermedio. Y lo más sorprendente de la solu-
ción adoptada, es que Ruggieri disponía del espacio suficiente para
poderlas dividir en dos tramos y hacerlas entregar cómodamente al
mencionado vestíbulo. Yeso fue, precisamente, lo que se hizo en la
remodelación actual, con evidente beneficio para la seguridad y co-
modidad del público, e igual tratamiento se dió a los tramos superio-
res que convergen en el vestíbulo del segundo alto adyacente al foyer.

REMODELACION DEL ESCENARIO

Según el informe de Ruggieri, el Teatro original tenía una dota-
ción de catorce camerinos de diferentes tipos que, a su juicio, basta-
ban para cubrir las necesidades presentes y futuras de los actores
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de los distintos espectáculos que pudiesen presentarse. Ruggieri

afirma, además, que diez de esos camerinos estaban situados a ambos
lados y a nivel del escenario y cuatro al fondo, lo que nos permite
suponer que estos últimos estaban ubicados en el sitio que hoy ocu-
pan los seivicios sanitarios de las oficinas del antih'lo Palacio, área

que es, por el momento, irrecuperable. Sea como fuere, lo cierto es
que desde largo tiempo atrás, el escenario del Teatro Nacional
venía adoleciendo de la falta de verdaderos camerinos y en las
plataformas de la tramoya del primer alto existía, a comienzos de

1970, una serie de cuartos de madera infestados de comején que

hacían las veces de camerinos.
Además, como el Teatro carecía de depósitos de utilería, el sóta-

no debajo del escenario se usaba para tal propósito y en él era fre-
cuente encontrar diseminados, toda clase de objetos u tilizables en el
montaje escénico. Pero con motivo de la instalación, en el sótano, de
la maquinaria de aire acondicionado, el espacio utilizable quedó
considerablemente reducido.

CAMERINOS

La remodelación del escenario consistiÓ, pues, en dotar del ma-
yor número posible de camerinos, catorce en total, para los diferen-
tes tipos de actores y algunos de ellos con capacidad para 8, equipa-

dos con todas las instalaciones necesarias para cumplir adecuadamente
su función: mesas dt: tqcador; espejos, luces, baños, etc. Se les proveyó,
además, de aire acondicionado y de seivicios sanitarios completos,
en casi la totalidad de ellos, mejoras éstas de las que nunca antes
habían disfru tado los camerinos. Además, para facilitar el acceso a los
camerinos de los pisos superiores, hubo necesidad de reemplazar las
viejas escaleras de caracol por otras, de hierro (2), convenientemente
diseñadas para eliminar, en lo posible, todo peldaño de abanico y pa-
ra que entregasen cÓmodamente a los diferentes niveles, en donde se
hallaban situadas esas importantes dependencias del escenario.

También el piso de los camerinos en planta alta se construyó con
losas de hormigón armado y las paredes se hicieron de bloques de
arcilla repelIados, para protegerlos de la acciÓn de insectos y roedores
y al escenaro, contra riesgos de incendio.

En planta baja se construyeron cuatro camerinos para las prime-
ras figuras, uno de ellos con sala de recibo y acceso directo al palco
escénico, y se les dotó de las comodidades mencionadas.

DEPOSITOS

Para resolver el problema de la falta de depósitos de utilería, se
obtuvo espacio adicional al conseguir desalojar las oficinas públicas

46



que existían a ambos lados del escenario y que nunca habían forma-
do parte del Teatro original. Una vez desocupadas, se procediÚ a

rellenar el piso hasta el nivel del escenario y se le incorporaron,

perforando las gresas paredes existentes, para crear las puertas de
comunicación. Fue así como se obtuvo un depósito permanente
para guardar los costosos pianos de concierto que la dedicaciÓn de

Jaime Ingram había logrado adquirir para el Teatro Nacional.

INSTALACIONES SANITARIAS

Toda la dotación de servicios sanitarios del Teatro, fue objeto
de una remodclación total que incluía la remoción de los viejos
artefactos con sus correspondientes accesorios, de los comparti-

mentos divisorios y del material de revestimiento, para sustituirlos
por unidades nuevas y de la mejor calidad. En el caso particular
de los servicios correspondientes al primer alto, donde está ubicado
el palco presidencial, hubo necesidad de reemplazar los originales
por utros de diseño completamente diferente y de mayor amplitud y
distinción para ponerlus a la altura de esa circunstancia. Ello fue

pusible gracias al entre-piso que pudo construirse, aprovechando la
doble altura que existía en los espacios situados, en planta baja, a
ambos lados del vestíbulo de ingreso y que habrían de utilizarse para
la instalación del bar y de la oficina de la administración, respectiva-

mente.

REVESTIMIENTO DE MARMOL y DE YESO
La obra de restauración y remodelación del Teatro Nacional

hizo necesaria la ejecución de una serie de obras menores tales comu
la remoción total del recubrimiento interior de las paredes del edifi-
cio para sustituirlo por material nuevo, de modo que le devolviesen
a las superficies una apariencia homogénea y uniforme, imposibles
de lograr con simples reparaciones. Por ello, el material que las
recubre actualmente es revoque de yeso, cuya colocación hubo de ser
confiada a un experto estucador uruwiayo, contratado para realizarla.
También en los pisos originales del vestíbulo, revestidos con baldosas
de granito de fabricación italiana, deterioradas po_r el uso, éstas fueron

reemplazadas por losetas de mármol de Carrara, e igual acabado se
les dió a las escalinatas y escaleras principales, mejorando sensible-

mente el aspecto general de la entrada del Teatro, tal corno lo reco-
mendase el arquitecto Ruggieri.

LENTO A V ANCE DE LA OBRA

A comienzos de 1972, las obras de reconstrucción arquitectónica
habían logrado un considerable grado de avance. Se había concluido

la instalación del aire acondicionado y todos los cielos rasos de los
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corredores que ocultaban los "ductos" y la nueva red de tubería

eléctrica estaban terminados. También el trabajo de reconstrucción
de los pisos de madera y de cemento de los palcos y los anfiteatros
había conduído y la obra de revestimiento de yeso de las paredes
interiores estaba a punto de terminar. Las escaleras de hierro del

escenario y la obra gruesa de los camerinos con sus correspondientes
instalaciones sanitarias estaban terminadas. Pendiente de realizar
estaba, no obstante, el trabajo de recubrir los pisos y las paredes de
los baños e instalar los cielos rasos y el mobiliario. En situación simi-
lar se encontraban los seivicios sanitarios para el público, pero la
obra de revestimiento de mármol de los pisos del vestíbulo., escali-
natas y escaleras principales, se hallaba terminada.

No obstante, el progreso de la obra había sido demasiado lento y
excedido con creces todo lo previsto. La razún principal radicaba en
la falta de fondos del INCUDE para proveer los materiales con la
debida anticipación y evitar así el desperdicio de mano de obra. En
los almacenes del INCUDE se hallaban depositadas, desde largo tiem-
po atrás, las butacas de platea, anfiteatros y las de galería, el parquet
de los pisos del foyer, las alfombras de todas las áreas por cubrir,
incluso las del bar, los papeles decorativos, las lámparas de pared y
de los cielos rasos, los artefactos sanitarios. La obra estaba práctica-
mente detenida porque no se habían iniciado todavía los trabajos
de restauración de la ornamentación interior de la sala, el vestíbulo
y el foyer ni los correspondientes a las pinturas del plafón y los del

cielo y paredes del foyer. Tampoco se habían otorgado los contratos
para la construcción de las puertas interiores ni los corrrespondientes
a los costosos equipos eléctricos de control y operación del alumbra-
do escéruco, los telones del escenario y el sistema de tramoyas.

NUEVA DIRECCION GENERAL DEL INCUDE

A comienzos de 1972 asumió la Dirección General del INCUDE
el Licenciado Tomás Gabriel Altamirano Duque. A la sazón, la re_o
construcción del Tcatro Nacional se había transformado en un
problema de Estado y la lentitud del progreso de las obras había
empezado a impacientar a los altos dirigentes del Gobierno. Es así
como el Licenciado Altamirano Duque nos comunicó su decisión.
de darIe término a la obra en un plazo perentorio que él estimaba

no debía exceder de tres meses.

Pero era evidente que, aunque el INCUDE tuviese a su disposi-
ción los fondos necesarios para otorgar de inmediato los numerosos
contratos que aún estaban pendientes, era de todo punto imposible
que en un plazo tan reducido se pudiesen realizar todos esos trabajos,
indispensables para empezar a considerar una fecha probable de
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terminación. Además y puesto que los trabajos de restallración de la
ornamentaciÓn y de las pinturas ni siquiera se habían iniciado, la
terminaciim del Teatro no podía, a juicio nuestro, realizarse en un
plazo menor de seis meses.

Así se lo hicimos saber al Licenciado Altamirano Duque. Infor-
tunadamente, al nuevo Director General no le convenciÓ en absoluto
nuestra evaluación sobre el tiempo probable de entrega de la obra,
que la realidad se encargó de confirmar con creces, ya que la obra
no pudo ser terminada antes de dos años.

Ello motivÓ nuestro alejamiento voluntario de la direcciÓn de las
obras, que no volvimos a asumir sino en Junio de 1974, faltando
escasos dos meses para la reapertura del Teatro, a solicitud de Jaime
Ingram, nombrado poco antes Director General del recién fundado
Instituto Nacional de Cultura, INAC, de cuyo patrimonio pasó a
formar parte, en lo sucesivo, el Teatro Nacional.

ACTUACION DEL DIRECTOR GENERAL DEL INCUDE
La reconstrucciÓn del Teatro Nacional tuvo la rara virtud de

ir transformando al nuevo Director General del INCUDE, Licenciado
Altamirano Duque, desde su postura inicial de funcionario de alto
rango interesado, ante todo, en dar cumplimiento a las obligaciones
inherentes a su cargo, hasta convertirlo en el más asiduo y decidido
colaborador en el buen resultado de la obra, cuya causa terminó

por abrazar con entusiasmo y verdadera dedicaciÓn.

Súlo así es posible explicar el hecho de que tomase la decisión
de convertir la reconstrucción del Teatro Nacional en el máximo
galardÓn de su gestión al frente del INCUDE, de apoyar toda inicia-
tiva para dotarlo de las costosas instalaciones que habíamos previsto
y especificado para su adecuado funcionamiento y de no escatimar
esfuerzos ni gastos para proveerlo de los más lujosos materiales de
revestimiento que, en honor a la verdad, excedieron nuestras más

optimistas expectativas. También es un hecho sabido que, en su
entusiasmo y devociÓn por la causa del Teatro, llegÓ hasta el extremo
de aportar recursos provenientes de sus propios haberes para que la

terminación de la obra no sufriese nuevos retrasos y fuese conducida
sin contratiempos y demoras hasta el final. Es, por tanto, de justicia
reconocer su valiosa contribución al resultado feliz que hoya todos
nos complace.

LA OBRA ENTRE 1972 Y 1974
Durante los dos anos transcurridos desde nuestra separación de la

dirección de las obras, se realizaron importantes trabajos indispensa-

bles para la terminación del Teatro entre los cuales figura, en primer
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lugar, la restauración de la o bra pictÓrica de Don Roberto Lewis (3) Y
de- toda la rica ornamentaciÓn interior que Enrico Corrado realizara
en la sala de espectáculos, el foyer y el vestíbulo, emprendida y lleva-
da a cabo con toda dedicaciÚn y celo profesional por los pintores
Juan Manuel Cedeño y Gilberto Lewis. Como es fácil comprender,
sólo después de concluidos estos trabajos y retirados los andamios
que esta restauración exigía, se podía entrar en la fase final de la
instalación de las butacas, las .ùfombras y el piso de parquet del
foyer.

Mientras se realizaban estas obras de restauración, no obstante,
se etectuaban otros importantes trabajos cuya ejecución no interfe~
ría con aquéllos tales como la colocación del material de acabado de
los pisos y paredes de todos los servicios sanitarios, la instalación de
los artefactos y particiones, la instalación de las puertas interiores de

los palcos y anfiteatros, la construcción del cielo raso de la Galería,

la remociÓn total del piso del escenario y colocación de una cubierta
con nuevo material y la terminación y equipamiento de todos los ca-
mermas.

MEJORAS A LA ARQUITECTURA EXTERIOR
Otros importantes trabajos realizados en este período fueron la

reparaciÓn de las esculturas de la fachada principal, ejecutada por el
escultor Lloyd Bartley, la rehabilitaciÓn de las terrazas mediante

sellado y reparaciÓn del piso y las balaustradas con material nuevo

e impermeable. También fueron reemplazadas todas las puertas exte-
riores por unidades nuevas, de diseno similar, y merece especial

mención el trab.tjo realizado con las puertas principales del vestíbulo,
obra de los mismos contratistas costarricenses a quienes se había
encomendado el trabajo de construir el mobiliario del foyer, las
puertas interiores y las sillas de los palcos.

EQUIPO ESCENICO

Pero apatte de los importantes trabajos mencionados, es necesa-

rio destacar que buena parte del tiempo transcurrido en la etapa
comprendida entre 1972 y la reapertura del Teatro, en 1974, fue
empleado en el otorgamiento y ejecución de los contratos para pro-
veer e instalar el juego completo de cortinas para el aforo escénico,
incluido el costoso telón de la boca-escena fabricado con material

incombustible, la in~:alación del moderno equipo de tramoyas opera-
das por medio. del sistema de rieles y contrapesos y del equipo
completo de luces esccnicas, incluido el tablero de control y opera-
ción, instalaciones y equipos que fueron adquiridos gracias a la
diligencia y el interés demostrados por la Dirección General del
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INCUDE para que el Teatro fuese dotado de todos los elementos
necesarios para su adecuado funcionamiento.

De igual modo es importante señalar que las especificaciones y
la descripción de todas las instalaciones escénicas antes mencionadas,
indispensables para someter a licitación la adquisición e instalación
de esos equipos, fueron realizadas por la firma norteamericana

Peter Albrecht Corporation, especialzada en la fabricación e instala-
ción de materiales y equipos escénicos. Toda esta información nos

fue suministrada por el representante de esa firma, Ingeniero George

Lockett, y puesta a disposición de la Dirección GeneräI del INCUDE
por nosotros en 1971, como parte de nuestro trabajo de asesora-
miento y dirección de las obras de reconstrucción del Teatro Nacio-

nal.

ETAPA FINAL

A principios de 1974, era evidente que la terminación de las
obras se acercaba a su fin. La restauración de las pinturas y de la
ornamentación había concluído y se había entrado en la fase final
de recubrir con alfombras todas las áreas especificadas y las paredes
interiores de la sala con papeles decorativos. Las instalaciones de

cortinas, tramoyas y de alumbrado escénico estaban por concluir.
La obra de carintería acabada, se hallaba en la etapa final de su
instalación. Procedía fijar la fecha de reapertura y se escogió el 15

de Agosto, aniversario de la fundación de la ciudad. Además, había
que preparar el programa de festividades y presentación de es-
pectáculos para realizar tan magno suceso.

CREACION DEL INAC
En Mayo de 1974, cuatro años después de la fundación del

INCUDE, ocurrió la creación del Instituto Nacional de Cultura,
INAC, hecho que significaba la segregación de todas las actividades
artísticas y culturales que incumbían al INCUDE, las que pasaban a
constituir el propósito y objetivo de la nueva institución (4). Además
el Teatro Nacional pasaba a formar parte de su patrimonio y, en lo
sucesivo, todo lo que le concernía sería de su exclusiva incumbencia.

Como Director General del INAC se nombró a Jaime Ingram. Sus
méritos y prestigio como artista, obtenidos dentro y fuera del país,
además de su reconocida aptitud e infatigable labor en beneficio
del progreso cultural de Panamá, lo acreditaban de sobra para dirigir
la nueva institución.

DE NUEVO EN LA DIRECCION DE LAS OBRAS
En Junio de 1974 retornamos al Teatro Nacional, llamados por

Jaime Ingram para reasumir la dirección de los trabajos próximos a
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concluir. Comprobamos con profunda emoClon que la anhelada
rehabilitacibn del Teatro era una realidad definitiva.

Aunque sabíamos de la marcha de los trabajos a los que tanto
esfuerzo y entusiasmo habíamos dedicado, lo que se ofrecía ante
nuestros ojos superaba todas nuestras expectativas. Era cierto que lo
que habíamos realizado hasta el momento de nuestra ausencia, no
podía ser modificado ni destïh'11 rado porque constitu Ía todo lo
fundamental de la obra de remodelaciÓn. Era cierto tambicn que

muchos de los materiales de revestimiento y terminación habían
sido adquiridos y que serían alguna vez colocados. También la obra
de carpintería se había realizado conforme a los diseÎ'¡os y detalles
de los planos. Pero nuestra sorpresa y satisfacciÓn llegó al colmo
cuando comprobamos todo 10 realizado en materia de equipamiento
del escenario porque disipaba nuestros temores y aprehensiones de

que su elevado costo hubiese llevado a desistir de su inclusión en la
obra de rehabilitaciÓn del Teatro.

También los lujosos materiales de revestimiento colocados en las
instalaciones sanitarias y los acabados del amoblado de los camerinos,
que superaban todo lo especificado originalmente por nosotros, nos
llevaron al convencimiento de que la Dirección General del INCUDE
le había dedicado al Teatro el mayor esfuerzo para enaltecer su
imagen tradicional y exaltada en una dimensión jamás antes alcanza-

da. Tambicn constituyó para nosotros una gran satisfacción compro-

bar todo lo que se había realizado en nuestra ausencia en beneficio

del Teatro y cómo la DirecciÚn de Coliseos se había empeñado en

interpretar de la manera mås positiva nuestras indicaciones expresadas
verbalmente o a través de los planos y así se lo expresamos personal-

mente al Ingeniero Condassin.

TRABAJOS HNALES

Teniendo la fecha de reapertura comli u n plazo por cumplir y
ante la certeza de que lo que faltaba por hacer era simples trabajos

de terminación, comprendimos que nuestra tarea consistía en condu-
cirlos para que fuesen ejecu tados de la mejor manera posible y con la
máxima eficiencia dentro del plazo estipulado.

Entre los trabajos que merecen mencionarse están la ornamenta-
ción del frente de los anfiteatros y de la facia del escenario, la cons-

trucción del piso del foso de la orquesta y, sobre todo, la colocaciÓn
del piso de parquet del foyer con lo cual se vino a dar cumplimiento
a las recomendaciones de Ruggicri al respecto, por primera vez en
68 años de historia del Teatro NacionaL. Y, para mejorar la sensación

de espacio en el reducido vestíbulo intermedio, se revistió con espe-
jos, desde el piso hasta el ciclo, la pared del fondo.
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ILUMINACION INTERIOR Y EXTERIOR

Al reasumir la direcciÓn de las obras, se haIlaba avanzada la insta-
laciÓn de las lámparas interiores. Todas habían sido especificadas,
pero la correspondiente al vestíbulo de ingreso fue sustituida por una
araña de cristal por Jaime Ingram, por considerar que era la adecuada
para reemplazar a la unidad que había sido trasladada a la Presiden-
cia, veinte ailOS antes. Por ello fue necesario adquirir nuevas unidades
de pared en el vestíbulo, que annonizasen con el cristal de Strass
de la araña central. En cuanto a la vieja araña de la sala de espectáculos,
logró sobrevivir más por razones sentimentales que por sus méritos
in trínsecos (15). Restaurada en Colom bia, pero con material que dista
mucho de poseer el brillo del auténtico cristal, resultó inferior en
diseÜo y luminosidad a la bella unidad, de magnitud similar y revesti-
da con cristal de Strass que habíamos especificado para sustituirla.

Tam bién dirigimos la instalaciÓn de las lámparas ex teriores de la"!
terraza para restituir a las originales, de bronce acanalado, que habían
desaparecido casi totalmente al iniciarse la reconstrucción del Teatro.
Aunque, no pudieron ser reproducidas con igual material por razones
técnicas, hubo necesidad de fabricarlas de cobre sÓlido, teniendo co-
mo modelo una muestra reconstruida con fragmentos dispersos de
las originales. Por decisión de Jaime Ingram, la construcción de las
doce unidades requeridas se contrató con la Fundación Duarte, de

Medellín, y f.'lardan gran semejanza con las lámparas originales pcro su
peso, por el cambio de material, resultó considerablemente mayor (6).

COMENTARIO FINAL. ACUSTICA, CAPACIDAD y VISIBILIDAD

El Teatro Nacional ha disfrutado siempre de una acústica que se
ha considerado, tradicionalmente, excelente. No obstante, la forma
de domo del plafón, tiende a concentrar las ondas sonoras y a produ-
cir cierta reverberación en el centro de la sala. Al cerrarse la sala
de espectáculos nos asistió el temor de que este defecto se acentuase
por la forma curva que adquirían las paredes levantadas hasta alcan-
zar el cielo. No obstante, al ser recubierto s los pisos con alfombras y
las paredes con papeles decorativos de acabado aterciopelado, la
acústica si no mejoró, al menos no perdió ninguna de sus tradicionales
cualidades.

En cuanto a la capacidad actual, el teatro puede acomodar a 900
espectadores sentados. Es cierto que originalmente el Teatro podía

acoger a un número mayor de espectadores debido a las llamadas
"localidades de pie", es decir, a aquel público que solía observar

los espectáculos reclinado sobre las paredes bajas que separaban los
anfiteatros y palcos de sus respectivos corredores, como una conse-
cuencia del diseÜo de ventilación transversal adoptado por Ruggieri.
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Por ello al levantarse las paredes bajas hasta alcanzar el cielo respec-
tivo, quedaron eliminadas las localidades "de pie", pero en cambio se
obtuvieron evidentes ventajas como el aislamiento del ruido exterior
y la iluminación permanente de los pasilos que mejoraba la seguri-
dad del público ante la eventualidad de una situación de emergencia.

Por otra parte, la reubicación de un buen número de butacas en los
anfiteatros y el rediseño del piso de los palcos para mejorar la visibi-
lidad, vinieron a compensar buena parte de la pérdida de espectado-
res de pie. Además el propósito de darle la mayor distinción posible
al aspecto interior de la sala fue logrado y complementado con las
bellas puertas de madera de los palcos y anfiteatros y el recubrimien-
to de las paredes con papeles decorativos.

LA RE APERTURA

El extenso programa de festividades y espectáculos de la más alta
calidad que se había preparado para celebrar la reapertura del Teatro
Nacional ha sido recogido en el folleto publicado por el INAC con mo-
tivo de ese inolvidable acontecimiento ocurrido el 15 de Agosto de 1974,
con un valioso comentario en torno a la historia del Teatro escrito
por el Dr. Carlos Manuel Gasteazoro que, en honor a la verdad, no ha
sido aún igualado hasta el presente. Por pertenecer a los documentos
de la Historia, no hacemos mención detallada de la brilante serie de
espectáculos que se presentaron en el teatro en esa ocasión, que

incluyeron a figuras de prestigio internacional como Margot Fonteyn,
Roque Cordero, Ivan Nagy, Alfredo de Saint Malo, para sólo mencio-
nar los de más renombre. El Teatro había vuelto por sus viejos
fueros. Había sobrevivido al desastre y al abandono. Había recupera-
do también su jerarquía señorial sobre el arte y la cultura en Panamá.

COSTO TOTAL DEL ESFUERZO

Según la autorizada opinión del Ingeniero Juan Condassin, que

ocupó el cargo de Director de Coliseos del fenecido INCUDE mien-
tras duró la reconstrucción del Teatro Nacional, emitida a raíz de la
terminación de las obras, el costo total de la inversión del Estado
panameño en la reconstrucción y rehabilitación de nuestro Primer
Coliseo alcanzó una cifra aproximada de un milón y medio de bal-
boas. Suma moderada si se considera que el costo promedio por
butaca no excedió de BjL. 700,00, muy inferior ala cifra de Bj4.000,00
que se estima adecuada para edificios similares, dotados de todas las
instalaciones con que cuenta, en la actualidad, el Teatro NacionaL.

Pero si se evalúan los beneficios que reportó su rehabilitación
al enriquecimiento de nuestro patrimonio cultural, la suma invertida,
aunque hubiese excedido con creces la cifra estimada por el Ingenie-
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ro Condassin, habría quedado justificada plenamente. Tal es el
significado que reviste el hecho de haber sido rescatado para las gene-
raciones presentes y fu tu ras, un bien que el tiempo ha dignificado y
convertido en símbolo de nuestra mejor tradiciÓn cultural.

ANEXO

MEJORAS REALIZADAS EN EL TEATRO NACIONAL DESPUES
DE LA REAPERTURA

Cumplido el extenso programa de reapertura que se prolongÓ
durante dos semanas, a partir del 15 de Agosto, quedaban aún por
realizar otras mejoras destinadas a complementar la rehabilitación
del Teatro, entre otras, la construcción del Bar, la instalación de la
oficina de la Administración del Teatro, la habilitaciÓn de nuevas

áreas de depósito para u tilería, la construcción de la Boletería y de
una caseta, en el escenario, para grabaciÓn y control del sonido.

La caseta de sonido fue diseñada y construida en forma de una
estructura metálica colgada del armazón de acero existente en una
de las plataformas laterales del escenario, que había sido reforzado,
a su vez, con una poderosa cercha de acero para sustentar el sistema
de rieles y contrapesos de la moderna instalación de tramoyas. La
idea de colgarla obedecía al propósito de liberar al escenario de
columnas que obstruyesen las áreas laterales, indispensables para su
buen funcionamiento. De este modo, el único elemento que quedó
a nivel del escenario fue la escalera de hierro necesaria para ascender
a la caseta de sonido. La estructura de la caseta fue construida por la
Herrería Santiago y su ubicación en el e:icenario se hizo atendiendo
recomendación de'los técnicos que consideraron inadecuada su ubica~
ciÓn original en la Galería del Teatro.

EL BAR, LA ADMINISTRACION y LA BOLETERIA
El Bar se había transformado en una vieja dolencia del Teatro

originaL. Aunque existía el espacio destinado para esa dependencia,
infaltable en todo teatro y, al parecer, había funcionado como tal en
el pasado, lo cierto es que por varios años y mucho antes de 1970,
no existía allí sino un destartalado mostrador que se había venido

utilizando para el expendio de bebidas y refrescos y apenas podía

creerse que alguna vez hubiese sido utilizado para ejercer las funcio-
nes de un verdadero Bar. Además, como el área carecía de toda
decoración, era de suponer que nunca había sido un verdadero Bar

o bien, que cuando se construyó el Teatro, no se le concedía al Bar
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ninguna distinción que mereciera el honor de un diseño especial o
de algún tipo de decoración interior. El hecho es que durante el
último período de decadencia del Teatro, el local del antiguo Bar fue
clausurado y la puerta que comunicaba con el vestíbulo, condenada
para utilizar el espacio como escuela de teatro, Allí ejerció el Padre
Condomines buena parte de su memorable labor e igualmente, el
artista nacional Miguel Moreno, ocupaba el local con el mismo propó-
sito cuando, iniciadas las obras de reconstrucción del Teatro, se le
solicitó desalojarlo en un plazo perentorio.

Despejado el espacio, se procedió a clausurar la puerta original,
situada en una esquina del vestíbulo y a perforar los gruesos muros
de piedra para abrir otra en el centro de la pared respectiva, que

armonizase mejor con la entrada del futuro Bar. No obstante, aparte
de la puerta mencionada, durante los cuatro años que duró la recons-
trucción del Teatro no se hizo ningún trabajo para habilitar el Bar y
el espacio se utilizó como depÚsito de materiales hasta la fecha
misma de la reapertura.

El Bar actual del Teatro Nacional fue disefiado y construido bajo

nuestra dirección, después de la reapertura del Teatro, a solicitud
de Jaime Ingram, en su calidad de Director General del INAC, quien
se mostró vivamente interesado en que se construyese y terminase
a la mayor brevedad. El espacio fue disefiado para seivir a un públi-
co de pie, que sólo lo utiliza en breves inteivalos que duran los in-
termedios o entreactos.

Su arquitectura interior fue concebida procurando hacerla armo-
nizar con la existente, especialmente la correspondiente al foyer,

de donde se extrajeron alb'Unos motivos ornamentales. Toda la
decoración en yeso y las cornisas del plafÚn, fueron ejecutadas por
el escultor Lloyd Bartlcy, de acuerdo a los disefios que le fueron
suministrados. El zócalo de madera que cubre el entorno del Bar y
toda la obra de carpintería acabada de la barra y de los anaqueles

del fondo, fueron ejecutados por artesanos panamei10s bajo la hábil

dirección de Eugenio Espinoza, reputado ebanista nicara¡.riense
radicado en Panamá. Las alfombras habían sido importadas de
Bélgica cuatro años antes de la construcción del Bar y la araña que
cuelga del plafón es la reconstnicción de una vieja unidad que yacía
abandonada en el depósito de cosas inseivibles. La construcción del
Bar fue terminada en Noviembre de 1974.

La oficina de la Administración vino a llenar una vieja necesidad
que no pudo satisfacer el Teatro originaL. Igual que el Bar, el espacio
permaneció por decenios, sub-utilizado. Como ya se ha explicado
anteriormente, la doble altura existente fue aprovechada para crear

un entre-piso que fue u tilizado para la ampliación de los seivicios
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sanitarios de primer alto y el resto del espacio superior fue empleado
para instalar una unidad de aire acondicionado para la Administra-
ciÓn, que igual que la del Bar, funciona independientemente del sis-
tema central del Teatro.

La actual boletería del Teatro fue construida bajo nuestra direc-
ción, después de la reapertura de Agosto de 1974. Su diseño formaba
parte de los planos para las obras de remodclación pero, al parecer,
no fue posible construirla por razones que desconocemos. En su
construcciÓn se emplearon materiales de revestimiento de la mejor
calidad tales como zócalos de granito y sobres de mármol, suminis-
trados e instalados por la firma de los Hermanos Noriega. También
la moldura decorativa del ex terior, fue ejecutada por el artista y
escultor Lloyd Bartley.

NOTAS MARGINALES

1. La verdadera historia de ese contrato es que Juan Manuel Cedeño
rehusó aparecer como Contratista, no obstante los deseos de
Ornar Torrtjos de que así fuese, por haberlo manifestado el

propio Torrijos en mi presencia y en la de Jaime Ingram en la

entrevista que cste solicitó al General para obtener fondos para
la reconstrucción del Teatro, en Marzo de 1970. La razón que
dió Cedeño para rehusar era su condición de Profesor de Tiempo
Completo en la Facultad de Arquitectura de la Universidad de
Panamá que le impedía celebrar contratos con la Nación.

2. Las escaleras de caracol fueron removidas muy a nuestro pesar.

Pero su mérito principal residía en su valor histórico y era eviden-
te que, fuera de las necesidades de la tramoya, eran de poca o

ninguna utilidad como medio de ascender o descender hacia
los camerinos, ubicados en los pisos superiores del escenario.
No sólo porque no coincidían con los niveles de los camerinos
y la unión resultaba insegura e incómoda, sino que los mismos
artistas protestaban porque se mareaban al descenderlas de prisa.
El diseño rectangular a base de viguetas y planchas de acero fue
ejecu tado con la mejor calidad profesional y a nuestra entera
satisfacción por el Maestro Garz, quien falleció prematura-

mente después.

3. La obra de restauración de las pinturas del plafón y del foyer
llegaron, a constituir, en numerosas ocasiones, una verdadera
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"rc-pintura" de las fib'Uras origina1cs, prcvia remoción del mate-

rial existente, deteriorado de tal manera que no había posibili-
dad alguna de "retoque". De acuerdo a las descripciones que de
su trabajo nos ha hecho Juan Manuel Cedeño, hemos llegado a la
conclusión de que siendo un viejo conocedor de la "pincelada"
característica de su maestro, pisaba terreno firme cuando se trata-
ba de reconstruir las deterioradas pinturas de Don Roberto Lewis
y que, evidentemente, nadie como él podía haber realizado esa
tarea con tanto celo y profesionalismo.

4. Curiosamente, el INCUDE nació con la restauración del Teatro
Nacional y feneciÓ al terminarse las obras. Aparte de los Juegos
Deportivos Centroamericanos celebrados en 1970, el INCUDE no
realizó nada de importancia, en los cuatro años que duró su
efímera existencia salvo la restauraciÓn del Teatro Nacional y casi
podría afirmarse que nació y vivió sÓlo para realizada.

5. Como ya se ha explicado anteriormente, la araña del plafón
fue adquirida durante la restauración de 1940 ya que el Teatro
original carecía de ella. Al parecer, Don Roberto Lewis era
opuesto a la existencia de una araña que, a su juicio, le restaba
visibilidad a sus pinturas alegóricas del plafÓn.

6. Con respecto a las lámparas de las terrazas y los barandales de las
escaleras principales ocurrió, en realidad, lo sit,'Uiente:

En i 971 fuimos informados por Abclardo Tapia y otros amigos
conocedores del ambiente artesanal de Panamá, que el Maestro
Víctor Lemos, antih'Uo profesor del Colegio de Artes y Ollcios,
era la única persona capacitada profesionalmente para realizar

la construcción de las lámparas de las terrazas y reconstruir los
barandales de las escaleras del Teatro NacionaL. En tal sentido
localizamos al Maestro Lemos en su casa ubicada por los alrede-
dores del antiguo Casino y le llevamos un fragmento de los

motivos ornamentales de las escaleras originales que habíamos
remodelado, con el propósito de adaptarlos a la nueva pendien-
te. También invitamos al Maestro Lemos a venir al Teatro para
inspeccionar el modelo existente de las lámparas de las terrazas
reconstruido, como hemos dicho, de los fragmentos dispersos

que aún quedaban y ofrecemos una cotización para la construc-
ción de las doce unidades requeridas. El señor Lemos se compro-
metió a realizar el trabajo por la suma de BI 1.500,00 y así lo

notificamos por carta a la Dirección General del INCUDE. Des-
pués de nuestra separación de la dirección de los trabajos de
restauración, desconocemos la suerte que corrió esa propuesta.
A nuestro regreso al frente de las obras en Junio de 1974, nos
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enteramos de que el trabajo había sido contratado en Colombia
y en tal sentido viajamos a MedeUín, por encargo de Jaime

Ingram, para inspeccionar la marcha del trabajo. Desconocemos
el valor total de ese contrato.
Respecto a los barandales de las escaleras, su construcciÓn fue
contratada, en nuestra ausencia, con un artesano panameño, pero
a falta de quien pudiese advertir que el diseño original debía ser

adaptado a la nueva pendiente de las escaleras remodcladas, los
barandales fueron vaciados en su forma original y por ello no
coinciden con las nuevas escaleras. Cuando en Junio de 1974
reasumimos la dirección de las obras, advertimos el error, pero
era demasiado tarde para enmendarlo ante la inminencia de la
reapertura del Teatro. Se nos dio la promesa de hacerlo después
de la reapertura pero ese "después" ya lleva transcurridos nueve
años y es de esperar que en la próxima restauración del Teatro
se corrija el error.
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(Q) § M A ~I lf (( lB l1. Il~ §

El MÚndo..Moâerno

",lpettsamientö. Lasca$iano

"Como las de todo típico pensador
político del siglo XVI, sus ideas eran
esencialmente medievales. Pero era
también moderno en cl sentido de
,1Ul' aplicó viejos preceptos a la
solución de problemas nuevos y
complejos".

Lewis Hanke

Un problema de fundamental importancia, que se le plantea al
español al llegar al Nuevo Mundo, es indudablemente, determinar la
naturaleza del indio. El enfrentamiento del europeo, con una reali-
dad diferente, provocará ieacciones que en mayor o menor intensi-
dad, afectarán la vieja y sÓlida estructura política, social y económi-
ca de Espaiia. El aborigen americano está mostrando -desde el

momento mismo del Descubrimiento- al espaflOl, la elasticidad de la
naturaleza humana que permite, dentro de sí misma, elementos
tan dispares como el indio y el europeo. Esta conciencia genera en

el europeo, un sentimiento de limitación con respecto a la idea que
tenía de la humanidad, lo que le impulsa a salir de ese marco -a su
juicio- ya superado. Al realizar esto, el europeo está trastocando

todo un ordenamiento valorativo, pues rompe con el contexto his-
tórico (espacio-tiempo) en que se halla sumergido, e intenta la
conversión de las tierras vírgenes de América, en islas utópicas como
las que imaginaba el Renacimiento. Es la necesidad de construir un
mundo nuevo, en el cual si bien siguen vigentes las creencias funda-
mentales de la cultura medieval, éstas deberán ser remozadas, amplia-
das y profundizadas, acorde a los problemas y necesidades que
plantea el nuevo espíritu moderno.
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Evidentemente, dichos atisbos de un renacentismo americano,

distan mucho de significar las características del Renacimiento, tal
cual se desarrollaba en Europa. Este es un Renacimiento propio,
en la medida en que estos conquistadores tratan de incorporar
todo un mundo nuevo a sus creencias espirituales y legales. El inten~
to estimula un espíritu aventurero y heroico que, a juicio de Menén-
dez Pidal es "... la principal aportación de hecho que España hace
a los grandes ideales del Renacimiento. "1 Mientras en Europa, las
ideas de Erasmo, Moro, Hutten, cte., a través de irreverencIas y
procacidades, sustancialmente están representando un poderoso espí-

ritu creador, que prepara la floración y advenimiento cultural de los
tiempo modernos, en América se coincide en el empeno, consciente
o no, de superar el mundo medieval, aunque por móviles muy distin-
tos. La profunda originalidad del Nuevo Mundo i obliga al replantea-
miento conceptual de instituciones tradicionales (cosa que están
realizando los humanistas), pero sin mayor énfasis erudito en la
antigüedad clásica, sino que forzados, urgidos por la realidad, se
contestan los diversos interrogante s sobre el problema mismo. En
este sentido y en base a este procedimiento, que hoy podríamos
llamar de ensayo y error, se conforma un Renacimiento de índole
española. Los experimentos en Tierra Firme y la Vera Paz ".... mues-
tran como el torbellino renacentista arrastraba hasta hombres de
mentalidad tan medieval como Fray Bartolomé."2

En efecto, Las Casas en su afán de mejorar el gobierno de las
Indias, y con ello la condición del indígena, concibió el proyecto

de colonización en el Nuevo Mundo, a través de trabajadores, indus~
triales y campesinos. Con esto, el fraile no sólo se interesaba en la
obtención de la libertad de los indios, sino que propugnaba por una
sociedad hispano-indígena, mediante la fusión étnica y cultural de

los elementos, hasta esos momentos en lucha. "El concepto de
Las Casas al propiciar esta colonización. . . reposa, no sólo en la

comunidad de tareas, sino también en la cercanía espiritual y cultu-
ral que media entre estos dos estados: agricultores e indios."3 Pensa-
l~iiento utópico éste, pues se producía en los precisos momentos en
que Espaia se encontraba necesitada de brazos para el trabajo. Por
otro lado, era u tópico creer, que en lugar de amos y señores, quisie-

ran los españoles convertirse en colonos humildes, sujetos al trabajo
y a la producción de una parcela.

(1) Gallegos Rocafull, José M. El penimiento mexicano en los sios XVI y xvn. México
Centro úe Estudios FilOsÓficos, U.N.A.M., 1951. Págs. 169-170. '

(2) Gallegos Rocalull, José M. Op. cit., p. 176.

(3) Salas, Alberto M. Tres Cronistas de Indias. México, F.C.E., 1959, p. 172.
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En realidad de verdad, los fracasos del fraile estaban emparenta-
dos con su propia condiciÓn de teÓrico y pensador. Hombre de

acción intelectual, su mundo es más crítico que constructivo. Cuando
manifiesta que el fin no justifica los medios, pareciera estar au to-
dcfiniéndose como la antítesis del político propugnado por Ma-
quiavclo. Es la suya, una actitud no conformista, no oficialista, de
oposición férrea a la realidad imperan te, en un intento de encauzada
hacia las formas netamente cristianas de la dignidad y la libertad
humanas. Por ello su historia es fundamentalmente pragmática,

orientada no sólo a la mera descripción o al relato, sino a la consi-
deración crítica y moral de las acciones españolas en las nuevas

tierras. Este abandono de la acumulacibn de versiones repetidas y de
la crónica, le hacen sustancialmente distinto, de un Pedro Mártir de
AnglerÍa o de un Oviedo. "La historia de Las Casas supone. . . la
primera realización decididamente historiográfica que trasciende
con plenitud la tarea cumplida hasta entonces, superando a la cróni-
ca y al cronicón."4 La frecuencia e intensidad con que el fraile usó la
cita y la transcripción, constituyeron, dentro de la historiografía

española de Indias, una innovación. Todo ello con el fiel, tenaz
propósito de plantear uno de los más grandes problemas de su

época: la libertad y la justicia.

La Historia de las Indias, no es otra cosa que este planteo
fundamental, referido circunstancialmente a las dos realidades

humanas que chocan en las nuevas tierras: españoles e indios. La
Apologética, en su mayor parte, es la presentación del ambiente
geográfico. Descripción que se realiza buscando ex celencias y cali-
dades insuperables, para expresar comparativa y apologéticamente,
la cuestión etnográfica. En los primeros capítulos de esta obra
magistral, Las Casas enumerará con minuciosidad, las condiciones
favorables del Nuevo Mundo, para destacar que los indios, produc-
tos de ese medio, son forzosamente hombres de recto entendimiento.
Dadas todas las condiciones ambientales propicias, los indios nece-
sariamente habrían de ser gente moderada, inteligente y de sano
JUICIO.

No se trata de una negacion del medio goegráfico como tal,
sino de su integración al elemento humano, en una Íntima conexión
(hombre-naturaleza), con el objeto de aseverar las potencialidades
del ser. ¿No estamos, aunque sea relativamente, frente a una de las
características del mundo moderno, consistente en la afirmación
del individuo en su encuentro con la naturaleza?

(4) Salas, Alberto M. Op. cit., págs. 207-208.
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La idca de Las Casas referente a la Conquista, siempre ha sidu
interpretada, en numerosos estudios, como ncgativa. Esto es ~álido,
en tanto se hable de la conquista violenta o armada, la cual es impug-

nada por el rcligioso. Mas no se debc ~;scun,o~cr que,yaralclame.ntc
a dicha crítica surge toda una claboracion tcof1ca, tendicnte a defen-
dcr e impuls~r oÙo tipo de conquista: la espiritual, por medios
pacíficos y bondadosos. En este sentido, Del único modo de atraer
a todos los pueblos a la verdadera religión. constituye la verdadera
piedra angular de su erÍ tica a la conquista militar y el elogio de la
conquista pacífica. Establece en dicha obra, el principio de que los
infieles sólo debían ser educados en la religión cristiana, suave y
lentamente, sin violencia, tal cual había sido la prcdica de Cristu y
sus apóstoles. Lo interesante de su tesis es que la crítica nu sÓlo iba
dirigida a la conquista de Indias, sino que incluía a todas las conquis-

tas y a todos los mctodos de enseÎlanza intemperantes, propugnando
mctodos ideales de ensei'anza. para la difusiÚn del cristianismo.

Basado en los conceptos de esencia y apariencia, Las Casas

sostienc quc el hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios, es

esencialmente racional y por tanto, aunque en apariencia sea bárbaro

y bruto, siempre está en disposiciim de convertirse en ser político y
social y hallar su salvación en la verdadera fe. Esta es una concep~

dÓn profundamente optimista, positiva y humana, pues hace de la
evangelización símbolo de la posibilidad de absorciÓn, por parte
de los pueblos de la culhira occidental, que acompaña a la rcligiim
católica. Esta postura pusitiva y constructiva de Las Casas -a pesar
de lo ortodox o de sus principios-, que lucha contra la violencia,
la injusticia, la discriminaciÓn racial y cultural, lo acerca inevitable-
mente a una característica del mundo moderno: el pptimismo y fe
en las posibilidades humanas.."Aunque Las Casas no llega a escribir
la palabra cultura, en el sentido moderno, es indudable que llegó

a un concepto bien similar, al hablar de costumbres arraigadas en los
pueblos, de esas que no se deponen con facilidad y hacen necesarios
la predicaciÓn, la persuasión y el ejemplo. . ."5 El fraile oturga plena
validez a la costumbre, hábito o práctica cultural, sentando el princi-
pio que la misma no podía desarraigarse con la sola lectura del
requerimiento. Esta comprensiÓn de la costumbre indígena, que no

poseyÓ ningÚn cuntemporáneo suyu, lo aproxima grandemente a la
concepciÓn de los etnógrafos modernos, quienes Juzgaban dichos
hábitos inocentemcnte, despojados de toda consideración moral y

ética.

(5) Salas, Alberto M. Op. cit., p. 238.

63



Para apoyar el objeto principal de su alegato (la converSlon

pacífica), Las Casas se remonta a la Biblia. Si recordamos que una de
las características de la Reforma protestante, es el retorno a las
verdades evangélicas, comprobables a la luz bíblica, y que el principio
fundamental, la base de toda la argumentación y teoría de Fray

Bartolomc, se apoya en la negación de la cristiandad evangélica de
los conquistadores, el nexo entre una y otra doctrina es real y objeti-
vo.

Es un hecho también, que el religioso no pudo sustraerse al influ-
jo de la antigüedad clásica (algo propio del Renacimiento). No

contento con afirmar la capacidad política de los indígenas, llegó a
compararlos con los griegos y los latinos, considerando a éstos infe-
riores respecto a los aborígenes americanos. Puede observarse en el

parangón, su propósito, más o menos consciente, de enraizar la na-
ciente cultura del Nuevo Mundo. en la antigüedad clásica, semejando
el espíritu humanista.

Las Casas no relegó la consideración de la antropología america-

na a un discreto lugar secundario. Por el contrario, la tuvo bien
presente, pues de ella concluyó en que sólo existen formas de

culturas distintas y no bárbaras en el sentido aristotclico (siervos a
natura). La negaciÓn de Aristóteles, sin ser totalmente nueva, sí
implicaba una conmoción, pues procuraba demostrar que el filósofo,
tan empleado por las autoridades cristianas, no siempre convenía
con el pensamiento católico. Las Casas ". . . está demostrando que
el tiempo no ha transcurrido en vano y que no había que aceptar,

por mero principio de autoridad, conceptos que comenzaban a
repugnar a la época y a chocar a una pujante concepciÓn catÓlica
del hombre."6 Franca y optimista, la doctrina antropológica del
fraile se ofrece como una reacción contra toda discriminación racial
y contra todo orgullo nacionalista. El gran mérito de su tesis radica
en hacer extensivo el universalismo ontológico (igualdad en el ser de
todos los hombres) a la vida histÓrica. El indio americano es concep-
tualmente incorporado, a título de i¡"'laldad, en todos los órdenes,
dentro de la visión universalista de la comunidad cristiana. La idea
griega sobre la universalidad de la racionalidad (esencia humana),

se hace patente en Las Casas, ". . . ya el hecho de que invoque la

autoridad de Cicerim nos pone sobre la pista de que estamos en
presencia de la concepción clásica antigua que le sirvió al cristianis-
mo para montar su propia idea del hombre como criatura de origen
y destino sobrenaturales."7 Con este planteamiento, Fray Bartolomé

(6) Salas, Alberto M. Op. cit., p. 178.
(7) O'Gorman, Edmundo. Oiatro historiadores de Indias sigo XVI M.:xico ScpSetcntasi 972, Págs. 94-95, ""
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hará OposiclOn a la doctrina aristotélica de la servidumbre natural,
expresada en su momento por diversos tratadistas, y muy especial-
mente por Sepúlveda.

El estrecho vínculo de la tesis lascasiana con el mundo moderno
salta a la vista. En este sentido, Hanke ha sido bien explícito: "La
relación de la teoría de AristÓteles sobre la esclavitud natural, con el
conjunto de su doctrina del gobierno, es de importancia indiscutible.
La substitución de esta teoría por la doctrina de la i¡.'Ualdad natural y
la confraternidad entre los hombres, señala el comienzo del pensa-

miento político moderno."g La disputa Las Casas-Scpúlveda, revela
una íntima ligazÓn. a la gran aventura del nacionalismo moderno.
Este muestra su sentido anticristiano, en tanto que la tesis del fraile
no es sino una nueva versión de la vieja idea del Antiguo Testamento,
que cifraba el devenir histórico universal en la historia de un pueblo
elegido de Dios. AqUÍ el pueblo (Las Casas), está obligado a enseñar
a los de menor civilización. A juicio de Sepúlveda, en el caso particu-
lar de los pueblos americanos, no hay nación al¡"'lna que supere a
Espaiìa en prudencia, ingenio, fortaleza, justicia y religión. Así como
la Apologética tenía como máximCl incorporar al indio americano en
el universalismo hist(lfico de la cristiandad, el sentido de la tesis
nacionalista estaba orientado a incluir al indio en el ámbito de un
universalismo histórico, pero no ya como comunión fraternal de to-
dos los hombres y pueblos, sino como comunión bajo la égida de
España.

Maquiavelo, el gran teórico del nacionalismo, identificÓ (en su
aspiración al dominio universal) al Príncipe -el hombre arquetipo-
con el Estado, como omnipotente y animado. Sepúlveda termina
por concebir, en la hegemonía de su propia nación, el fundamento

de la comunidad histórica de toda la especie. Para Las Casas, cristia-
no fervoroso y absoluto, en cambio, ". . . la idea nacionalista se
presenta siempre poco definida y en riesgo ya que poco le importa
la grandeza imperial de España y la ex tensión espacial de su do-
minio. . ., grandeza y ex tensiones que se lograban al margen de los

mandatos evangclicos."9 De allí su empeño en negar la individualidad
geográfica de América como un continente y en probar que las
Indias eran una porción territorial de Asia. Al igual que para Colón,
en Las Casas la aparición de América acontece. en el ámbito de la
anti¡,'Ua cosmovisión cristiana de la ecumcnc.

(8) Hanke, Lewis. Las teorías políticas de Bartolomé De Las Casas. Buenos Aires, Instituto
de Investigaciones Históricas, Universidad Nacional, 1935. Págs. 42-43.

(9) Salas, Alberto M. Op. Cit., p. 259.
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Se puede afirmar que tanto Bartolomé De Las Casas como
SepÚlveda, coinciden con AristÓteles en que lo superior y más
perfecto debía regir lo inferior y menos perfecto. La diferencia

entre ambos personajes estriba en que, mientras el fraile trataba de
fundamentar la lcgí tima intervención espiritual de un pueblo en los
asuntos del otro, Sepúlveda intentaba fundamentar, la legitima

abrogación de la soberanía de una nación por otra_ En la lucha entre
el antiguo ideal de la hermandad de los hombres, basada en la comu-
nión de un destino sobrenatural, y el moderno ideal de la fraternidad
humana, fundada en su pertenencia a una sola nación, destinada a
incluir por entero a la humanidad, ". . . el lenguaje de Las Casas fue

el del aristotelismo escolástico puesto al servicio de los intereses

universalistas de la comunidad cristiana, mientras que el de SepÚlveda
fue el del aristotelismo renacentista puesto al servicio de los intereses
políticos del nacionalismo español". lO La polémica muestra como
hecho innegable, que la negación lascasiana resultÓ ser de una influen-
cia fundamental en la afirmaciÓn del nacionalismo españoL.
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A los hbo"..møllos *

Mártires de mi patria, comparierus
que enfrentasteis el pechu a la metralla,
maduros de vaLor, corno maduran
Lus nirius !JUbres, ¡ay' desde la infancia.
JÙi vuestras manos firmes, la bandera
era una nueva LLama di' esperanza,
del amor a La tierra y al idiuma,
del derecho a la paz, y .\bre todo

a la elfuidad en nuestro nuble suelo.

¡'QuiÚn ha osado segar este prod~llio
de corazones Jóvenes, colmados
t)(r más de medIo s(IlLo de injustlcia,
vivas antenas que captar sabian
los acenlos más hondos de la patria~

¡'Quihi responde con pólvora a las notii.\
de nuestro Himno Nacional, quIén pudo
infi'star nuestra atmÓsfera de gases,
qiu: soberbia ancestral mu('Ve esas manos
que destrozan asi nuestra bandera'!
¡'Pur qué regáis la muerte en nuestro suelo,
desleales inquilinoszonáta.l?

No descendéis de Washington, de ¡_inenll/.
vuestra mano no es mano llbertaria:

* Estl' pOl'iia st' "scribió y publicó a raíz dt los suctsos dc em.r" (le 1':64, pno su dilu.
iión fue escasa y por lo mismo creemos oportuno reproducirlo al cuiipliric 101 vdritt
años ac aquella gtita.
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es la mano esclavista, que asesina,
la que codicia, la que ruge armada
por tierra y mar y cielo. Vuestros pasos

siembran la indi:e:nación en nuestro Istmo;
por vuestros labios hablan solamente
los Teodoros, los Truman, los MacCarlhy,
y vuestros corazones no conocen
la esencial hermandad de los humanos.

iWártires jJGnanienos, inmolados
en pleno florecer, llamas enhieslas

que un vaho de impiedad ha derribado
al amparo cobarde de los tanques.
Mártires panamClÌos, nÙÌos-hombres
que el hogar y la escuela modelaban.
frentes ya l)ara sieml)re reclinadas
con el gesto rendido de la muerte.
¡Cómo m.irar con ojos alJGcibles
el silencio cuajado en vuestros labios!

¿Quién mirará sin estremecimiento
el rostro de dolor de vuestras madres'!

¿ Tiene la patria alguna recompensa
comparable a la vida de los liijos?
;'Acaso el llanto unánime deljnwblo,
la protesta del mundo, el grito airada,
llenarán esa ausencia, esa honda herida
que nunca cicatriza: un liijo muerto,
y aquel rincÓn del alma en que la madre
si:flue acunando, aunque en secreto, alliijo '!

La sangre de lOs héroes no es estéril:
es río desbordado que l-ecunda ,
con dolor, las entrmìas de los jmeblos.

Rosa Elena Landecho--trece mÌos-
del maternal regazo de~l)rendÙla,

te ha acogido el re.e:azo de la historia.
José del Cid, Ricardo Villamonte,
estudiantes, obreros, no habéis muerto:
crecéis en la _i1vcnida de los Múrtires
como banderas vivas de la Patria.

Los héroes no yacen en la tumba:
remueven la conciencia de los pueblos.
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En obsequiándola con un estoque que le compré en Toledo,
y que seguramente no me querrá aceptar.

A CARWS MANUEL GASTEAZORO
que sabe de estas lides.

Este puiíal, rayo de luz templado
en las aguas del nuero y sus arenas
puede asistirte a mi#gar las penas
de un corazón que es toro enamorado.

Toro soberbio, herido y humillado
que para que se luzcan tus faenas
la falda que le burla roza apenas
pero a tus dulces ingles apuntado.

Ya que la misma bestia te lo ofrece
con un mugido largo y casi mudo
acéptale el estoque que merece.

1- que merece porque está desnudo,
tJOrque te ama y te embiste aunque le pese
y es noble y tierno y bravo y cojonudo.
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NO ESTOY CONVENCIDO

Yo no estoy convencido de que existes.
Tus besos son sólo rumores vagos
que me hablan de ti sin conocerte.

o quizás sólo sean, quiero decir, tus besos,
mensajes que me traes desde lejos sin decirme
ni quién los manda
porque quizás ni tú lo sepas,
y ni tampoco para quién,
porque posiblemente no sean para mí.

Estamos interceptando un gran amor
seguramente prohibido y clandestino,
un gran amor de contrabando
entre dos ciegos remotos.

Tú y yo no nos amamos.
Se están amando en nosotros.
Somos el cuerpo de...,
la cama para...
el techo sobre..
Nuestros cuerpos son puentes que caminan los muertos
y nuestros corazones fuentes donde abrevan su sed.

CUANDO TE QUISE

Cuando te quise
te quise desde siempre
y para siempre.

Y hoy que ya no te quiero
no te he querido nunca
ni te querré jamás.

CON ESA'VARA

Con esa vara de 5 años,
20 años, 60 años, 7 días, 700 años,

tú no midas mi amor, sino que mídela con ésta:
Yo me voy a morir eternamente.
Ni Dios me gana en eso.
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TE TUVE. TE PERDI.

Te tuve. Te perdí.

y cuando te tuve lJOr primera vez
te había tenido desde siemlJre,
y cuando te perdí, ya no te habla tenido nunca.
No. No te tuve. Nos tuvimos.
Se nos tuvo, lo teni'amos, nos tenían.

No. No te perdí. Nos perdieron.
Lo perdimos. Se l)erdiÓ.
Te quiero. No te quiero.
Te quiero como quieren los toros,
con rabia, con sudor y hasta con odio...,
como quieren Ws palomas y los ni1ìos,
con arrullos, con miedo, con insultos...
No. No te quiero. Nos quisimos.
Nos querlan, lo quisimos.
'fü lo quisiste y yo sigo queriéndolo.
Vuelves, me voy. Te vas, regreso.
y la herida más fresca cada vez
y cada vez el corazón más viejo,
y cada vez más joven la alegría
porque te tuve, porque te quiero.

AUTODECIMA

José de Jesús Martlnez,
tJOetoide amargàdo y viejo,
torpe, cansado y pendejo,
come mierda y bebe orines.
Ahora anda tJOr los jardines
con una pasión inmensa,

y mientras él sólo piensa
en amar a una muchacha,
yo me siento cucaracha
y me doy asco y vergüenza.
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Obra en un Acto.

Personajes:
EDIANA. . . . . . . . . . . .
EDUARDO. . . . . . . .

La acción transcurre en una casa de campo, lejos de las ciudades.
Epoca ActuaL.

Esta obra fue escrita en Estocolnio, Suecia, verano y pnnciplOs del

otoño de 1972.

* "La Ficra en d Jardín" pertenece al delo de obras "subterráneas" qnt' ¡ia i'snIto Jarl
R. Habot y entre las cuales se pueden nicndonar -entrc otras-, "1.:1 

Interior del PacÍ-neo Reloj", "El Premio y el Castigo", "La Reina", "El Viejo Lcón", "El Pasto ya
Si'eo", "Historias Verdadcras", "At'cik di' Ballena", "Las AVi'S" (Prt'mio Rieardo

Miró 1979), "Silencio" y "Gato Ni'gro, Gato Blaneo". ..

'"Los temas son afines: la sokdad, la pÜdida dt' idcntidad, la t'iilpahilidad, y umJ tcrribk
ausencia de amor; ciertos ohjdos y algunos niidos, skmpre algti n IJl'rSonajt' deja eaer
cosas al sucIo, marean al iiiIsmo tiempo las pau sas m,ís desoladoras dt' la ex istenda di'
los personajes.

"Lotería" entrcga hoya sus kdores la obra "La I'ieni t'n el Jardín", ",imo una contri-
bución a un mcjor conodmit'nto dt' las obras que l',seribeii nuestros dramaturgos en la
actualidad,
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Amplia estancia en una casa de campo.

(Al levantarse el telÓn, Ediana está de pie junto a uno de los grandes
ventanales; observa al exterior con expresiÓn impasible. En el sofá,
Eduardo parece dormitar.)

Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:
Eduardo;

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:

(De pronto.) jOh, ven, acércate! ¡Mira la fiera!

(Somnolíento.) ¿Eh?
¡Ven, que ha llegado la fi;:ra! ¡Está aquÍ, en el jardín!

(Bostezando.) ¿Una fiera en el jardín? (Pausa breve.)
¡Eso sí que sería algo novedoso! ¡Veamos, pues...!
(Y echa a andar con rumbo al ventanal.)

(Eii u ri susurro.) Con cu idado...no vayas a asustarla...
(Ya 

junto al ventanal.) ¿DÓnde?

(Seiìalando.) iMira! iAllÍ!

(Siguiendo la seiìal de Ediana.) iEs cierto!
i Se acerca! j Se acerca! iOh, que bella es y qué ojos,
qué ojos!

(Tenso.) Busca...merodea...parece hambrienta. ¿Has
cerrado la puerta?

(Sin prestarle atención.) iOh, fiera, dame tus oJos...
prometo llevárselos a él!

¿A él? ¿A quién te refieres?

(- - - - - Silencio - - - - -)

¡Está aquÍ,junto a la puerta!

(En un hilo de voz.) No grites, silencio.
¡Va a entrar! ¿Oyes? ¡Va a entrar!

(La fiera araia la puerta. Eduardo, pálido y nervioso,
no pudiendo controlarse, arroja lo primero que tropieza
con sus manos contra la puerta. En la ventana, Ediana
rompe a reír a carcajadas.)

(Molesto, al parecer.) ¿Por qué te ríes?

iOh, querido mío..., te has asustado! iY de qué manera!

¿Se ha ido?
Por supuesto. ¿y qué querías? ¿Que entrase..? (Ríe
nuevamente.)

Cuando pienso que ayer hasta dormí en el jardín... ¿y
si hubiese llegado la fiera?
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Ediana: (Interesándose.) ¿Dormiste en el jardín?
Eduardo: Bajé a respirar un poco de aire. En fin. me tendí sobre

un banco y he debido quedarme dormido. Al amanecer

sopló un viento frío y regresé a mi cuarto. (Pausa.) ¿Ha
venido antes? (Silencio.) En fin, no me marcharé. No
pienso dejarte sola e indefensa con una fiera en el jardín.

Ediana: (Riendo.) lDeja la fiera en paz! (Pausa breve.) ¿A qué
hora te marchas?

Eduardo: (Inmediatamente.) ¿Sabes que me gustaría matarla?
Ediana: ¿Matarla. dices? (Mirándolo fijamente.) ¿Por qué?
Eduardo: No lo sé...no lo sé...el hecho de que sea una fiera... ¿no

te parece suficiente?

Ediana: ¿y quieres matarla...por esa única razón? Alguien podría
matamos a nosotros... ipor el solo hecho de ser hombres!

Eduardo: Sí...sí...pero, ¿quién? (Pausa más bien breve. En tono
festivo.) iOh. Dios mío. yo jamás he matado...creo

que ni siquiera he dado muerte a una mosca!

Ediana: (Entre burlona y seria.) ¿Es verdad eso que dices?
Eduardo: (También entre burlón y serio.) ¡Algo muy terrible,

algo muy grave. sin lugar a dudas. ocurre en mí cuando
jamás he matado! (Ediana ríe.) ¡Toda la gente que me
rodea ha cometido algún crimen, alguna vez! (A Ediana.
reverentemente serio.) No 10 dudes. (Pausa breve.) ¿y
tú....cuántas veces...a cuántos has matado?

Ediana: A muchos. a muchos...a ninguno, a nadie.
Eduardo: ¿A nadie. madre mía?

Ediana: (En una exclamaciÓn, eufórica.) jOh, me has llamado
madre! Déjame darte un beso. (Se acerca y lo besa. En
voz baja. susurrante.) iBienvenido al paraíso!

Eduardo: Gracias. (Mirándola, mirando las cosas.) j ¡Qué bien se
está aquí!! Podría, incluso. echarme. derrumbarme

sobre ese sofá, para siempre. O simplemente sobre el
suelo como antes. cuando era un niño, áecuerdas?
¡y no pensar en nada ni en nadie! Seguir, simplemente

seguir las vueltas que dan las hormigas alrededor de un
terrón de azúcar. (Moviendo. triste. la cabeza.) Pero ya
no hay ni hormigas. ni azúcar. Sólo nos quedan estos

años de silencio, de separación...de todas las cosas.
¿Qué hacer...? (Pausa.) ¿Qué haces tú para continuar
adelante?
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Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:

t::encila.) Yo hago nores. Una flor cada día. Que se
levanta libre, bella y que pareciera avanzar con la fuerza
de muchos soles, caliente, poderosa. Y beso la flor que
hago. ¿Sabes por qué la beso?

No...

Porque así le transmito...mi amor. (En voz baja.) ¡Estoy
llena de amor!

¿De veras?

No te burles. No te rías. ¿Por qué ríes, por qué te burlas
siempre?

¿Yo? ¡Pero si soy el hombre más serio del mundo!
¿Ves como tengo razón?

¡Pero si no me estoy riendo! ¡Si en verdad sufro!

¿Sufres?

(Rápidamente.) Sufro.
¿y por qué sufres?

No lo sé, no lo sé.... Sufro..., ipor todo! (pausa breve.)

Así que sufres por todo...
...hasta por esa mosca que no he matado. (Otra vez,
pausa. De pronto Eduardo rompe a reír.)

y ahora, ¿qué? ¡Te burlas, te burlas, te burlas! Incluso,
lo leo en tus manos.

¿Que lees en mis manos...?

Siempre he leído en ellas. Tal vez no te conozca a ti..
muy bien. Pero conozco tus manos. Lo que dicen. Las
agitas, las encoges, las unes, las separas, las doblas.

Todo un libro. Leo perfectamente en ellas. Y desde
hace mucho tiempo. Desde cuando eras un niño y
llegabas asustado a decinne con las manos: "tengo
miedo". ¿No recuerdas, entonces, cómo te comprendía?
¿Cómo te tomaba entre mis brazos y decía: "ángel
mío, querido, no temas, yo estoy, y estaré, siempre,
a tu lado". Y ya no había más miedo ni más noche. Yo

te...

¿ y qué digo ahora?

Una vulgaridad.

iDe veras! ¿y ahora?
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Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Edu .irdo:

Ediana:

Eduardo:
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Rezas.

Me marcho. Hoy mismo regresaré a la ciudad. A mi mu-
jer. i\ mis hijos. Al teatro...
jOh, lo olvidaba: eres actor!
¿Lo olvidaste, hermana, lo olvidaste? iDéjame besarte!
(Se acerca y la besa.) Gracias.
Pero me parece que eres actor para contigo mismo. Que
actÚas para ese público numeroso que hay en ti.

De acuerdo. Sin embargo, ¡jamás he recibido un aplauso!

Actúas deplorablemente, con toda seguridad. En la
familia tuvimos deplorables maestros, deplorables

marinos, deplorables relojeros y ahora tú: deplorable

actor. ¡Vaya familia la nuestra!
y tú, (~quién eres? ¿Qué has sido?

¿Que quc he sido...o quién soy? i Esa ventana, hermano,
esa ventana!

Tiene el vidrio emparìado. Oh, no, hay más: est:i r,-tjado.
(Ediana deambula por la habitacii)J. Pausa.) Acaso sea
cierto aquello de que hay en mi todo un público. Un
público muerto, al parecer...

(Entusiasmada.) Podríamos darle sepultura. ¡Yo haría
las flores!

¡Sí, sí, y haremos un gran entÍerro...en cljardín! (Rápi-
damente.) Pero..y yo...y yo...t.descansarU

(Evasiva.) Tal vez...¿quicn puede saberlo?
No garantizas el descanso. (Silencio.) (Ediana ha llegado
hasta la puerta y se detiene junto al jarrÓn roto por

Eduardo al comienzo de la acciÓn.)

¿Quién hizo esto:)

Alguien, con toda seguridad. O algÚn animal.. (Pausa).

Fue un regalo de un admirador. Lo hizo traer, desde la
lejana China, lleno de un té fragante, oloroso. (Pequeña
pausa.) Fue así como descubrí las primeras flores.
Luego sembré toda clase de variedades en el jardín
e incluso, ¿te acuerdas?, sobre el techo.

i Ah, sí...! Y yo, muchas veces, orinc sobre tus tlores.
O me divertía arrancándolas.



Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:
Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

iOh, nino malo...! ¿Hacías eso..? ¿Sin importarte

mis lágrimas...?

¿Llorabas?

Las flores morían en secreto y yo lloraba tam bicn en
secreto. (Juntando las piezas del jarrim, con el pie.)
Fue un bonito regalo. Un regalo casi vivo. Tengo en el
sótano una gran cantidad de objetos, cosas. Y sÚlo son
eso: objetos. (Recoge un trozo. Otro. Un tercero.) Son
objetos muertos, todos. (Silencio.) En fin, supongo que
no es suficiente toda esta historia del jarrÓn roto como
para llorar un poco. (Suspirando.) Habrá que mandar
a alguien a la China, alguna vez, por otro jarrón lleno
de té.... O ir una misma._.

(Devorando, con gran apetito, una fruta.) Si quieres,
te acompai'io.

¿Tú, amigo mío? ¡Pero si no eres un hombre libre...!

¿Qué quieres decir con eso?
Tu mujer, tus hijos, el teatro..

(Mordisqueando la fruta.) No creas, no creas...
(Dejando caer al suelo los pedazos del 

jarrón.) ¡Ya está!

¿Por quc haces tanto ruido? ¿Por qué, siempre, haces

tanto ruido? Tropiezas y dejas caer cosas a tu paso,

siempre. ¿Lo haces a propósito?

(Suavemente.) ¿ Yo?

Sí. Tú. (Pausa breve.)

Pensé que era tan silenciosa como una tumba a las dos
de la tarde.
¿y por qué a las dos de la tarde?
Porque a esa hora los muertos duennen, realmente.
¿ y a otras horas, qué hacen?

Ya lo sabrás, algún día... (En voz baja.) Creo que perde-
rás tu tren. (Larguísimo silencio.)

(De pronto.) Dame agua...
¿Eh? Ah, enseguida. Ahora mismo. (Va a la mesita,
sirve agua.) Toma. (Le ofrece.) Es agua fresca, casi
dulce.

(Bebiendo.) Ah, ¡qué alivio!
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Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:
Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:

Ediana:

Eduardo:
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(Declamatoria.) "Quien beba un sorbo de agua -dijo
el poeta- que estampe sus labios en alguna parte."

¿Sobre unos senos?

Sobre unos senos.

iOh, madre mía, madre, madre...!

¿Por qué gritas?

Dame una nor.

No tengo flores.

¿y qué haces con las flores?
Las entierro.

(S" ')'D' d .~in interes. ¿ on e....
En...el sótano.

Ah, yo creí quc en el jardín...

(Suavemente.) En el sótano.
Rescata una l10r para mí, ahora. Anda. Anda, anda_

¿Que ande, ande, ande...? No puedo. (Lo mira. Pausa.)
Las nores no me pertenecen.

¿Ya quién pertenecen?
No lo sé. Pero mías, ya no lo son.

Haz una flor para mí.

No tengo a mano tela, ni papel, ni tan siquiera hilo.

(Sustrayendo de su bolsillo varios sobres.) Toma las
cartas de ella. Haz una flor con sus cartas.

No...no..., ¿cÓmo se te ocurre?

¿y qué más da? Las cartas servirán.

No, no me atrevo...

Anda, tómalas.

Son las cartas de ella, de tu esposa. Las cuatro cartas

adelantadas que te han llegado por cada día pasado

aquí, conmigo.

Con mayor razón aún. Son un material excelente...
para hacer flores. Hay en ellas tanta fuerza. No tienes
idea cuánta: "por favor, regresa, no tardes ya más..."
J e, je..Anda. (imperativo.) ¡Toma sus cartas!



Ediana: (De pronto.) iDámelas! (Paseándose por la habitación.)
Haré con ellas una flor diferente. Incluso, con otra
forma. ¡Quién sabe...! (Va a la mesita, toma asiento en
una silla y comienza a desdoblar las cartas con mano
diestra.) Jamás recibo cartas. (Trabajando con vehemen-
cia. Eduardo la observa con atención más que la escu~
cha.) ¿Son acaso necesarias las cartas? (Con un hilo de
sonrisa o mueca.) Sin embargo, sé de muchos que inclu-
so coleccionan cartas. Madre entre éstos. (;uardaba con
celo las cartas de un hombre al que viÓ, al parecer, una
sola vez y que la llevó hasta lo alto de una gran roca y le
hablÍl de una tierra parecida al paraíso. Ese fue su pe-

queño gran secreto y pecado, ¿sabes:'. y yo lo descubrí.
(Pausa breve, mordiéndose los labios apenas.) Por
venganza y por amor, destru í sus cartas, arrojándolas
al fuego. Ardieron larga y dolofOsamente. L';ego coloqué
las cenizas sobre una bandeja de plata y presentándome
ante ella, le dije: "Aquí están tus cartas...o lo que queda
de ellas". Madre, por única respuesta, empezó a tragarse
las cenizas muda, silenciosamente.

Eduardo: (Aplaudiendo con efusividad.) ¡Bravo por la fantasía
y que viva hoy, mañana y siempre...!

Ediana: (Sin prestarle atención, al parecer.) ¡Pero yo, jamás,
oh, Dios mío, he recibido cartas! (Vibrante, pero en voz
baja, algo grave.) Pero conocí el amor.

Eduardo: (Con una sonrisa, casi cruel.) ¿Ah, sí? ¿De veras?

Ediana: (Siguiendo su idea aGterior, excluyendo a Eduardo.) En

la soledad de esta casa la vida vino a mí, llegÍl andando
con pies de vagabundo y pidió pasar la noche en casa.
Saltó la verja y se deslizó en lo hondo del jardín. Yo vi
--desde la ventana- cuando lo hizo y no tuvo necesidad

de llamar. Yo le abrí y yo le di la bienvenida y yo le
llevé hasta el lecho. (Siempre trabajando con la flor.)
(Pausa más o menos pronunciada.) Al día siguiente yo
estaba otra vez, sola, sola, sobre ellechn El desconocido
se fue al alba y nunca más volvió. Pero dejó sus huellas
en mí, en el lecho, sobre la superficie del espejo. (Pau'sa

larga. Se levanta y se dirige a Eduardo que había tomado
asiento a la mitad de la narración de Ediana.) Eduardo...
Eduardo,.. Eduardo...

Eduardo: ¿Eh, eh...? Disculpa. Me quedé dormido. Sucede a me-
nudo. Envejezco.
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¿Dormías? ¿DonnÍas? ¿Qué haccr...qué hacer..?
(Deambula.) (Pausa.) (De pronto, cariñosa.) Duerme,
duerme y envejece. (Pausa breve.) Si me prometes
dormir durante un año entero, te hago una hermosa
historia. Amo los cuentos con muchos personajes.
(Con ensoñaciÚn.) "Había una vez..." ¿No duermes,
no duermes...?

Sí, sí...pero...¿Y mi flor? (~Est:i terminada?
Está terminada. Y empieza a marchitarse.

i Enséñamcla!

Temo que la veas. Que te asustes.

. . . . '''r h Iff ;rn (S 1 )e.GGII! an ermosaes.....¡ ..e evanta.

(Tierna, resplandeciente.) Es que...es tan poco parecida
a una flor...
i Enséñamela!

Pues..., imÍrala!

Ounto a ella.) iAh, ah, magnífico, magnífico! Es una
flor mensajera, en todo caso... ¡Cuántas palabras! iY

tú que no querías! ¡Yo sabía, yo sabía que las cartas
serían un magnífico, el mejor material!

Prometo respeto y obediencia.

Es poco. Es poco. (Mirando la flor.) iCuántas palabras!
iNo leas, no leas!

¿No arreglaste las palabras a propósito? Contesta.
¿Me crees capaz de dIo?

Hum..., iquién sabe! ¡Quién sabe!

¡No leas m:is!

Esta bien, no leeré entonces. (Sigue leyendo.) ¡Cuántas

cosas horribles! (Aparta la flor, pero no deja de sostener-
la.)

Ahora tienes la fIar en tus manos. Y es necesario que

pa¡"'lies. Antes, al beber agua tampoco pagaste. ¿Por qué?
Hay que saber devolver las deudas.

De acuerdo, de acuerdo. Devolveré en forma doble y en
forma triple, si es necesario. Devolveré, incluso, muchí.
simas veces. Tantas que me quedaré, a fin de cuentas,
desnudo, sin dientes y sin zapatos.
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(Firme.) Te falta coraje para ello. (Pausa. Se miran.)

(Frente a ella.) ¿De veras? ¿Así piensas, eso crees?
Hum..., ¡quién sabe...! (Pascándose.)

(Lo sigue.) ¿Qué piensas?

(Volviéndose.) ¿Yo? (InmóviL.) ¡Nada! (Pausa.)
Es tarde. Perderás tu tren.
Ya apenas si nos hemos visto...Creo que dos veces, en los
últimos diez...once años.

Trece... (Pausa.)

Nunca pensé que pudiese vivir lejos de ti.

Te marchaste sin despedirte. No, no, no te cntico.
Confieso que si hubieses entrado a mi cuarto a despe-

dirte, no te marchas. Y yo había cerrado con llave,
herméticamente. ¡Quería y necesitaba que te fueses!

(Casi con crueldad.) ¿Para seguir rompiendo objetos
a solas y en el jardín?

(Sin gritos, pero firme.) Para no romperlos más. Cuando
te marchaste, hice las primeras flores. Tu ausencia fue,
desde la primera hora, un funeral con muchas flores. No
pensaba en nada, no pensaba en nadie. Ni en ti. Mi
única ocupaciÓn era... ¡aquellas flores!

(- - - - - - - - - - Silencio -- - - ---- - - - --)

(Eduardo toma asiento. Pausa, nuevamente. De pronto).
i Recítame algo!

¿Yo?

j Eres actor!

(Vacilante.) Bien, bien...pero, pero...¿y sin el coturno?
¿Sin el manto o la capa? ¿Acaso con este rostro mío sin
barniz, sin maquillaje..? Me temo que no resulte. Me
temo que...

(lnterrumpiéndole.) iDe prisa, de prisa! ¡Pronto, pron-
to!

(Cantando.) "Prisa tuvo
la hormiga y llegÓ
el invierno". (Calla. Pequeña pausa.)

(Como decepcionada.) ¿Es todo, Eduardo?

"El prólogo solamente", respondió el príncipe.
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(En un arranque, vehemente.) jOh, háblame del príncI-
pe!

(Recalcando las palabras, una a una.) Pero si el príncipe
no existe, no existe.

(Sencilla y lógica.) Pero existes tú...( en voz baja), a
cambio de éL. (Eduardo se coloca la flor en el ojal de la
camisa y advierte que la misma está rota. Comprueba
sus ropas, detalladamente. Finalmente se detiene y mira,
largamente, sus manos. Pausa desusadamente larga.)

(Mirando siempre sus manos, luego de la pausa.) Supon-
go que el tren se encuentra ya, detenido, en la pelada

estacIón. (Pausa_) Hasta ha llovido un poco. (Pausa.) Ese
cuadro se ha corrido. (Pausa.) A aquel otro le falta uno
de los bordes del marco. (Pausa.) La escultura ha perdi-
do su nariz. (Pausa.) Este sofá está lleno de polvo.
(Pausa.) Y ese espejo está tan empañado que cuesta
trabajo reconocerse en él, a menos que seas un manton-
cito de polvo tú también. (Pausa.) La puerta grita al
abrir y al cerrarse. (Pausa.) En el techo faltan algunas

tejas. (Pausa.) ELJARDIN...

(En un grito.) ¿Qué ocurre con mi jardín?
Lo olvidé. Alé,'Una tontería, con seguridad, iba a decir.

No me hagas caso. (Se levanta y da vueltas por la habita-
ción.)

SÍ, el tren ha de encontrarse ya dispuesto. Esperando.

(Lanzando la flor lejos de sí.) jOh, Dios mío! iDios
mío! ¡Mis pobres hijitos!
¿Por qué gritas así?

(Herido.) Estoy actuando. ¿No lo ves?
(Bajando la vista.) No estuvo del todo maL., ese grito
tuyo.

(Con dolor.) Podría repetido. (Lo hace. Grita.) iOh,
Dios mío!

(Herida.) Ahora no resultó. (Levanta la 110r y juega con
ella.) (Pausa.)

No, no resultÓ. Pero continuaré...hasta el finaL. Por for-
tuna el final está ya próximo.

(Extrañamente.) ¿De veras?
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¿No me crees? Y no me sigas, por favor. Y déjame
recordar.

Recordar..., ¿qué?

La escena final. (Sigue dando vueltas. Finalmente se su-
be a una sila, de espaldas al público. Con tono ligero,
mientras Ediana ha de encontrarse junto al proscenio,
frente al público.) ¿ "Me permite pasar la noche en
casa?". "Durante siglos he andado y andado...buscando
el alba, un poco de luz". "jOh, señora y dama mía,

dejadme entrar!". (El tono, a estas alturas, será franca~
mente serio, dramático.) "Nadie, nunca, me abrió sus
puertas y tengo los pies...lieridos". "También las manos,
de tanto tocar y mi voz ya no es mi voz".

(Con voz monótona, sin tono alguno, medmica.) " jAde.
lante, caballero!". "¡Pase, pase usted!". "Hay un espejo
en casa y en el cual nadie, todavía, se ha mirado".

"iOh, perdóneme usted!". "Digo tonterías y en tanto
usted sigue en la calle y hace frío".

"¿Estamos solos?". "Quiero decir: Ú'stá usted sola?".

(En el tono anterior.) "Estoy sola". (Pausa.) "Siempre
estoy sola".

¿ y por qué está usted siempre sola?

Todos me abandonaron. Aun cuando no es cierto: me
encerraron bajo llave y se marcharon.
Pero existe el jardín. Ya me dí cuenta de que existe el
jardín.

(Gritando.) ¡Eduardo!

(Volviéndose.) ¿Qué?
(Iracunda.) ¡Yo, te mato! jTe mato! (Arruga la flor
de papeL.)

(Bajando de la silla.) ¡Vaya, qué aburrimiento! ¡Peor
que en el teatro! ¿A dónde ir?

(Cansada.) Al teatro... (Coloca la flor, arrugada y maltre-
cha en un búcaro.)

¡Vete al diablo! iDéjame en paz, déjenme en paz, todos,
todos! ¡Quiero ser yo, yo, alguna vez, yo y sólo yo!
Odio el teatro. ¿Entiendes? Odio a esa banda de locos y

L"Vadidos. Y odio mi casa, lo que es y representa. ¿A

dónde ir? (Pausa. Con una sonrisa-mueca.) Regreso a
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casa. (Se sienta.) (Largo silencio. El reloj da las horas.
Largo silencio, otra vez.)

(Tras el silencio.) Una sola vez vi a tu mujer. (Se acerca
a él, lentamente, y toma asiento a su lado.)
Por aquel entonces, he acuerdas?, pintaba cuadros.

iAh, sí...! (Empieza a jugar con las manos de Eduardo.)
Hacía unas hortalizas frescas, vivas, que daban ganas de
arrancar y llevarse a la boca.

¡Caramba, caramba!

(Siempre jugando con las manos de Eduardo.) ¿Quc
')ocurre.

¡Que al fin, hoy, me doy cuenta de quc era lo que
dibujaba la buena mujer: hortalizas!

(Comprensiva. Con una mano de Eduardo en alto,
separándole los dedos.) ¿y qué otra cosa, si no hortalizas
podía dibujar? (Levanta la otra mano de Eduardo.)

¡y yo que creí siempre que se trataba de árboles,
centenares de ,'irboles, bosques enteros irradiados por
una luz verdosa, vaga, confusa y ancestral!

(En el tono justo de quien descubre una gran verdad
oculta durante muchísimo tiempo y asiéndose a los
brazos, a las muñecas de Eduardo.) ¿Bosques...? d-las
dicho Bosques? iBOSQUES, BOSQUES! (Se va ilumi-
nando, poco a poco.) Grandes jardines, sin un alma en
leguas a la redonda. iBosques! ¡Eso es, eso es, eso es:
eso pintaba i ¡Bosques! ¡Oh, Dios mío! (Casi al borde
de las l~tgrimas.) ¿Oh, no nos habremos equivocado
siempre y a cada instante al pensar en ella? iBosques,
inmensos jardines desiertos, a punto de ser llenados con
voces y gritos...de felicidad! (Llamando, como en un
bosque.) ¿Alguien me oye...me oye alguien...? ¡Acér-
quense, por favor! ¡Quiero decirles algo, un secreto...
vengan a mí, pronto!

¿Qué más da: bosques u hortalizas? Además, no es
cierto. Todo mentiras. Pintaba hortalizas. Vulgares hor-
talizas. Durante diez años pintÓ hortalizas hasta el día
en que destrocé las telas. (Se levanta.)

(Compungida.) ¿Hiciste eso? ¿y por qué?

(Volviendo a sentarse.) Todos los dlas encerrada en la
buhardilla. Todos los días dibujando. Todos los días



yo, abajo, en la sala, dando vueltas, dando vueltas. Los
niños, destruyendo las paredes, la casa -lenta y diábo-
licamente. Olía por doquiera a pintura. La pintura se
adhería a cada uno de nosotros siniestra, con violentIa y
amenazaba convertirnos en gotas de colores intIertos.
iOh, yo no quería terminar siendo un cuadro a la pared,

colgado! ¡No, no... por encima del humo y del alcohol..
las pinturas...y mis pasos hacia la madriguera! (Pausa.)
Los niños no me perdonaron jamás el que la hiciese
regresar a la casa. Porque el suyo fue un verdadero

retorno, ¿sabes? Bajó lentamente las escaleras y casi
con alegría, exclamó: 'iOh, cuánto desorden, cuánta
confusión reina aquí!" Y empezó a ordenarlo todo. Y
desde entonces es eso: el orden inviolable sin gritos y
sin campanas, pero establecido para todos los siglos.
(Cansado.) Y si ahora escribe cartas no es porque me
quiera, es...es...que no puede concebir que una tuerca
se salga de su sitio. iNo puede estarse tranquila mientras
yo ande suelto por allí

Ediana: (De pronto.) t.La amas?

Eduardo: (Rápido.) La amo cuando resbala y cae...y nos acosta-
mos sin cenar..mientras escucho cómo hace la limpieza,
en la cocina, tarde en la noche, cuando el mundo duer-
me y nadie puede verla.

Ediana: ¿ Y ella te ama?
Eduardo: No me ama. Sentados uno frente al otro, por horas, ter-

mino por frotarme un pie contra el otro con ardor,
con rabia, hasta cuando sangran. ¡y vieras tú las huellas,
esos dibujos que se estampan, caprichosamente, en la

gran alfombra desteñida! Y si los niños preguntan qué
significa, de quién es esa sangre, ella responde casi de
inmediato: "El gato está herido".

(Silencio muy, muy largo. Eduardo se levanta y llega
hasta la ventana.)
Aquí, junto al cristal de tu ventana un animal levanta
su casa. iCuánta belleza! ¡Verdadero prodigio! Su

voracidad a nadie asombra. Y no es cruel, digamos. Al
menos, no demasiado cruel..

Ediana: Ah...
Eduardo: No, no te molestes, vieja ventana, no te molestes, Qué-

date allí, donde estás y se sólo, mudo testigo de todas
las cosas.
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(InmóviL.) Eduardo...
No te acerques. No tienes derecho. Has U'nido tanto
tiempo para apoderarte de... y no supiste hacerlo. Ya
no te pertenece. Ahora es mía. (Sonríe.)

(Tensa, al borde del asiento.) ¿Qué hace?
¡Yaya, no lo sé! Me mira, solamente me mira. Acaso..

me est~i llamando... ¡quién sabe!

(Lentamente.) ¿y has de ir?
¿y tú que crees?
(Hace el ademán de moverse, pero no se mueve.)
(ResueIta, levantándose.) ¿A dÓnde vas?
(Inmóvil, frente al ventanal y en voz baja.) Es la fiera
más bella que he visto en mi vida..a pesar de que cojea..
y de que tiene cicatrices aqu í y allá... ¡es la fiera más
bella que he visto en mi vida! Uniremos muchos su fri-
mientas, hermana, uniremos todos los sufrimientos y
todas las heridas. Y tenías razón cuando hablaste de
sus ojos: no habrá otra fiera i¡.'Ual, jamás. Ahora, amor
mío, voy hacia ella...(Avanza hacia la puerta.)

¡No te muevas! (Ya al encuentro de cl, deteniéndolc.)

¿Me lo piensas impedir? ¿y cómo?

¿Qué pretendes?
Bien mío: ¡necesito liberarme, necesito liberarme!

Magnífico. No me opongo. Pero esta es mi fiera. ¿ Com-
prendes? iEs mi fiera!

¿Tú fiera?

(Fuera de sÍ.) ¡SÍ, sí, mi fiera, mi fiera! Durante semanas
y meses ha venido a visitarme cada día. Salta la verja
como lo hiciera él una noche...y casi he llegado a pensar
que es él quien regresa cada tarde. Pero no he tenido el
valor para ir a su encuentro y abrirle la puerta. Temo al
dolor. ¡Pero ya no más, no más! Ya no me diré más,
engañándome: "hoy será", "hoy lo han'~". Y ahora que
has vuelto a casa sé que ha llegado el momento porque
el príncipe que soñc verdaderamente no existe. ¡No
eres tú como yo creía que eras en mis tardes largas, sin
fin! ¡Ni tú ni nadie! Y no hay vagabundos cerca ni alba
que toque corneta a mis espaldas. iEstoy sola, estoy

sola y ya no espero más! El juego toca a su fin.
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Tienes razÓn: el juego toca a su fin. Pcro no para ti.
(Avanza más aún hacia la puerta).

(Le cicrra el paso.) ¡No te muevas!
i Sud tame!

(Desesperada.) iBusca tu fiera y dcjaine la in Ía!
iCompréndeme!

¡Compd:ndeme tú! ¡Sudtame! (Eduardo la golpea una
y otra vez.) ¡Socorro! ¡Socorro, ladrones, ladrones!.

iMe roban, me roban mi fiera, me roban mi fiera!
(Cae al suelo. Eduardo, rápidamente. abre la puerta y
sale. EcHana llora, convulsivarnente, en el sucio. Co-

mienza a arrastrarse. Pasa un largo espacio de tiempo.
Aparece de vuelta Eduardo. La puerta sigue abierta.
Pausa larga.)

Estoy vivo. Sigo con vida. Ella, la fiera, quería...!o
mismo que nosotros...estaba escrito en sus ojos... quería
un disparo...o algo... ¡qué sc yo!. ¡Meiios la vida!

y se ha ido, a buscar a otra parte...y yo sigo vivo...
sigo vivo...

(En el suelo y apoyada a una silla.) ¿Sabes lo que pidiÓ
nuestro abuelo al morir? PidiÓ ser enterrado con sus

lentes. PidiÓ scr enterrado con sus lentes.

(Tomando asiento en el sofá) Estoy vivo. . . (Comienza a
quitarse los zapatos, luego los caleetines) Sigo vivo...

Pidió ser en terrado con sus lentes. (Llora dulcemente
sobre el asiento de una silla, la cabeza apoyada.) Pidió
ser enterrado con sus lentes...

(Va cayendo, lentamente, el telón)

(Frotándose los pies desnudos, uno contra el otro.)
Sigo vivo...

(Ya sin lágrimas.) Pidió ser enterrado con sus lentes...
(El telÓn cae
totalmente.)

FIN DE LA OBRA

"LA FIERA EN ELJARDIN"
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Las teorías estéticas de Georg Lukacs, el filósofo y crítico litera~
rio húngaro, han sido aplicadas al análisis del texto literario desde
comienzos del siglo XX hasta el presente y aun cuando algunas de
sus ideas limitan una visión pluralista del texto, lo que propone
Lukacs acerca del ensayo sigue teniendo validez. Su planteamiento
inicial señala que el ensayo debe ser considerado como una obra
de arte que puede reorganizar conceptualmente la vida, indepenclien-
temente de las ciencias y en esta perspectiva asimila los términos
ensayo o crítica con idéntica validez conceptu,-ù.

La preocupaciÓn acerca de lo qué es el ensayo se remonta al
tiempo de los griegos y de los romanos; también interesÓ a los
románticos alemanes para llegar a Wilde y Kerr y a la idea de que la
crítica-como sinÓnimo-es un arte y no una ciencia. Lukaes va más
allá de esta proposiciÓn para examinar "qué es el ensayo, qué es lo
que pretende expresar y cuáles son los medios y las vías de esta
expresiÓn", (Esencia y forma del ensayo). En su an:tlisis de la forma
rechaza la idea de comparar el ensayo con la poesía o hacer uso de
la común expresiÓn de que lo que está "bien escrito" constituye
una obra de arte ya que desde este superficial punto de vista los
anuncios publicitarios bien escritos podrían caber en esta catego-

ría.

Según Lukacs, el ensayo es independiente de otras Iormas artís-
ticas y la tarea es definirlo en lo que tiene de propio, de diferencia-
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dor, respecto de las demás formas estéticas y aclara él mismo que si
menciona la aproximaciim entre ensayo y poesía es para señalar
que ambos son obras de arte. Rastreando líneas directrices que des-
cubran la esencia del ensayo genuino Lukacs lo ve como el trabajo
intelectual que va más allá de los escritos que ofrecen informaciones,
datos y "relaciones", a la vez que se aleja de lo puramente instructivo,
para expresar valores perdurables. Es por esto que un buen trabajo
crítico, cualquiera sea la cpoca en que se haya escrito, sirve como
punto de referencia y continúa leyéndose. A modo de ejemplo,

Lukacs menciona el hecho de que la tragedia clásica es enfocada
a nivel crítico, en el siglo XX, de modo distintc) a como lo hacía
Lessing, en el siglo XVIII; sin embargo, si se escribe una nueva
Dramaturgia, la obra del escritor alemán no se menoscaba en abso-
luto. Por el contrario, los trabajos críticos de inferior calidad, los

ensayos que no logran captar lo esencial de un asunto, pierden su
importancia. Así ocurre también con las ciencias puesto que al
surgir una nueva hipótesis se descarta la anterior.

En la explicación de Lukacs, el secreto del valor perdurable de
un lcgÍ timo ensayo y su condición de obra de arte puede encontrar-
se en diferencia que hay entre ciencia y arte: ". . . la ciencia nos
brinda hechos y las relaciones que los unen, el arte, en cam bio, nos
ofrece espíritus y destinos" (p. 261). De este modo se separan los
caminos, el ensayo adquiere identidad y al asimilarse contenido y
forma se transforma en arte. El escritor continúa en el análisis de la
naturaleza del ensayo y dice que los Diálogos de Platón, las obras
de los místicos, los Ensayos de Montaigne, así como el Diario de un
seductor de Kierkegard, están más próximos a la filosofía que al arte;
sin embargo, en ellos se plantean "cuestiones vitales" y este es el
aspecto fundamental para que adquieran la naturaleza del ensayo.
Aqu í a la vez se da la necesidad de ver la su til tlansiciún que hay
entre estos ensayos y la poesía porque el verdadero creador es

capaz de ver "una vida de manera tan rica e intensiva que casi imper-
ceptiblemente esta visión se convertirá en la vida". Para explicar

esta dualidad inseparable, Lukacs propone dos tipos de realidad
espiritual: la vida y la existencia, la primera como entelequia y la
segunda referida a la vida de cada ser humano en particular. Esta
duplicidad de enfoques se hace ex tensiva a los medios expresivos:
la imagen y su significación. En el caso de la crítica profunda, la
vida objetiva y la imagen son superadas para llegar a la "transparen-
cia" -en el decir de Lukacs- a los valores fundamentales del arte,

cima que han alcanzado los trabajos de los críticos platónicos y mís-
ticos. Por esa realidad trascendente que un buen ensayo contiene
reclama para sí una forma artística propia en la cual se pueda equili-
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brar la unidad y la multiplicidad. Una explicación y comparación

con ciertas nociones de la física tratan de desentrañar la esenciali-
dad del ensayo: "...si se comparan las diversas formas de la poesía

con la luz solar descompuesta a través de un prisma, las obras de los
ensayistas serían los rayos ultravioleta", comenta Lukacs. La dife-
rencia en las clases de rayos es la que permite percibir la autonom ía
del ensayo respecto de la poesía. Por consiguiente la poesía está

predestinada a ser poesía y el ensayo, a su vez, debe ser un material
etéreo al cuaL el crítico debe darle la forma. Lo importante es que
la forma del ensayo contenga lo realmente esencial, que amalgame

lo externo y lo interno, "el alma y la forma", y que de este modo se

au to-genere su categoría de ensayo. En el desarrollo de sus ideas, el
au tor aclara que el ensayo, en su misión de ocuparse de los problemas
importantes de la vida, puede ocuparse también de realidades vitales
de menor jerarquía, como la preocupación por el hipo de AristÓfanes
en los diálogos platÓnicos o la modesta aclaraciÚn y explicaciÚn

de las creaciones artísticas de los otros. De este modo se deduce que
su fuerza expresiva y la validez de las observaciones debe crearlas el
ensayo a partir de sí mismo.

Por otra parte Lukacs señala que el ensayo debe aspirar a la ver-
dad del arte, cuya fuerza permite mantener vivos los cuentos y

leyendas primitivas y que se diferencia de la verdad del naturalismo
que puede conducir a la vulgaridad o a la lrivialidad. Nuevamen le

se establece la diferencia entre verdad poctica y verdad científica,
considerándose la primera jerárquicamente superior. Dice Lukacs:
"Los auténticos poetas de los mitos sÓlo perseguían el genuino
sentido de sus temas, cuya pragmática realidad no podían ni desea-

ban turbar" (p. 270). Los críticos y los poetas, entonces, deben

ofrecer en sus obras símbolos de la existencia para permitir que los
mitos y las leyendas se mantengan vivos y se incorporen a la poesía

o al ensayo como temas humanos.

Lukacs, en su trabajo, considera que el más grande ensayista de
todos los tiempos ha sido Plat(m, quien logr6 en sus escritos hacer
coincidir la esencia de la vida con la forma artística. Se conoce de la

vida dc SÓcrates, a través de su discípulo y en esa vida y a través de
los diálogos platÓnicos se conccrtan las caractcrísticas fundamentales
que permiten desarrollar el ensayo corno producto artístico. Para
SÓcrates los conceptos "eran experimentados con la más inmediata
energía vital" y existían como la Única realidad auténtica en que se
inserta la vida; cualquier acontecimiento era para el filósofo sÓlo
una oportunidad para aclarar aI6'1111a idea y la esencia de cada asunto
era lo que a él realmente le in teresaba. Por eso, solamente la muerte,
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que no es susceptible de captarse mediante conceptos, sino que debe
experimentarse, pudo internimpir los diálogos socráticos.

Por otra parte, Ceorg Lukacs formula una crítica al ensayo de su
tiempo que se ha vuelto excesivamente difuso, "demasiado rico e
independiente para rendir un abnegado servicio, demasiado intelec-
tual y proteico corno para que de él pueda salir una configuración"
(p. 276). El ensayo ha perdido la esencia vital que tenían los ensayos
platÓnicos y los escritos místicos y el único modo de resolver el
problema de la superficialidad es afinar el espíritu crítico e "ir-
hasta-el-fondo" de los problemas.

El ensayo debe presentar valores e ideas y el ensayista, por
consiguiente, el verdadero ensayista, debe estar en condiciones de
juzgar los fenómenos basado en su propio juicio. Así las ideas pueden
transformarse en valores espirituales significativos, el ensayo justifica
su autonomía y el proceso de juzgamiento será su valor detenninan-
te. Lukacs termina reforzando su idea inicial: "El ensayo es una espe-
cie del arte, la total configuraciÓn de una vida genuina y plena"

(p. 281).

Nota:

El \Jnsayo ..k (;\Jorg Lukaes "Esencia y forma del ensayo" apawció en Revista Eco
# 8 1, 13ogotá, enero dI' 1967, pgs. 251- 282.
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En el proceso de aprendiz;Jje de cualquier oficio, surgen inquietu-
des entre el alumno y el maestro. Fue así, como en mi pequeño y
recién montado taller de pintura, le comenté a Aguilar Ponce la nece-
sidad de finalizar mi carrera como científico social. Como en otras
ocasiones su franca respuesta fue: Bueno echa pa' lante!

Desde ese momento me interrogui~ sin cesar, cómo ligar la creati-
vidad artística a la investigaciÓn sociolÓgica. Cómo encontrar en el
arte un valor social, que amerite ser objeto de estudio sociolÓgico.

Encontrc por casualidad alf.unas personalidades que me ofrecieron
libros sobre Sociología del Arte. Mi intuiciÓn no me fallÓ. El arte es
uno de los fenómenos más importantes de la expresión reflexiva del
hombre y ha existido en toda sociedad, como parte importante de la
antigüedad humana.

Un día común y corriente le digo: A/-uilar Ponce voy a estudiar
el fenómeno pictórico nacional, ante lo cual mostrÓ profundo interés.

Como mujer que soy, la obra de Aguilar Ponce me impresionaba
por la forma tan sublime como logra plasmar las diversas partes del
cuerpo de la mujer. En una forma que definitivamente expresa un

* Extracto del Documeiito Histórico Surgimiento y Desarrollo de la Expresión Pictórica
en Panamá a partir dc 1903.

92



pro,fundo conocimiento de la expresión más íntima presente en toda
mUJer.

Pero yo deseaba conocer más que su pintura, quería conocer lo
que cl pensaba, los conceptos teóricos acerca de la sociedad paname-
ña, el aporte ideológico que él ofrece, como elemento sensible del
conocimiento, que sin duda representa un elemento indispensable

dentro del proceso social. que viven los artistas en nuestro medio.

A continuación ofrezco la maravillosa experiencia de nuestro
encuentro:

Yo pienso que la sociedad panameña es una Sociedad de Hamaca.
Donde el hombre sentado a la sombra de un árbol espera a que suce-
dan las cosas. Observo un constante conflcto entre este hombre
pacífico que está a la espera y la rapidez de la vida moderna que se
ha infitrado en nuestra cultura por la presencia de los Norteamerica-

nos en la Zona del Canal. Considero que uno de los valores más

representativos de nuestras relaciones humanas está dado en el
valor sexual de la mujer como objeto para el placer, y en este sentido
yo me he convertido en un misionero, un visionario de que esta
situación está en constante cambio.

Yo nací dentro de una clase proletaria urbana, soy citadino y
crecí en el típico barrio marginal de nuestra ciudad. Por los estudios
realizados, por la valoración social, por el lugar donde vivo, como
consecuencia de los movimientos sociales, hoy día formo parte de la
pequeña burguesía profesional. Soy un educador artístico.

En relación a mi obra puedo decirte lo siguiente: Yo utilizo el
estilo POP, porque los valores norteamericanos están presentes en
nuestra sociedad y son introducidos por los diversos medios masivos

de comunicación. Vivimos en una sociedad de consumo y como crea-
tivo que soy observé que en Panamá tenía que introducirme con algo

nuevo, algo que fuera con la época y los valores de esta sociedad;
es así como escogí, y como obrero que soy, el motor eléctrico para
plasmar algunos temas de interés sociaL.

Yo me sentí misionero. Al llegar a Panamá, después de algunos
aiios estudiando fuera, observc que la mujer cada vez participaba del
mercado de trabajo, y era necesario plantear a la sociedad panameña
cómo estaba subyugada al hombre. Empezé a investigar cómo se
sentía la mujer: si la querían por lo que representaba como mujer, si
la querían por ser obJeto sexual, si la violaban, si la humilaban.
Comenzé a través de la plástica a recorrer a la mujer en todos los
sentidos: desde el cuello, el hombro, los senos, el vientre, el sexo,
las piernas, los brazos, de frente, de espaldas, para llevar un mensaje
a nuestra sociedad Machista.

93







En relación a las Galerías de Arte puedo decirte que hablar de
nomhres no significa nada, pues constantemente aparecen y desapa-
recen, pcrp sí considero que para los pintores más j/¡venes, son un

elemento importante de promoción de sus creaciones pictóricas.
Considero que para el desarrollo artístico es necesario que más

historiadores hagan críticas de la expresión del panameño, porque
a través de la crítica se enriquece la creación, el esfuerzo, el trabajo
de los artistas nacionales.
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Para la década del 40 (hace cuarenta años), éramos ya un
asiduo lector del primerísimo diario del Istmo, La Estrella de Panamá,
matutino que ha permanecido siempre en el lugar preferencial del
periodismo nacional, por la diáfana seriedad con que trata sus informa~
ciones. De otro ángulo, por ese mismo tiempo, acogíamos con sim-

patía, entre otros diarios del momento, El Panamá América, El Día y
el tabloide La Hora, que recorren actualmente J 5 alÌos ùe ostracis-
mo estatal.

Este último, de arraigo popular por su tono humorístico, con

tinte sensacional, fue no menos preferido por la calidad de sus colum-
nistas, entre ellos nuestro Gonzalito, a quien hacemos referencia en
todo este trabajo.

Hablar de Gonzalito es, para quienes conocimos sus escritos,
recordar su Tolda Gitana. Nombre simbólico que, por su naturale-
za, expresa el habitat cósmico de una persona errante. Es la ex presiÓn
metafórica de quien quiso figurar su vida con su oficio.

Manuel Cclestino González, autodidacta, hijo de padres colom-
bianos, por providencia del destino nació en el Is Uno, en el mes de
la Patria (el 6 de noviembre de 1902),1 un afo antes del movi-

1. Milciadcs Amores Collins y Otros, Tolda Gitana, (Selecciones), Manud Celestina Gon-
zález, (Edición Conmemorativa en el Segundo Aniversario de la muerte del autor),
Imprenta Báreenas, Panamá, 1955.

-Jorge Conte-Porras, en Diccionario Biográfico de Panamá, (1975), registra: (1899-
1952).
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miento que culmina con la separación de Panamá de Colombia, para

que su vocación sirviera de ejemplo a nuestra generación. A él, nuestro
ilustre personaje, se debe la incursión en los quehaceres del oficio, de
quien escribe esto.

Fue así que en el año 1959, en la Provincia de Bocas del Toro,
ya iniciado como Corresponsal de La Estrella de Panamá (por gentil
certificación de don Tomás Gabricl Duque, a quien conocimos
personalmente por deferencia del buen amigo y periodista, don Leoni-
das Escobar) y del RadioperiÓdico "El Davideño", del periodista
chiricano José "Nato" Contreras, fundáramos con dos meritorios
hijos de la Provincia: Víctor M. Perdomo y Arcelio Fitzgerald, el se-
manario "El Espejo Bocatoreño" que salió a la calle el 2 de agos-
to de ese año, y del cual VÍctor 'M. Perdomo era su Director y

el suscrito su Administrador. Era un periódico informativo, de 10
páginas, mimeografiado, libre, independiente y apolítico que se

dedicaba a la orientaciÓn popular y a las luchas del sufrido pueblo
bocatoreí'io.

De aquél entonces, fueron nuestras iniciales experiencias en el
periodismo nacional, con la noticia: Los Barbudos en Bocas del
Toro (en donde se informaba de la detención de un grupo de merce-
narios cubanos, en las costas de la provincia, por efectivos de la enton-
ces Guardia Nacional al mando del capitán Santos Ríos R.; aquéllos,
luego de permanecer cinco días detenidos en la cárcel del pueblo,
fueron trasladados a la Ciudad de Panamá para su repatriación
a la Habana)2

En Manuel Celestino González. mejor conocido por "Gonzalito",
este apodo diminutivo, dado por cariño y reconocimiento, no lo decre-
ce en nada; todo lo contrario, lo simboliza como un periodista de

corte popular. Lo eleva, no en su estatura, pero sí en sus acciones.

Gonzalito usó, además, el seudónimo Fidedigno, versión masculi-
nizada del nombre de su madre.

Vemos en los escritos de Gonzalito los valores de un periodista
popular, con una personalidad disconforme; un revolucionario de
orientación liberal, rebelde y resentido por su inadaptación social

a una sociedad i¡su ficiente. Fue un hombre inteligente, humilde e
idealista. En él se personificaba el idealismo de la juventud del
momento. Amaba la naturaleza y en contradicción odiaba la existen-
cia. Pero ni en las adversidades (vejámcnes recibidos y usurpación

de una curul en la Asamblea Nacional, como Diputado por la Provin-

2. Héetor H. Staff, (Corresponsal), La Estrella de Panamá, 8 de julio de 1959, "Informa-

ciones de Bocas del Toro".: (Los Barbudos en Bocas del Toro), 1° de julio de 1959.
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cia de Veraguas) daba su brazo a torcer. Creía y pregonaba con

firmeza la justicia social, como nos lo deja ver en el siguiente escrito:
"y es hoy que la Tolda Gitana infla sus velas para una nueva
cruzada en favor de la Justicia Social. Sobre su techo de zinc
agujereado se alzan dos banderas: la bandera de la patria, que es
azul de cielo con estrellas en máximo fulgor, que es blanco de
paz en espera de justicia y que es rojo de sangre en requerimiento
de nuevos sacrificios". 3

Manuel Celestino González fue un gran admirador del caudillo
liberal colombiano Jorge Eliecer Gaitán, y del General Juan Do-
mingo Perón, de quien dice que rescató para los trabajadores
argentinos su derecho a una vida decente, y de su digna esposa

Evita, quien dió a la niñez abandonada de su patria, una infancia
llena de ternura y a los ancianos desamparados, un rehgio grato y

cómodo. En testimonio de aprecio a ese gran presidente de Argenti-
na, distinguió a Evita, quien le había dedicado honrosamente su
fotografía, como "la más grande Mujer de Nuestra América".

En su peregrinaje político, Gonzalito fue un hábil revolucionario
de plazas y calles; luchó alIado del Dr. Belisario Porras y participó
en las lides revolucionarias del Movimiento de Acción Comunal y
del Partido Nacional Revolucionario del Dr. Arnulfo Arias Madrid,

en donde desempeñó importantes papeles en el acontecer político
nacional.

En su afán de conocer más sobre las concepciones filosÚficas y
políticÛ"sociales de entonces, viaja a México, Cuba y Costa Rica,
ampliando así el marco de su haber cultural. La personalidad,.pensa-
miento y la obra de Manuel Celestino González, son complejos y

llenos de vacíos. Entre sus abundantes escritos se destacan: Mi Credo,
Compromiso, Nuestro Campesino, Ni Nombres Propios Ni Fantasmas,
El Penodismo, Anotaciones y Mis Ultimas Palabras.

A fin de ilustrar más sobre el pensamiento de este periodista,
a través de sus escritos anteriores, anotaremos, de algunos de ellos,
los párrafos que más nos han impactado.

Mi Credo

"Tengo de la plebe su coraje y su gran inteligencia sin cultura.
Mi instrucción primaria agarrotada de limitaciones no me permite
penetrar en el tabernáculo de la literatura, para robarle al idioma sus
secretos, su elegancia, su ritmo y su armonía, ni mucho menos ahon-
dar en los problemas nacionales con criterio científico. Pero tengo

3. Amores Collns y Otros, Op. cit; pág. 16.

99





intuición de la verdad, tengo emoción del sufrimiento, y conozco el
camino doloroso que conduce a la JUSTICIA." (Santiago, junio de
1951).

Ni Nombres Propios Ni Fantasmas
"No señalo nombres propios, porque he señalado a una clase co-

mo responsable de todos los males que sufre la República y de todas
las miserias que padece la clase desvalida. Y la he señalado como
responsable, porque ella tiene todos los poderes en sus manos. Y si
está plena de poderes, logicamente está plena de culpabilidad. No es-
tamos, pues, en presencia de fantasmas creados por una imaginaciÚn
apasionada, sino presenciando el último acto de un drama social,
cuyo desenlace será, forzosamente, una amplia ruta de justicia
hecha con huesos y con sangre ..." (Santiago, julio de 1951).

Nuestro Campesino

Sembrando la espiga y esperando el fruto
que el pueblo le reclama, manso león de

siempre, cargado de cadenas ...

"Las cinco naranjas que don Gil BIas Tejeira le obsequiÚ a sus
lectores el día jueves, 29 de Enero, en la columna que él siive en este
diario, están podridas de mala voluntad contra la masa campesina,
que es, precisamente, la que le da sabor de tierra adentro a la rústica
campiña que a él le ofrece diariamente un distinto sendero de eva-
sión. Nuestra masa campesina integra el más ex tenso y sblido estrato
de la ciudadanía. Y es, además, la única que trabaja sin compensacio-
nes y la única que sufre sin que nadie responda a su diálogo de piedra
nutrido de silencio. Su rústico bohío es sagrario de nobles tradiciones.
Su mesa a ras de suelo es mesa compartida. Y su habla mutilada es
habla americana, pero es IltCesario leer de nuevo el diálogo que Gil
BIas sostiene con un médico tal vez imaginario:

- Lo que me tiene decepcionado es que los mismos campesinos
a quienes curo gratis y doy medicinas, se dedican a robannc, durante
mi ausencia, los tomates que yo cultivo junto a mi casa.

- Nuestros campesinos tienen cosas desconcertantes, especial-
mente el cholo. Es un material humano con el que nunca iremos a

ninguna parte.

- Yo creo que es perder tiempo y dinero curar a gentes que para
nada siiven. Pague tÍ no pague, al inútil no se le debe curar.

- Ya Nietzsche dijo, por Zaratustra, que "es necesario que
los débiles mueran para que se acaben los esclavos".
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y para qué seguir, si toda la conversación del científico con el
literato resultÓ una cansada audiencia de acusador y de fiscal, sin
defensor de oficio, contra el humilde campesino, reo ausente, que en
vano se pregunta en quc consiste la justicia? ...

Si los cholos no sirvieran para nada, los penonomeIÌos no habrían
podido dedicarse al estudio de las leyes y de la literatura. El arroz,
el maíz, los frijoles y la yuca no han faltado en la mesa de los encha-
lecados, porque los cholos han venido fecundando la campIia con el
diario sudor de sus esfuerzos. Los grandes potreros de pasto artificial
dedicados a la crianza de la ceba de ganado, fueron hechos por los

cholos, que trabajaban diez horas al día por ocho reales. Yesos
potreros se mantienen limpios por los cholos, que siguen trabajando
por un mísero salario, para que los gamonales aumenten su fortuna y
puedan mandar a sus hijos a estudiar medicina en el exterior. Los
grandes cañaverales de nuestros ingenios de azúcar fueron hechos,
producen y funcionan por nuestros campesinos, que cumplen sus

tareas sin reclamar derechos que el Código consagra.

Gil BIas Tejeira acuerpó la protesta de un médico, que se ha
puesto iracundo porque le rÒbaron unos cuantos tomates, en vez de
asumir la defensa de los eternos explotados, que no tienen palabras

para expresar su angustia. Hombres desnutridos y cargados de malaria
y sin embargo, resisten. Hombres engañados por el rábula, desposeí-
dos por el terrateniente y atropellados por la Justicia siempre al

servicio de los poderosos.

Si nuestra agricultura no ha logrado satisfacer las necesidades del
país, no es culpa de la masa campesina, ignorante de los métodos
científicos. La culpa es de los jefes del Estado que no la mecanizan;
la culpa es de los Fomentos Agrícolas, al servicio de los políticos con
influencias y de espaldas al agricultor.

Pero cuántas inteligencias no se pierden dentro de esa masa cam-
pesina porque no tienen la oportunidad de llegar a la arena del certa-
men en busca de posibilidades. No puede ser inútil el hombre que
fecunda las campiiìas de la patria. Los inútiles somos nosotros, que
no sabemos manejar el machete, ni sabemos hacer de la pluma instro-
men to de liberaciím."

(Santiago, febrero de 1953).

El Periodismo

"El periodismo es magisterio y apostolado. Pero así como hay
quienes se dedican a la enseIÌanza sin vocaciÓn y sin normas ejempla-
res de conducta buscando solamente en esta actividad la manera
de ganarse lo ntcesario para la subsistencia, así mismo hay quienes
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se dedican al periodismo con la única intenciÓn de levantar bajo su
alero una mercería del pensamiento. Injurias y elogios brotan de su
pluma con sentido comercial y sin sentido de justicia. Si el gobernan-
te que les concede una prebenda alcanzÚ el podcr mediante el fraude
y la intimidaciÓn, ellos afirmarán, con el mayor descaro, que ejercen
el mando por voluntad unánime del pueblo. Y si un adversario
político del gobierno ejecuta un acto meritorio, ellos guardarán silen-
cio temerosos de desagradar al amo".

(Panamá, octubre de 1953).

Anotaciones

"Cu estión sumamente interesante, porque de ella depende la
actitud del hombre frente a su destino; para el hombre religioso
su destino está determinado por un ser supremo, y por eso acepta
con resignación las adversidades de la vida; para el hombre comu-
nista, lÓgicamente ateo, la historia del mundo no es más que la his-
toria de las contradicciones sociales que constituyen el motor de su
progreso, y su actitud es de rebeldía individualmente responsable

del destino colectivo; para el existencialista sartriano, igualmente

ateo, el hombre es un islote perdido en la inmensidad del océano,

sin que nadie responda al grito de su absoluto desamparo".

(Santiago, diciembre de 1953).

Mis U1 timas Palabras

"Deseo que me entierren en el seno moreno y tibio de la madre
tierral- "Tierra eres y en tierra te has de convertir" - Pero que no
me entierren en el cementerio, que es la cárcel que los vivos le han
fabricado a los muertos, sjno en un lugar claro Y' abierto, a un lado
de la carretera, para que mis amigos me sigan visitando sin dificultad,
porque después del amor, que es privilegio del sexo, sólo la amistad
hace amable la vida, y sólo la amistad, después del amor, es el vínculo
que nos retiene.

Al inicio del invierno, quiero que siembren en el centro de mi
tumba un árbol de acacia, para que eleve al espacio los penachos
nupciales de mis esponsales con la Muerte, Muerte temida por los
que no se comportan dignamente en la vida ... Y las flores de ese
palo de acacia llevarán el secreto de mi corazÓn o, mejor dicho, la
publicidad de un corazÓn sin secretos, porque todo secreto es tene-
broso ... Y en mi alma no hay tinieblas... No quiero que nadie, ni
mis hijos, vistan de duelo. Que ellos y mis sobrinos bailen y celebren

su juventud porque la juventud es el himno triunfal de la vida.
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He peleado todos mis combates, pero sin acumular rencores.
A nadie odio, porque a todos los comprendo, ya que hasta dentro de
nosotros mismos combaten fuerzas del bien y del maL. Me duele
irme porque tengo compromisos y afectos, pero estoy encerrado, y
una a una se han ido muriendo todas mis esperanzas. Y los hombres y
los pueblos sólo esperan cuando están llenos de esperanza. Pienso
en mis hijos y en mis familiares, y siento temblores de vacilación en

mi conciencia. Pienso en mi patria, y me parece que soy un soldado
que se fuga cuando ella más lo necesita. Pienso en el pueblo paname-
ño, y quisiera quedarme para seguir quemando mi palabra en la lám-
para estremecida de su angustia ... Pero nada me detiene, porque la
amargura, como yermo subterráneo, ha destruido mi existencia: No
es amargura de no ser, sino amargura de no haber logrado que el
pueblo panameño realice sus ansias de justicia... Dentro de poco me
tomaré el cianuro, recordando a Sócrates con su copa de CICUTA y
recordando en la CRUZ a Jesucristo ...

Posdata: Rafael Murgas, Luis Vargas, Julio C. Herrera, Juan
Peñalba y Carlos Alcedo: Acábenme de cargar. . .

Recuerdos.

NOT A:-Es fiel copia de su original que, con firma autógrafa de su au-
tor MANUEL CELESTINO GONZALEZ (M.C. González) ha sido
entregado al Fiscal Ramos".

(Tomado de LA HORA del 28 de diciembre de 1953)

De aceptarse que Gonzalito fuera un bohemio y hasta un dipsó-
mano, como ha sido visto por algunos allegados suyos, también no
menos cierto es que su pluma se orientÓ siempre con los mejores
deseos por la procura de los cambios sociales del país. Yeso, es bas-
tante.

Los estudios de la conducta humana han sostenido que la comu-
nicaciÚn entre los seres humanos debe ser entendida como una
fuente provocadora de cambios psicosociales, y no como un mero
mecanismo de transmitir información.

Hoy, que recordamos al periodista, valga el momento para refle-
xionar seriamente sobre la objetividad de su misiÚn, cual es la de

educar, más que informar.
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HOMBRE-LIBRO

Ningún momento mejor que éste de la que nosotros llamamos
"La Semana del Libro" para reflexionar, para recordar, para comen-
tar a un hombre que, como don Miguel Mejía Dutary, es precisa-
mente como un libro. Pero no como un libro de una semana al
año, sino como un libro permanentemente abierto, generosamente
amplio, noble y fecundamente despejado a todos los ojos y a todos
los pensamientos, a todas las inquietudes del espíritu.

Porque eso ha sido, en esencia y en materia, la personalidad de
nuestro querido maestro: un libro de muchas páginas cálidamente

acogedoras, orientadoras y estimulantes, descubridoras y visionarias,
para muchos miles de adolescentes y jóvenes. Un libro en cuyas
páginas varias generaciones de panameños, como decía Octavio
Méndez Pereira, hemos aprendido a leer y escribir. Pero no solamen-
te con las letras del alfabeto cultural, sino también con las luminosas
ilustraciones del idealismo que se afirma en la profundidad de la
conciencia humanística para ciesde allí empinarse en construcciones
que, por estar fundidas con el pensamiento, se proyectan multiplica-
doramente hacia el futuro.

Por ello, hemos de agradecer al Instituto Nacional de Cultura
que nos haya permitido, como uno entre miles que su influjo recibie-
ron, tanto en las aulas como fuera de eHas, participar en este homena-
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je a una de las personalidades más valiosas, pero por ello mismo más
sencillas y modestas, de la cultura panameña. Al hacerla, el Instituto
Nacional de Cultura afirma la definiciÓn de la misión que le corres-
ponde. Porque es en el reconocimiento de las fuentes de nuestro des-
arrollo intelectual, en donde podemos encontrar el abono fecundante
para el desenvolvimiento y cultivo de las mejores capacidades y de las
prometedoras facultades de las generaciones que se han de suceder en
el presente y en el porvenir de nuestra Patria.

EL MAESTRO

Para mí, en primer lugar, don Miguel es un maestro. Así lo cono-

cí en las aulas del Instituto Nacional de Panamá. Para que los aguilu-

chos convirtieran en alas su plumaje, forjadores de ideales brindaban
allí el cálido estímulo de sus orientaciones. Entre ellos estaba don
MigueL. No hacía mucho que había retornado de la Universidad de
Chile, entonces cima resplandeciente de la cultura y de la intelectua-
lidad latinoamericanas. Traía fresco el aliento que en aquél ambien-
te respiraban Gabriela Mistral y Pablo Neruda y que se enraizaba en
maestros universales de la consistencia de don Andrés Bello. El

maestro don Miguel nos abría los ojos con el acento de la palabra
clara y precisa. Pero nos cautivaba especialmente porque hasta las

complejas abstracciones del vasto acervo de sus conocimientos, llega-
ban a nosotros no solamente con la sencilez esclarecedora de la
cristalina corriente sino también con esa palpitante sensación de
frescura y lozan ía que hace apetecible el maduro fru to de la sabiduría.

Porque don Miguel es el maestro amigo y cordial que no necesita
descender para quedar al alcance de la comprensión adolescente y
juveniL. Su virtud magisterial es la de elevar y enaltecer, la de descu-

brir y despertar, para hacerlas ascender hasta el encuentro fraternal,
las facultades en embrión, las capacidades aún en retoño, que la
suavidad acogedora de su sentimiento y de su acciÓn sabía encontrar
con instintivo acierto de sembrador. Interiorano como soy, tengo la
presencia de don Miguel como la imagen del agricultor, inclinado
sobre la tierra para ver germinar la semila, para seguir su despertar y
su desarrollo, con la amorosa dedicación de quien se regocija con la
esperanza de lo 'que ayuda a crecer y a fructificar.

DESCUBRIMIENTO

De la mano de don Miguel, aquella generación de estudiantes
a la que yo pertenecí, comenzó a descubrir el surgimiento de un

proceso revolucionario en las letras latinoamericanas. Era, para nos-
otros, como el inicio de una nueva independencia, que venía a

complementar la que las armas y la política habían emprendido al
inicio del siglo pasado. El nos trajo a José Eustacio Rivera y a Rómu-
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lo Gallegos, a los novelistas de la revolución mexicana, a Ricardo
Güiráldes y también a Pablo Nenida, como abanderados de esa nueva
generación literaria que encontraba y ergu ía orgullosamente la ver-

dadera imagen del mundo americano. Y no solamente para que
disfrutáramos de un encuentro con nosotros mismos, en la tierra y
en la selva, en la sangre y en las lágrimas, en el aire y en el sol, sino
también para buscar en nuestras reacciones lo que él quería encon~
trar y cultivar, lo que su afán de maestro anhelaba enriquecer con el
regalo pródigo de sus sabios consejos y de su orientación estimulan-

te.

A esa labor apostólica dedicó don Miguel, casi integralmente,
los primeros decenios de su existencia. Era el maestro de tiempo
completo y dedicación absoluta, al que buscaban los adolescentes
y los jóvenes, impulsados por la impaciente e insaciable exigencia de
las inquietudes, muchas veces ciegamente egoístas, propias de la
edad. Y la generosa paciencia del maestro nunca terminaba. Su pre-
sencia, su dedicación, su palabra, eran inagotables, porque así como
su biblioteca se ofrecía al neivioso reclamo de nuestras ambiciones,
también él era un libro siempre abierto tanto para el pensamiento

como para las emociones de sus alumnos.

ALMA P ANAMENA

Cuando la creación de la Escuela Normal que hoy lleva el nombre
de Juan Demóstenes Arosemena nos alejó del crisol de inquietudes
que era nuestro Nido de Aguilas, muchos sufrimos el desgarrón
de la desesperanza. Pero recuperamos el aliento cuando allí, en la
nueva institución formativa del magisterio panameño, volvimos a
encontrar a esos admirados y queridos oficiantes de la cultura y de la
dignidad cívica. Allí estaba don Miguel, con los hermanos Céspedes y
con Gonzalo Brenes, entre otros de los que habían mantenido la
personalidad orientadora de la institución que se yergue, vigilada por
las esfinges, a la falda fraterna del cerro Ancón. Y allí, en la Escuela
Normal, tal vez por la más cercana relación con la entraña de la pa-
tria, la labor de don Miguel se hizo aún más profunda y constructiva.
Yo recuerdo su consagración a entidades forjadoras y encauzadoras
de inquietudes juveniles, como la Asociación Alma Panameña y
como la revista Urraca. Y de allí surgió aquel pensamiento de don
Miguel, que desde entonces orienta una nueva actitud ante el ardor
de las impetuosidades estudiantiles: "Nuestra juventud no necesita
frenos, sino estímulos".

En la historia de la Escuela Nonnal, que tan valiosas contribucio-

nes ha hecho para el desenvolvimiento educativo y social de la
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comunidad panameña, a través de incontables legionarios de la ense-
ñanza, está eternizado el recuerdo de don Mit.'1lel. Porque no sola-
mente consagró varios años al cultivo de las capacidades de muchos
millares de nuevos maestros, sino que también realizó una renovadora
labor de organización y orientación cuando asumió la Dirección del
planteL. El maestro amoroso y consagrado que siempre ha sido, se
enriqueció entonces con el ejercicio de otras facctas de su ex traordi~
naria capacidad. Le dió a la vida de la familia normalista un nuevo
sentido, una nueva emoción, para acercar aÚn más la labor del plan-
tel a las realidades humanas y sociales de la comunidad a la que
habría de seivir a través de sus cosechas de maestros. Porque las

doctrinas pedagógicas de don Miguel no se quedaban en la exclusi-
vidad de las orientaciones filosÓficas ni de las instrumentacioncs

técnicas. Para él, el maestro era el ser integralmente formado para
comprender las condiciones culturales, sociocconÓmicas y políticas,
a fin de encontrar en ellas el punto de partida hacia el desarrollo de

la labor educativa, dirigida tanto a los niños como a los pueblos.

Las capacidades, los conocimientos, la experimentada sabiduría

de don Miguel, fueron reclamad_os por la Universidad de Panamá.

Durante muchos años, continuÓ en nuestra más elevada casa de
estudios la labor forjadora que con tánto éxito había realizado en las

escuelas secundarias. Pero nunca abandonó del todo su relación
vital con ese nivel educativo determinante en el proceso generacio-

nal. De allí que aún hoy, luego de haber contribuido a la prepara-
ción de muchos millares de profesores que educan en todas las
regiones de la República, los adolescentes y jÓvenes del Instituto
Justo Arosemena, que él ayudÓ a crear, sigan enriqueciéndose con el
inagotable venero de sabiduría que son la presencia, la palabra y el
pensamiento de don Miguel Mejía Dutary.

Tan grande ha sido la dedicación de nuestro admirado maestro a
ese sentido apostólico del magisterio, que poco tiempo le ha quedado
para lo que, en otras circunstancias, pudo ser una riquísima activi-
dad productiva. Piensa siempre en los demás y poco en sí mismo. Se

consagra enteramente a fortalecer y vigorizar la capacidad producto-
ra de las jóvenes plantas que encuentra en su camino y olvida sem-

brar o cultivar las suyas propias. Por ello, como señaló nuestro otro
homenajeado de hoy, don Rodriga Miró, la mayor parte de sus
ensayos críticos y literarios, de sus estudios gramaticales y estilísti-
cos, aún andan dispersos por periódiços y revistas. No hay duda de
que ellos complementaron notablemente su labor educativa y orien-
tadora en beneficio de varias generaciones. Pero sus proyecciones

lograrían mayor permanencia y servirían también a otros muchos
panameños, si el INAC los recogiera en un volumen.
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Porque, además de los ensayos que publicó en revistas especiali-
zadas, como Caminos, Estudios y otras, don Miguel ha enriqueci-
do las páginas de diferentes publicaciones periódicas con notas
lingü ísticas, con observaciones gramaticales, con investigaciones
y estudios de valor que trasciende la efímera circulaciÓn de esos

medios de comunicación. A todo ello habría que agregar sus inter-
venciones, en forma de discursos y conferencias, que siempre expo-
nen ideas y pensamientos de constructiva significaciÓn cultural y
cívica.

Pero eso no significa que don Miguel no haya aportado realizacio-
nes de especial relevancia para la literatura y la educación de nuestro
pueblo. Muchas generaciones han descubierto la fascinante atracción
de las letras a través de obras que, como los tres tomos de su Ini-
ciación Literaria, constituyen medios de educaciÓn activa, tanto
o más eficaces que los propios educadores que los utilizan.

TEXTOS EJEMPLARES

En 1943, el Ministerio de Educación abrió a concurso la adop-
ción de algunos textos indispensables para el desarrollo de los progra-
mas de enseñanza. En ese concurso, resultó triunfadora la Iniciación
Literara del profesor MejÍa. La obra fue editada en Argentina, con

una calidad que en aquella época era imposible alcanzar en nuestro
medio. Desde entonces, muchas nuevas ediciones, algunas de ellas
ampliadas, han hecho de la obra de don Miguel la aportación de más
valiosa influencia en la preparación de varias generaciones de pana-

meños. Porque la Iniciación Literara es mucho más que un tex to,
como generalmente se entienden y preparan tales obras: es un ser
vivo, que habla a los estudiantes, que los atrae y cautiva, que les
enseña, les orienta y los estimula.

Porque este libro, como todas las obras de don Miguel, ha sido
creado con el criterio que siempre ha predicado y practicado el
sentido pedagógico del maestro. Es decir, el criterio que parte de la
naturaleza misma del estudiante, de su condición espiritual, emocio-
nal e intelectual, de su carácter inquieto y anheloso de captar no
solamente la realidad del mundo en que vive sino también su propia
realidad en relación con ese mundo.

La Iniciación Literara busca y logra exactamente eso: iniciar al
estudiante en el descubrimiento de sus propias características e inte-
reses, a través de obras literarias que han logrado recoger y expresar
las ideas y sensaciones, las inquietudes y preocupaciones que estable-
cen un nexo entre su propia existencia física y mental con el mundo
de que él forma parte. Los textos están presentados con ese don di-
dáctico que define el carácter docente de don MigueL. Así, cada uno

109



de ellos satisface una necesidad y promueve otra, a la que los tex tos
sucesivos van respondiendo, con anotaciones explicativas comple-
mentarias de reconocida propiedad y eficacia.

La labor que así iniciÓ don Miguel con la preparación de su
Iniciación Literara, se amplió e intensificó luego con otras obras,

de similar calidad pedagÓgica y positivo valor didáctico. Las Leccio-
nes de Lengua Castellana sirven durante varios años a los profesores
del primer nivel secundario. Con ellas se logra, como se propuso el
autor, "ajustar el programa vigente en esa materia a textos que

expongan los fundamentos del idioma patrio con claridad, sencillez
y precisión, a fin de que el estudiante de estos años pueda compren~
derlos" .

Luego, con los Cuentos y Leyendas de España y América, el
profesor Mej Ía ofrece a los educadores y estudiantes la oportunidad
de enriquecer la comprensión y el amor por la lectura. Porque con
ese libro, el maestro busca "encaminar a los educandos hacia los
libros que les inspiren ideales elevados, hondos pensamientos y
emociones superiores". Es decir, aquello que precisamente se requie-
re con mayor urgencia en el mundo moderno, lamentablemente
supersaturado de influencias desorientadoras, muchas de las cuales
se han convertido en sistemática obstrucciÓn para el conocimiento y
apreciación de los valores sustantivos del espíritu y en negación

desdeñosa de los postulados idealistas de la cultura.

La última contribución de don Miguel a la superación de la
educación panameña es su Historia y Antología de la Literatura
Española. Se trata de una aportación sustantiva para dar carácter
y significación a un aspecto fundamental de los programas destina-

dos a la enseñanza de la lengua y la literatura españolas en nuestras
escuelas secundarias. Por medio de esta obra, don Miguel reafirma
su concepto didáctico, en el sentido de que "el efecto vivo y palpi-
tante de una lectura, la observación de sus ideas, su estilo, sus carac-
terísticas, ayudan más a la formación del estudiante que la repeti-
ción de una lección de historia literaria".

No pretendo encerrar en este premioso recuento lo que la vida
y la obra, el pensamiento y la acción, de don Miguel Mejía Dutary
significan para la cultura panameña. La dimensión, la densidad y,
sobre todo, la fecundidad de esa labor extraordinaria, no pueden

ser medidas. Quizás en su riqueza más fecunda y en su valor más
trascendente, la aportación del querido y admirado maestro al

desarrollo de la nación panameña, en todos sus aspectos, está en
la multiplicación de ese caudal que, a través de muchos miles de
maestros y profesores, de muchos poetas, cuentistas, dramaturgos,
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novelistas y ensayistas, se va regando por toda la ex tensiÓn de nuestra
Patria, como riegan y fecundan los ríos las tierras que con sus aguas
se bañan.

Pero no menos admirable, es el hecho sin¡nlar de que don
Miguel haya tenido no solamente tiempo y energías sino también

entusiasmo para encontrar aún nuevos y diferentes campos de labor.
En la conducción de la Asociación de Profesores de la República,
durante períodos intensamente convulsos pero también perdura-
blemente fructífieros; en la organización y dirección del Departa~

mento de Personal del Ministerio de Educación, en el Viceministerio
de ese ramo, don Miguel trabajó y creó con ejemplar excelencia.

Especial relevancia tiene, a nuestro juicio, su presencia en la

Academia Panameña de la Lengua, de la que es Secretario, y además
uno de los académicos más activos. En varias ocasiones, ha llevado
la representación de esa corporación a importantes conferencias

internacionales, en las que su sabiduría y su magistral sentido de la
responsabilidad y la función académica le han ganado el respeto y la
admiración de las más elevadas autoridades espaÚolas y latinoameri-
canas. Porque no solamente con su palabra y su pensamiento sino

también con su conducta, él ha realizado la difícil tarea de limpiar,
pulir y dar esplendor a la lengua castellana.

Perdonen ustedes si he abusado de su paciencia con esta inter-
vención. Me sirve de explicación el profundo cariño y la respetuosa
admiración que siento por uno de mis más grandes maestros y la
gratitud que debo a quien tan generosamente me ha prodigado el

regalo de sus consejos estimulantes. Además, como señalé inicial-
mente, don Miguel es como un libro: como un libro repleto de virtu-
des y merecimientos. He tratado de repasar algunas de sus páginas

para que ustedes reafirmen conmigo la convicción de que este libro
que es don Miguel ofrece, tanto en su contenido çomo en su forma,
valores más que suficiente~ para merecer el tributo que por inicia-
tiva del Instituto Nacional de Cultura, hoy le ofrecemos con moti-
vo de la celebración de la Semana del Libro.
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Recuerdo vagamente, cuando nino en el Interior, haber visto,
en casa de mi abuelo, una pluma de escribir de las originales. Era
realmente una pluma; era una pluma de ganso cortada en punta,
la cual se mojaba en tinta para escribir.

Con ese tipo de pluma escribió Cervantes su voluminoso Quijote
originaL. Hemingway, posiblemente el mejor novelista de nuestra
época, tenía una secretaria a quien dictaba. Hay que imaginar lo
mucho que hubiera producido el Manco de Lepanto con una estenÚ-
grafa o con una máquina eléctrica, como Simenon, el creador de
Maigret.

Cuando yo inicié mis estudios primarios en San Bartola se escribía
con una plumilla de acero colocada en un mango. Cada niño llevaba

a la escuela una pluma de ese tipo y un pequeño frasco de tinta.
Me viene a la memoria una ocasión en que tuve una pelea a puños
con otro niño, quien me hinchó un ojo; pero yo le rompí el tinte-
ro. Cuando me enteré que en su casa lo castigaron severamente

porque tuvieron que comprade otro, me sentí el vencedor.

Pero el ser humano va siempre avanzando. Así surgió la pluma
estilográfica, cuyo mango hueco se llena de tinta, la cual, al escribir,
baja la cantidad necesaria, sin tener que remojada constantemente.
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De éstas, la más eficiente y la más elegante era la pluma Sheafter,

realmente un signo de distinción. Cuando me graduc de Primaria,
mi padrino, a la sazón Alcalde del pueblo, me reg,ù(i una Sheafter.
Con ella partí orgulloso para la Capital a estudiar en el Institu to
NacionaL. Con dla hice, también, mis primeros pinitos de literato
noveL.

En la ciudad me hospedé en la Pensión Velarde, que estaba
situada en la esquina de la Avenida Central y la Calle Octava. En la
otra esquina de la calle estaba la Heladería Preciado, donde descubrí
los deliciosos "milkshakes" de chocolate, que no existían en San
Bartolo, cuya afición, casi adicción, todavía conservo y que son
responsables de verdaderas orgías de calorías.

Al frente estaba la Clínica Herrick, afiiada al desaparecido
Hospital Panamá, y en la cual ejercía un grupo de eminentes médicos
norteamericanos que habían venido para la construcci(in del Canal
y se habían quedado en nuestro país. SÓlo dos m(~dicos latinos había
en el grupo. Uno era el Dr. Adolfo Arias, panamáio, y el otro el
Dr. Julio A. Vengoechea, colombiano. Este último había gozado

de gran prestigio profesional y político en Colombia, y llegó a ser
Senador. Precisamente por razones políticas, tuvo que emigrar a
Panamá, pero le sih'Uio su reconocida fama de internista. En busca
de cl venían numerosos colombianos para ser tratados en la Clínica
Herrick y en el Hospital Panamá.

A dos cuadras de la Pensión Velarde estaba el Correr), el único
en ese entonces, frente al Parque Catedral, corno se le llamaba, a
pesar del nombre oficial de Parque de la Independencia. Allí descu.
brí que para escribir telegramas había plumillas y tinteros. Cuando
estaba de turno un joven Rivera, tabogano, iba a llenar mi elegante
Sheaffer; él era muy simpático y me lo permitía, no así una sei'iora
muy regañona, quien lo impedía.

Un día acababa de llenar mi estilográfica, cuando se me acercÓ
un seÌlor de mediana estatura y poco más de cincuenta años. Era
ligeramente estrábico y llevaba puesto un bombín, un sombrero
redondo y duro, ya desaparecido de la vestimenta masculina, pero
muy popular en esa época. Debajo de ambos brazos llevaba un
mont(in de libros y revistas que pugnaban por caérsele.

--Jovencito me dijo-., usted es del Interior, ¿verdad? Me sor-
prendió la pregunta, porque no recordaba haberlo visto antes. Des-
pués me he percatado de que los orejanos teníamos un aire especial
que nos distingu Ía de los capitalinos.

-Sí, seÙor le respondÍ-, pero ¿por qué me lo pregunta?

-Los muchachos del Interior siempre están dispuestos a ganar
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unos realitos honradamente --me explicÓ. -Quiero que me ayudes a
cargar estos libros hasta "La Estrella".

-Sí, señor -contesté feliz.

De inmediato me coloqué los libros debajo de ambos brazos.
El se quedó con unas revistas bajo el izquierdo suyo y puso la mano
derecha soqre mi hombro.

Empezamos a andar lentamente. Al llegar a la esquina de la
Avenida A volvió a hablarine.

-Tú estudias en el Instituto, por supuesto--dijo. Me quedé
otra vez sorprendido de que me conociera tan bien, sin saber siquie-
ra mi nom bre.

,-¿Cómo lo sabe? -me atreví a preguntarle.
-Un niño presentable como tú, de! Interior, viene siempre a

estudiar en el Instituto, nuestra máxima institución de enseñanza
pública -contestÓ, golpeándome suavemente el hombro. -Los de
adentro estudian en La Salle.

Los "de adentro" eran en esa época los que ahora llaman "rabi-
blancos".

Cruzamos la Avenida en ese momento. Cuando llegamos a la
acera opuesta, volvió a preguntarme, seguramente para que me
sintiera importante:

- ¿Quc carrera piensas seguir cuando termines tus estudios?
Era tan amable ese seI10r --parecía conocenne meJor que mu-

chos- que me atreví a franquearme con cl.

-Pienso dedicarme a escribir ."-le dije.

- Muy interesan te - opinó- y ¿qué piensas escribir?

-Literatura -expliqué-- especialmente poesía. Ya he escrito
algunos versos.

El buen senor se detuvo de pronto y me apretó e! hombro con
finneza.

-No hagas eso -exclamó con vehemencia.- Los poetas venden
la libra a medio, por no decir que se mueren de hambre.

-No me importa -respondí. --Hay belleza en la poesía aun
cuando no se gane dinero.

--En último caso ~agregué -puedo ganarme la vida manejando
un camión para traer el ganado de mi padrino a la capitaL.

-Otro obrero-poeta, estilo Berrera Sevillano -dijo riéndose.
-¿Lo conoces?

114



- ¡Me encanta! -dije entusiasmado.

"Plaza de Santa Ana
yo soy una rama
de tu ramazón".

- ¿No le gusta? -le indagué al terminar la recitaciÓn.

-SÍ, es muy bonito -comentó.
-¿y este otro? -le pregunté:

"Cuartos donde no entra el sol,
j que el sol es aristocrático"!

-El poeta siente una emoción que nos trasmite -exclamé.

-Es posible ~murmuró como si estuviera meditando.
Seguimos caminando hacia "La Estrella". Yo me sentía emocio-

nado; percibí que tenía un interlocutor interesado, cosa que no me
había sucedido antes en San Bartolo.

-¿No le gusta Miró? -le pregunté.
-A tí te gusta Miró -contestó, como si estuviese un poco sor-

prendido. -Seguramente te obligaron a aprenderte Patria en la
escuela.

-No, señor -dije con énfasis. -No es por obligación. Yo le

puedo recitar casi todas las poesías de Miró.

"Pero no volarán, ni bajo el rico
oro del sol encenderán sus galas,
ni ensartarán estrellas en el pico,
ni abrirán a la luna el abanico
blanco y maravilloso de sus alas."

- Veo que te las sabes -dijo únicamente. -Ya hemos llegado.

De pronto me pareció que había perdido todo interés en nuestra
conversación. Subimos las escaleras y llegamos a la oficina de un
señor McGeachy, quien era el jefe de redacción. Allí entregamos las
revistas y los libros.

De regreso a la calle me volvió a apretar por el hombro.

-Olvida la Poesia -me dijo en forma autoritaria. --No hay futuro
en ella.

-No me importa -le repetí. -- ¡Hay belleza!

-Como tú digas -dijo al fin. -Aquí tienes por tu trabajo.

Me puso en la mano un balboa de plata, de los que el Presidente
Alfaro había mandado a acuñar.
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-Señor -le dije- no puedo permitir que usted me pague tanto
por lo que he hecho.

--No importa --dijo.-No te pago por tu trabajo manuaL. Por un

rato me has hecho muy feliz, mÚs de lo que recuerdo en mucho
tiempo.

--Tú sabes -agregÓ con una sonrisa. ¡yo soy Ricardo MirÓ!
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IFATIrRJCllA IFllZ ~llIR ~(Q) ~(GJJ&)t((§

Después de la concertacion del, Tratado Mallarino-Bidlack en
diciembre de 1846, entre la Nueva Granada y los Estados Unidos,

mediante el cual, entre otras cosas, se garantizaba la soberanía de la
primera en el Istmo, el intervencIonismo norteamericano en Panamá
pasaría a ocupar un papel destacado en las constantes y sanf,Jfientas
luchas partidistas entre liberales y conservadores. En efecto, dentro
del marco de estas guerras civiles a lo largo de la segunda mitad del
siglo xix, el Gobierno de los Estados Unidos recurriÚ a actos de fuer-
za, con el fin de mantener la neutralidad de la zona de tránsito,
así como para salvaguardar las propiedades y vidas de los ciudadanos
estadounidenses esgrimiendo el artículo 35 del mencionado pacto.

Con el descubrimiento de las minas de oro de California en 1848,
la posición geográfica de Panamá recobró importancia, ya que se
constituyó en el paso casi obligado de los aventureros en busca de

fortuna. A raíz de este acontecimiento, surgen y prosperan los esta-
blecimientos comerciales extranjeros en la zona de tránsito y, para
1850, un consorcio norteamericano con capital privado inicia la
construcciÓn del primer ferrocarril transÍstmico que cinco años
más tarde inaugura formalmente su funciÓn de unir los dos Occanos
mediante "una vía rápida y segura". Pero, el ferrocarril no sólo se
convirtiÓ en un sistema obligado para el transporte de pasajeros y
mercaderías, sino también en un medio indispensable para la movili-
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zacion de tropas y de material bélico. Si bien la empresa se acogió

a la neutralidad durante las contiendas entre liberales y conservado-

res, está claro que hasta 1903 siempre favoreciÓ al partido gobernan-
te, lo cual la hacía blanco directo de las represalias de las tropas

revolucionarias. Por ello, la compañía, aunque de carácter particular,
tuvo que recurrir al gobierno norteamericano para la salvaguarda

de sus intereses, máxime cuando las fuerzas gubernamentales de

Colombia casi nunca hieron capaces de brindarle protecciÚn.
Es así como un Tratado entre gobiernos, se utilizó para proteger

intereses particulares. Quizás esto también explique por qué se susci-
taron entre los signatarios del pacto de 1846 continuos conflictos de
interpretaciÚn sobre la cláusula 3.? Como atlnadamente observa el
conocido historiador norteamericano Gerstle Mack: "Para Nueva
Granada, la importancia del artículo consistía en que garantizaba

la soberanía; la de los Estados Unidos en el derecho de asegurar el
paso ininterrumpido a través del Istmo. Así, como ocurrió algunas

veces, cuando un levantamiento amenazaba la soberanía de Nueva

Granada sobre el Istmo (pero no molestaba el tránsito) los Estados
Unidos rehusaban intervenir; mientras que en otras ocasiones inter-
venían para proteger el tránsito aún cuando esa soberanía no estuviera
en peligro". (1)

La avalancha de emigrantes hacia la California, no sólo trajo
nueva vida a la función transitista del Istmo y reactivÚ su economía,
sino que también originó tensiones y conflictos entre los naturales y
ex tranjeros. Se incrementan en el área de tránsito, particularmente
en Chagres, Gorgona y Cruces, los robos y asesinatos y otros actos
delictivos, además de los enfrentamientos cruentos entre ciudadanos
norteamericanos y los istmeños. Así nos lo relata el General Tomás
Rerrera, a mediados de i 850: "Chagres, Gorgona, Cruces y Panamá
progresan extraordinariamente y sólo se sufren las molestias que de
vez en cuando ocurren entre los norteamericanos y los hijos del país.
En el primero y último punto han salido victoriosos los hijos del
país en las últimas riñas que han tenido. Parece que los naturales han
reconocido ya la necesidad de obrar con energía. Esto es hueno,

pero temo que si el Gobernador y demás autoridades no proceden

con celo y energía se forme una cuyos resultados pueden ser de
funestas consecuencias". (2) Asimismo, la viajera inglesa Lady
Emmeline Stuart Wortley que visitÓ el Istmo entre 1848 y 1850, ha

(1) MACK, Gerst1e: La Tierra Dividida, Editorial Universitaria de Panamá 1971 y 1975,
con prólogo de Carlos Manuel Gasteazoro, cap. XII, p. 128.

(2) Carta del General Tomás Berrera al General Joaquín María Barriga, fechada en Carta-
gena el 11 dejulio de 1850, en HoraCIoClare (hijo): Correspondencia y otros Documen-
tos del General Tomás Herrera. Ed. Li Estrella de Panamá, Panamá, 1963, p. 2 i 3.
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dejado un vívido relato, no sólo de la peligrosa zona de tránsito,
sino también de la pugna existente entre los aventureros californianos
y los nativos de Panamá: "Antes de nuestro regreso a Panamá desde
el Perú, hubo una batalla entre los emigrantes californianos y los
panameños. Después de un rato, los nativos que son audaces hasta
el último grado cuando se les provoca, muy poco les importó los
revólveres que eran para ellos como cigarritos. Esperaban su oportu-
nidad, corrían valiente y rápidamente hacia sus oponentes (todos
éstos con armas de fuego en sus manos) y les enterraban en el pecho
sus largos machetes. Me contaron que murieron cuatro norteamerica-
nos y que otros, estaban gravemente heridos. Esto es un hecho triste,
pero creo que los norteamericanos dijeron que en primera instancia
fue culpa de sus paisanos. Odian a los indios y para ellos toda perso-
na de color es "Nigger". Así les dicen a todos los europeos, con
excepción de los ingleses, franceses, holandeses (a los suizos, italia-
nos, portugueses, daneses, les dicen iguaL. Hay una sola excepción y
esa es para con los holandeses. Les dicen Hollanders)." (3)

El bandolerismo llegó a tal grado que el Gobierno colombiano
tuvo que recurrir a los servicios del tejano Ran Runnels y del irlandés
Carlos Zachrison, para organizar un sistema de vigilancia a fin de
perse¡:'Uir a los asaltantes y aplicarles la pena capital, sin juicios suma-
rios. (4) No obstante, continuaron las rencillas entre extranjeros y
naturales, sobre todo cuando estos últimos se vieron desalojados

de sus actividades en el acarreo a lomo de mulas por el camino de
Cruces, el transporte acuático en piraguas por el río Chagres y el

trasbordo de pasajeros a los vapores en la Bahía de Panamá. El 15
de abril de 1856, esta situaciim hizo crisis en el conocido incidente
de la "Tajada de Sandía" en el cual los pasajeros del "Ilinois" fueron
atacados en la estación del ferrocarril por una turba de istmeños
enardecidos a raíz de una disputa entre el nativo José Manuel Luna
y el norteamericano Jack Oliver, por el pago de un trozo de sandía.

El trágico saldo de muertos y heridos, la mayoría de ellos norteame-

ricanos, hizo que los representantes del Gobierno de los Estados
Unidos en Panamá abogaran por la ocupación militar del Istmo para

(3) Lady Emmeline Stuart Wortlcy: Travels in the United States &; during 1848 and 1850.
Citado por Carlos Manuel Gastcazôro, Celcstino Andrés AraÚf. y Armando Munoz
Pim:ón en La Historia de Panamá en sus Textos. Editorial Universitaria, Panamá, 1980.
T.I., p. 272

(4) Ernesto Castilero Reyes: .oRan Runnels en la Ruta de 'El Dorado' (El Istmo en 1854)".
Revista Lotería 2a. E. No. 23, Oct. 1957, pp. 88.96 y Juan Antonio Susto, "La perso-

nalidad de Ran Runnels", Revista Lotería 2a. E. Oct. 1957 pp. 97-99).
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la protección de la vida y propiedades de sus conciudadanos (5).

Así, Amos B Corwine, Comisionado especial designado por el Go-
bierno de Estados Unidos para investigar los sucesos del 15 de abril,
aseveró: "El Gobierno de Nueva Granada es incapaz de mantener

el orden y suministrar protección adecuada para el tránsito...yo...
recomiendo la ocupación inmediata del Istmo de Océano a Océano
por Estados Unidos ... a menos que Nueva Granada... nos convenza
de su competencia e inclinación para suministrar ... adecuada protec-
ción y una amplia y rápida indemnización". (6)

De conformidad con las recomendaciones dc Coiwine, el 19 de
septiembre los barcos "lndependence" y "Saint Mary's" se presenta-
ron en el Istmo y desembarcaron por primera vez marinos nortea-

mericanos, comandados por el Comodoro William Meiwine, que
ocuparon la estaciÓn del ferrocarril durante tres días. Para esta inter-
vención Estados Unidos invocÓ el artículo XXXV del Tratado Malla-
rino-Bidlack, aunque no estaban en peligro la neutralidad del Istmo
ni la soberanía de la Nueva Granada sobre este territorio. Unicamen-
te se había estorbado el libre tránsito de la Compañía del ferrocarriL.
Como acertadamenlc observa Mack: "De esta manera Estados
Unidos estableció el precedente (destinado a tener consecuencias

de alcance mucho mayor) que tenía el derecho de intervenir con el
fin de proteger el tránsito, no solo contra la agresión de una potencia
ex tranjera hostil a Nueva Granada, sino también contra la interrupción
o daño debido a la incapacidad o renuncia de la propia Nueva Grana-
da, en cuanto a la protección que le correspondía ofrecer". (7)

Entre 1860 y 1885 una serie de intervenciones militares nortea-
mericanas se llevan a cabo en el Istmo de Panamá, algunas de las

cuales sefÚn a solicitud del Gobierno de turno en Colombia y casi
siempre cuando ocurrían disturbios faccionalcs y las tropas estadouni-
denses eran las únicas capaces de dominar la situación en la zona de
tfÚnsito, aunque también ocurrieron por interprctaciones unilaterales
de Washington del Tratado Mallarino-Bidlack. Se destacan los actos

(5) Sobre este incidente ver a Ernesto Castilero Reyes: "Fl incidente de la Tajmb de
Sandía" (Revista Lotería, 2a. E Nos. 99- 1 OO. Su plemento fcbrero-marzo 1 964, ~p.

118"120); Dalva ACUlia di' Molina: "RepncusioIl'S del incidente ik la Tajada de

Sandía" (en Relacioncs cntrc Panamá y los Estados Unidos, l'ublieadÓn de la Bibliote-
eil Nuevo PanamJ, Ministerio de EducadÚn, PanamJ 1973, pp. 129-142) Y l-io
Arosemcna: "El 15 dt, abril dc 1856" en Est:ritos. Tomo 1, Panamä, Imprenta Nacional
1930; pp. i 59-21 O y "La Nueva Granada y los Estados Unidos" Ibid, pp. 224-229. Ha;
i,diClOn æClcnk en un solo torno por el Clu b Kiw¡niÎs con prÖlogos de J aC'llidiiw W~st
de Coche/. bajo el título cllo Estudios, Pananiä, 1982.

(6) Citado por Gl'stlc Mack: La Tierra ... Ob Cit., lOap. XV, pp. 153-154.

(7) IdlOll
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de fucr..a de 1860, 1861, 1865,1868, 187:1 Y la que hoy nos ocupa

de abril de 1885. (8) Además hay que tener presente las intervencio-
nes durante la "Guerra de losMil Días" y el3 de Noviembre de 190:1.

A principios de 1885, una vez más, el Departamento del Istmo

se vio envuelto en una guerra civil que asolaba a todo el territorio
colombiano. En Panamá, el General liberal Rafael Aizpuru se tomÓ
la capital y obligó a renunciar a las autoridades colombianas de ese
entonces. En tanto, en Colón, el haitIano Pedro Prestán ocupaba el

puerto y pese a su derrota ante las fuerzas del Coronel UlIoa, incen-
diÓ la ciudad poniendo en peligro las vidas y propiedades de los
ciudadanos ex tranjeros. Ante esta tensa situaciÓn el Departamento de
Marina de los Estados Unidos designÓ al Capitán Bowman McCalla
para que efectuara una expediciÓn naval al Istmo, a fin de mantener
abierto el tránsito y proteger la integridad y bienes de los norteameri-
canos. En el ex tenso y detallado informe que presentamos, elaborado
por el Capitán McCalla, podemos seguir paso a paso todos los inci-~
dentes relacionados con esta intervenci()l estadounidense. Así,

McCalla narra los preparativos de la fuerza militar realizados en
Nueva York, las órdenes que cursó el Departamento de Marina para
tal decto, los ejercicios a que se sometieron los marinos, la clase y

cantidad de pertr~chos bélicos que traían, así corno las precauciones
higiénicas que debían adoptarse para enfrentar el riguroso clima del
Istmo y la organización de la fuerza expedicionaria. (9)

McCalla tambicn realiza un minucioso balance de la situaciÓn
política en el Istmo, a raíz de los disturbios que se suscitaron despucs
de las Últimas elecciones y el envío de tropas b'Ubernamentales al

(8) Hasta el momento, nO ~e ha hecho cn nuestro medio un estudio en profundidad sobre el
intervencionismo norteamericano en el Istmo de Panamá durante la segunda mitad del
siglo XIX. Datos importantes sc encuentran en Gerstle Mack: La Tierra _ . . Ob Cit
cap. XV, pp. 152-160; Miles P. Duval: Cådiz a Catay, EUPAN 1973, con prólogo de
Carlos Manuel Gasteazoro, cap. V, pp. 147-166; Eduardo Lemaitre: Panamá y su
Separa,eión de Colombia, una historia que parece novela. Biblioteca del Banco Popular,
Bogota 1972, pp. 79-97; Carlos Iván Zúñiga: "Las intervenciones imperialistas en la
nación panameña (esquema histórico) en Revista Tareas No. 17 1, Panamá, agosto
1966. Cabe destacar, asimismo, la obra de Alvaro Rebolledo Reseñas Histórico-Políti-
eas de la Comunicación Interoceåniea con especial referencia a la separación de Panamá
y los arreglos entre los Estados Unidos y Colombia. Editorialllispano-Americana, San
Francisco, California, 1930, Capítulo VII, págs. 99-119. Ver tambih a Raimundo Rivas:
Historia Diplomática de Colombia (1810-1834). Imprenta Nacional Bogotá 1915.
Aunque inéditos pueden leelsc también algunos trabajos de graduaeÎón realizados en la
Universidad de Panamá sobre el tema, entre ellos veásc a Dalva Acuña: El intervencio-
nismo norteamericano en Panamá de 1846 a 1865, Panamá 1967; Filiberto Morales y
Ramiro Ochoa: Ð interencionismo norteamericano de 1865 a i 903, Panamá 1968.

(9) Fste informe le reproduce el Diario Oficial año XXII No 6 581 Bogotá miércoles
27 de enero de 1886, pp. 90-92. ljemplare: del periódico s~ c~cuc'ntran en'ei Archivo
Nacional de Panamá y en la Biblioteca Nacional de Bogotá.
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Cauca y Bolívar con lo cual se desguarnece el Istmo. Explica cÓmo
el General Rafael Aizpum se aprovechó de ello. Se hizo dueño del
poder, forzó al Gobernador encargado Pablo Arosemena a refugiarse
en el navío británico "Heroine": "rompió carros descubiertos,
abrió y obstruyó empalmes; puso estorbos a la vía y obstáculos para
que se repararan; cortÓ los alambres telegraficos, aprehendió algunos
empleados del ferrocarril; se declaró con derecho a establecer censura
sobre los telegramas; e hizo, en fin, necesario cerrar el tránsito".
Detalla, asimismo, las actividades del rebelde Pedro Prestán en Colón
y cómo los marinos de los vapores "City of Para" y" Acapulco" contro-
laron las situación que reinaba en la costa atlántica. Para McCalla, tanto
Aizpuni como Prestán: "se distingu Ían por su mala voluntad hacia
todos los ex tranjeros del Istmo, especialmente hacia los americanos
residentes allí, de este sentimiento se valieron para acalorar a sus
parciales y reunidos".

Un dato interesante que suministra McCalla es que el Gobierno
norteamericano pese a la ocupación militar de Panamá y el virtual
arresto de Aizpuru decide negociar con éste, ante la anarquía reinan-
te. Según sus palabras se convenciÓ "de que poco o ningún peligro
podía haber para el tránsito, a menos que el Gobierno de hecho de
Panamá representado por Aizpuru fuese amenazado o derrocado;
10 cual no era probable que sucediese hasta la llegada de una fuerza
nacional suficiente del lado de Cartagena o de Buenaventura". En
consecuencia, el peligro que más temían los norteamericanos era que
la ciudad de Panamá fuese incendida como había ocurrido con Colón
y se afectaran, por ende, las propiedades de la Compañía del ferroca-
rriL. Esto explica por quc, a pesar de la ocupación de la ciudad de
Panamá por las tropas norteamericanas y conminárseles la rendición
a Rafael Aizpum y otros oficiales revolucionarios, se decidió, hasta
tanto el Gobierno de Colombia enviase tropas al Istmo, negociar con
los rebeldes. El 25 de abril McCalla y Aizpuru celebraron un conve-
nio mediante el cual las tropas norteamericanas se comprometían a
retirarse de las posiciones que ocupaban en la ciudad de Panamá,
a las inmediaciones de la línea del ferrocarril, a cambio de que
Aizpuru se obligara a darle "protección a la vida e intereses de los
norteamericanos y demás extranjeros que habitan la ciudad de Pana-
má, no consentirá combate alguno en su recinto ni construirá barrica-
das en las calles". Además de ello, McCalla hacía el solemne compro-
miso de no "tomar parte en las luchas políticas".

Esta situación se mantuvo en status quo hasta la llegada de los
representantes del Gobierno colom biano a Panamá, cuando merced
a la mediación del Almirante james jouett, Comandante en jefe de
las fuerzas armadas de Estados Unidos en Panamá, Aizpum decidió
entregarse. Los marinos norteamericanos les facilitaron la labor de
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desembarco a las tropas gubernamentales de Colombia encabezadas

por los entonces Coroneles Rafael Reyes y Miguel Montoya, quienes

por su destacada actuación serán ascendidos a Generales (10). El
informe de McCalla también incluye su correspondencia con el
Coronel Reyes, Comandante en jefe de las fuerzas colombianas,
relativa al control que tenían las tropas de Estados Unidos en la línea
del ferrocarril, así como la proclama de éste a los habitantes del
Istmo de Panamá a fin de que se acogieran a su autoridad, para lo
cual establecía la ley marcial como medio de asegurar el orden.
Cabe añadir que el desembarco de las fuerzas del Gobierno colombia-
no se produjo con previa autorización del Capitán McCalla, lo cual
demuestra, una vez más, la total sumisión de las au toridades de
Bogotá hacia los EE.UU, en cuanto a mantener el orden en cllstmo.

Por último, es preciso destacar que la inteivención norteamerica-

na de 1885, tanto en Panamá como en Colón, contó con dos testigos
excepcionales de importante actuación en los sucesos futuros acaeci-
òos el 3 de noviembre de 1903. Nos referimos a Philippe Bunau-
Varilla, a la sazón ingeniero en jefe en el sector atlántico de la Com-
pañía del Canal francés, y a Manuel Amador Guerrero, médico de
la Compañía del ferrocarril transístmico. Es probable que, como indi-
ca Miles P. Duval, los sucesos de 1885 siivieran como modelo al inge-
niero francés para determinar cuál sería la actitud del Gobierno de
los Estados Unidos ante una situación que ponía en peligro el 

libre

tránsito en el Istmo de Panamá a raíz de un connicto armado entre
los revolucionarios y las tropas del Gobierno colombiano (11). La gran
diferencia entre ambos sucesos fue que el 3 de noviembre de 1903,
los marinos norteamericanos inteivinieron a favor de los rebeldes
separatistas y aplicaron el Tratado Mallarino-Bidlack contra Colom-
bia, según la teoría del propio Bunau-Varilla y el 

jurista J ohn Bassett
Moore. (12)

(10) Debemos tener presente que gracias a la exitosa actuación de Rafael Reyes en los suce-
sos de 1885 en Panamá y en el rcsto de Colombia, no solo aseendcría en su carrera
militar, sino también adquiriría renombre político, lo cual posteriormente lo llevó a
ocupar la Presidencia de Colombia. También cabe resaltar su presencia como Ministro
en París durante la ''Guerra de los Mil días" y la misión que encabezó en noviembre
de 1903 para tratar sobre la reincorporación del Istmo a Colombia si bien la misma
fracasó luego de la conferencia abordo del "Canadá". Reyes, asi~iismo, gestionará

inútilmente en Washington una reconsideración del tratado Herrán-Hay; intentará que
la Corte Internacional de la Haya interceda para lograr la reintegración de Panamá y
que la Nueva Compañía del Canal francés no traspase sus propiedades al gobierno
norteamericano.

(11) Miles P. Duval: Cáiz a Catay, Ob Cit, Cap. V, pp. 149-158.

(12) Al respecto, es importante tener presente el "memorándum Moore" de agosto de
1903. Pero también no hay ,!ue olvidar '!ue la tesis central de dicho documento ya
había sido expuesta por Philppe Bunau-Varila en el periódico Le Matin. Vid, Duval,
Ibid, caps. X y XlI, pp. 305-375.
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Señor:

PermÍtame usted que le trasmita un informe sobre el servicio presta-
do por la fuerLa naval que recientemente estuvo a mis órdenes en el

Istmo de Panamá.

Obedeciendo a las instrucciones del Departamento, de fecha 2 de
abril, pasé a Nueva York y di parte al Comandante del astillero de
este puerto, en mi carácter de Comandante en J cfe de la fuerza que
había de salir para Colón en los Estados Unidos de Colombia. En esas
instrucciones se me ordenaba organizar la fuerza, la cual constaba
del primer batallón de marina (cerca de 200 hombres); del segundo

batallón de marina (259 hombres), y de los artilleros disponibles
en Nueva York (cerca de 280).

El primer batallón de marina a órdenes del Mayor Heywood,
con el Cirujano Odgen de la marina de los Estados Unidos, se em-
barcó en el City of Para, a las 2 p.m. el :1 de abriL. Este buque se

detuvo en su partida un día a solicitud del Departamento de Marina.

El LugaHcniente T.B.M. Mason, de la marina de los Estados
Unidos, a quien se había dado orden de pasar a Nueva York el 2 de
abril, recibió instrucciones para disciplinar a los artilleros en el uso
de los rifles y gatlings dos veces por día, lo cual ejecut() con celo y
habilidad. Los Tenientes Southcrland y Mentz y el joven Idalling,
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de igual graduación, recibieron orden de ponerse al mando del Te-
niente Mason.

El 4 de abril se dividieron los artileros en dos Batallones de a

tres Compañías para facilitar su instrucciÓn. El 5 se me ordenÚ por
el Departamento de Marina ponerme a bordo del "AcapuIco" con el
segundo Batallón de marina, los artileros necesarios para seis cañones
y los Oficiales que yo quisiera tomar entre los que estaban destinados
al servicio del Istmo.

El Teniente William S. Cowles fue nombrado Ayudante general
de la fuerza, y el Teniente W.H. Reeder, Adjunto. El cirujano G .A.
Bright había sido llamado al servicio, mas no habiendo llegado a
tiempo, su puesto fue llenado por el cirujano R. Whiting, de la mari-
na de los Estados Unidos, quien era aspirante a este servicio. El
Comisario-pagador Stcphen Raud, de la marina de los Estados Unidos,
fue llamado al servicio el 6 de abril, y el senor J ames Grogory fue
nombrado Oficial de la Comisaría.

El Teniente Allibone recibió orden para mandar un Batallón de
tres cañones gatling y el Teniente Mason se encargÚ de otro BatallÚn
de artillería. Los Tenientes Badger y Sharp y el artilero J.J. Walsh
mandaban las secciones de canones rifles. Adjunto remito un cuadro
de la organización de la fuerza.

Esta se puso a bordo del vapor "Acapulco" trasladada a él por
los remolcadores del astillero, el 7 de abril a la una de la tarde. El
vapor zarpó a las cuatro. El 6 se cree habrán comunicado las Úrdenes
siguientes:

Departamento de Marina-Washington 5 de abril de 1885.

Senor:

Parta usted con un destacamento de marinos y artilleros en el
vapor "AcapuIco" de la Mala del Pacífico, con direcciÓn a Colón, y
dé usted parte allí al Oficial más antiguo de la marina americana que
allí se encuentre en servicio, para que de acuerdo los dos, mantengan
abierto el tránsito y protejan la vida y propiedades de los ciudadanos
americanos en el Istmo de Panamá. Usted se encargará del mando de
toda la fuerza enviada de Nueva York a tal efecto, con sujeciÓn a las
órdenes del Almirante de la Escuadra del AthintIco septentrional, o
del Oficial más antiguo que se halle presente. Las fuerzas embarcadas
en el "City of Para" y en el "Acapulco"están a las órdenes particula-
res de usted.

Usted tomará todas las precauciones del caso para proteger la
salud y vida así de los oficiales como de los soldados puestos a sus
órdenes; y al tomar usted medidailara que su comisión sea del
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todo eficaz, no expondrá la fuerza a los rigores del clima del Istmo
más de lo que sea absolutamente necesario.

De usted &

W.C. WIIITNEY
Secretario de Marina.

Al Capitán Bowman H. McCalla- Astilero de la Marina de los Estados
Unidos - Nueva York.

* * *

Establecióse un ejercicio diario a mañana y tarde. Cada cual po-
día ejercitarse en tirar al blanco, y el cirujano Whiting instruía a los
Oficiales y tropa en los principios generales de Anatomía y en el uso
de vendajes y torniquetes, recomendando al propio tiempo ciertas
precauciones higiénicas que debían adaptarse en el clima de la regiÓn
a que se dirigían.

Alguna confusión hubo en la primera noche; pero las comodida-
des del buque eran excelentes, buenos los alimentos y después de un

agradable pasaje de ocho días, el "Acapulco" fondeb a vista de 'Colón
a las 9 p.m. el 15 de abriL. Durante aquel día ya fin de estar prepara-
dos para el desembarco rápido, si era necesario, se distribuyeron
raciones para dos días, y se dotaron, como era menester, las cajas de
municiones para rifles y cañones. Cada hombre tenía cuarenta cartu-
chos, su frazada envuelta con una muda de ropa, provisiones y male-
ta.

Las circunstancias no exigieron que la fuerza desembarcara aquella
noche; pero por la mañana -temprano el "Acapulco" amarró en el
muelle número 1 de la Compañía del Ferrocarril de Panamá, que ha-
bía sido parcialmente reconstruÍdo, y a las 9 a.m. el Almirante J ouett
pasó revista de la cual se mostró-satisfecho.

El Almirante había llegado en el "Tennessee" en la tarde del 10
de abril, acompañado del "Swatara". En el primero de estos buques
vino la guarnición marítima estacionada en Pensacola con el Capitán

R. Meade, el Subteniente Arturo H. Clark, siete Oficiales en disponi-
bilidad y veintiocho soldados.

El 11 de abril quedb formalmente abierto el tránsito por el Almi-
rante Jouett, y a la llegada del "Acapulco", el 15, había trenes

regulares bajo la protección de escoltas de la escuadra del Almirante.
Dos carros de inspecciones habían sido arreglados bajo la dirección
del Teniente Kimball, y fueron uncidos al tren a las 11 a.m. Estos
carros estaban protegidos en sus lados y extremos por placas de
hierro y se hallaban cubiertos por techos impermeables, armados

cada uno con un hotchkis, un gatling y un howitzer de a 12.
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El Teniente Colahare, de la marina de los Estados, mandaba las
guarniciones de ColÓn, compuestas de Oficiales y soldados de los
buques de la escuadra del Atlántico septentrional. El Comisario Martin
del "Alliance", estaba encargado de los almacenes de tierra y obraba
como Cuartcl-maestre y Comisario.

En Matachín, centro turbulento, se encontraban estacionadas la
compaliÎa dc marinos del Capitán Meade y una fuerza de artillería
del "'fennessee", ambas bajo las Órdenes del Teniente Impey, de la
marina de los Estados Unidos, con el cIiujano Ashbridge como médico.

De acuerdo con las instiucciones del Almirante J ouett, desembar-
caron las fuerzas; se relevaron aquel día las guarniciones en Matachín
y ColÓn y el Teniente Mason recibió orden de relevar al Teniente
Kimball en tiempo oportuno para el primer tren del 17.

Pareció conveniente, algunos días despucs, suspender el servicio
de los carros de inspección, y más tarde, a consecuencia de la inco-
modidad que los soldados experimentaban con el primer arreglo, se
apeló a guardatrenes desde cada extremo de la línea los cuales se
cambiaban al pasar.

SITUACION POLITICA

A fin de poner de manifiesto la condición política del Istmo, es
menester hacer referencia a las últimas elecciones de Panamá y a los
acontecimientos que a ellas sucedieron.

El Presidente de cada uno de los ocho Estados que forman los

Estados Unidos de Colombia así como el Ejecutivo Nacional, son
elegidos cada dos años. Cada Estado es independiente en el manejo
de sus negocios locales. Las elecciones de Panamá se efectuaron hace
pocos meses y figuraron en ellas dos candidatos, Aroscmena y
Lambert. Se dice que el primero era apoyado por el Gobierno de

Bogotá; y aunque se impugnó el resultado de la elección, se alegó
que el señor Lambert había sido elegido. Reunióse el 6 del último
enero la Asamblea constitucional, compuesta de 32 miembros, y
decidió que no había habido elección, y procedió a elegir Presidente
por au unidad de la ley.

El General Santo Domingo Vila que había venido al Istmo en el
mes de noviembre como Agente fiscal del Gobierno general, a exami-
nar los contratos entre la Compañía del Ferrocarril de Panamá y el
Estado, fue elegido Presidente de Panamá el 7 de enero por la Asam-
blea constitucional. Los señores Arosemena y Vives LeÓn fueron
nombrados 12 y 22 Designados respectivamente. El puesto y deberes de
un Designado son en este país parecidos a los de un Vicepresidente,
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y en caso de muerte o ausencia del Presidente ellos lo reemplazan
sucesivamente.

Los otros empleados del Gobierno del Estado, tales como Secre-
tario de Estado, Gobernador de Panamá, Prefecto, etc., son nombra-
dos por el Presidente. El Comandante en J de de las fuerzas naciona-
les colombianas es nombrado desde Bogotá y ese empleo lo desempe-
ña el General Gónima.

El vapor "Boyacá" que últimamente presta valiosos servicios
al Gobierno nacional y estaba en la bahía de Panamá, formaba parte

de la fuerza de GÓnima y era mandado por el Coronel Ulloa. El
"Boyacá", destinado al servicio fiscal de Colombia, había sido cons-
truído en Wihington (Delaware) por la Compañía de Pusey y J ones,
en 1883 y 1884 Y era un barco fuerte casi del tamafio de nuestros
buques ligeros destinados al mismo servicio. Habiendo pedido el
Gobierno colombiano que uno de los Oficiales de marina de los Esta-
dos Unidos inspeccionase el Boyacá, a efecto de detenninar si las esti-
pulaciones del contrato entre el Gobierno y la Compañía Pusey y
J ones habían sido cumplidas, y si la embarcaciÓn podía llenar las
condiciones requeridas en un buque de esa especie, fue nombrado
para tal comisión el Capitán J.W. Philip. Habiendo comunicado este
Oficial el i 6 de enero de 1884, que el "Boyacá" respondía a las
condiciones estipuladas y que podía hacer eficazmente el servicio,
el buque fue aceptado por el Gobierno colombiano. Una parte de las
fuerzas nacionales estacionadas en el Istmo fue enviada en febrero

a Buenaventura, puerto del Estado del Cauca cerca de 300 millas al
Sur de Panamá, para ayudar a combatir la revoluciÓn que había esta-
llado en aquel Estado. Hacia el 1 de marzo habiendo obtenido el

General Vila una licencia de dos meses, se embarcÓ con más tropas
nacionales para Cartagena, con el objeto de ayudar a refrenar la
revuelta en el Estado de Bolívar. Habiendo quedada de ese modo
debilitada la fuerza del Ejército nacional en Panamá, los que estaban
descontentos con el resultado de las Últimas elecciones, aprovecharon
la oportunidad para mover una revolución.

El Primer Designado, Arosemena, se había encargado de la Presi-
dencia del Estado en ausencia de Santo Domingo Víla, y el General
GÓnima, Comandante en Jefe, se hallaba en Colón.

El General Aizpuru que había sido Presidente del Estado de
Panamá por un período de seis o siete años antes y que había sido
miem bro del Congreso nacional, era reconocido como J de del

Partido liberal en el Estado, El 16 de marzo hizo una demostración
contra el Gobierno, lo cual forzÓ al sei10r Arosemena a refugiarse

en el navío británico "Heroine" que se hallaba surto en Panamá.

Rompió carros descubiertos, abriÓ y obstlUYÚ empalmes; puso
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estorbos a la vía y obstáculos para que se repararan; cortÓ los alam-
bres telegráficos; aprehendió algunos empleados del Ferrocarril;
se declaró con derecho a ejercer censura sobre los telegramas; e hizo,
en fin, necesario cerrar el tránsito. Al saber el General Gónima
de esta demostración de parte de Aizpuni, partió por tren para Pana.
má con la fuerza nacional estacionada entonces en Colón. A la llegada
de Gónima el 17 de marzo, se retirÓ Aizpuni de la ciudad y el señor
Arosemena regresó del "Heroine".

No quedaban tropas en Colón. Prestán, negro haitiano con gotas
de sangre blanca, Jefe de una facción del ala radical del partido
liberal, aprovechÓ la oportunidad para apoderarse de esa ciudad.
Aizpuru y Prestán se distinguían por su mala voluntad hacia todO!,
los extranjeros del Istmo, especialmente hacia los americanos resi-
dentes allí, de este sentimiento se valieron para acalorar a sus parcia-
les y reunirlos.

Hacia el 20 de marzo renunciú Arosemena. Debió reemplazarlo

Vives León, ausente Santo Domingo Vila; mas se opuso a ello el
General Gónima declarándose Jefe civil y miltar de Panamá. Este
tí tulo y empleo están reconocidos por la ley, y el Gobierno nacional
puede en ciertas circunstancias hacer semejante nombramiento.
Es discutible, sin embargo, si el General Gónima tenía derr'cho a to-
mar las riendas del Gobierno, máxime cuando el 2° Designado, señor

Vives León, se hallaba en Panamá, y conforme a las prácticas y a la ley
debía ocupar la Presidencia.

En la noche del 30 de marzo, el General Gónima envió por tren
a Colón al Coronel Ulloa, Comandante del "Boyacá", con una parte
de las tropas de Panamá a combatir la revolución de Prestán. A fin
de evitar un conl1icto dentro de los límites de Colón, Mr. Burt,
Superintendente de la Compañía del Ferrocarril de Panamá, notificó
al Coronel Ulloa que se apease en Monkey-Hill, unas dos millas fuera

de Colón; medida que el propio Prestán hizo necesaria pues al saber
este hombre la partida de fuer.las nacionales salió con las suyas al
encuentro de Ulloa, dañando la vía entre Colón y Monkey-llll. Las
dos fuerzas, constantes de unos 150 hombres cada una, se encontraban
en Monkey-IIll hacia el lado de Panamá. Después de un corto tiroteo,
Prestán fue sacado de sus posiciones hacia Colón, donde se refugió
detrás de sus barricadas. Habiendo peleado varias horas en la mañana
del 1 de abril los insurgentes fueron desalojados y puestos en fuga

por las fuerzas nacionales dirigidas con gran bizarría por el Coronel
Ulloa y su segundo el Coronel Broun, que era el J ete de Policía de
Panamá. Ambos guerreros quedaron seriamente heridos en el comba-
te. Durante el conflicto, la çiudad fue incendiada por los insurgentes

y destruida.
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La partida del Coronel Ulloa con su fuerza de Panamá disminuyó
aún más el Ejército en aquella ciudad; y el día de la acción de Colón,
1 de abril, Aizpuru con la municiones que el 16 del mes anterior
había tomado de un carro sellado en tránsito para la América Cen-
tral, ocupó a Panamá.

El General Gónima con menos de 100 soldados en el cuarte! hizo
una gallarda defensa, y resistió por largo rato a fuerzas mucho ma-
yores. Rindióse al final al Jefe Aizpuru para evitar que éste destruye-
ra el cuartel con dinamita tomada de algunos empresarios de la Com-
pañía del Canal y destinada a la destrucción de rocas.

Cuando el General Gónima se rindió, e! "Boyacá" quedó incluido
en las estipulaciones; pero el señor José de Obaldía, que lo mandaba,
rehusó someterse a los términos del vencido e hizo vela para Buena-

ventura, lugar que estaba por el Gobierno nacional. Habiéndose
apoderado del Gobierno el General Aizpuru, se declaró Presidente
del Estado de Panamá y dio colocación oficial a todos sus amigos.

El Coronel Ulloa con menos de 100 hombres de tropas nacionales
guardó a Colón; el resto del Istmo comprendido en la zona de tránsi~
to, continuaba en poder de los insurgentes a las órdenes de Aizpuru.

Tal era el estado de cosas a la llegada de la fuerza naval a Colón
en los vapores "City of Para" y "Acapulco", e! 1 i y el 15 de abriL.

En la mañana del 17, acompañado de los Tenientes Cowles y
Reeder, recorrí la línea del Ferrocarril inspeccionando la vía de las
guarniciones de Matachín, San Pablo y Panamá y regresé a Colón
por la noche.

No juzgando necesario en aquellos momentos entrar a la ciudad
de Panamá, escribí una nota a Mr. Adamson, nuestro Cónsul General,
pidicndole me visitase si aquello le parecía del todo conveniente.
El CónsulGeneral tuvo la dignación de pasar a Campo Jouett, nombre
dado a la posición ocupada por la fuerza naval, en la estación del
FerrocarriL.

Pocos días antes, el General Aizpuru había tomado prestado a la
Compañía del .Canal un gran remolcador de vapor, en el cual había
enviado dos comisionados a Buenaventura, con el propósito de
entenderse con el Comandante en J de de las fuerzas nacionales que
a la sazón estaban reuniéndose en aquel puerto para embarcarse con
rumbo a Panamá. La fuen~a insurgente de esta última plaza estaba
ocupada en hacer troneras en la Catedral y en el antiguo monasterio
de San Francisco, señal de que se pensaba hacer resistencia a la entra-
da de las fuerzas nacionales.

Aunque la anarquía reinaba en toda la línea del Ferrocarril
me convencí de que poco o ningún peligro podía haber para el
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tránsito, a menos que el Gobierno de hecho de Panamá, representado
por Aizpuru, fuese amenazado o derrocado, lo cual no era probable
que sucediese hasta la llegada de una fuerza nacional suficiente del
lado de Cartagena o de Buenaventura. En consecuencia, el peligro
temible era la probabilidad de que durante un conflicto, dentro del
área de Panamá, la ciudad fuese incendiada por los insurgentes en
cuyas filas se contaban algunos de los soldados de Prestán que

habían tomado parte en el incendio de Colón. Las grandes sumas
de dinero pagadas quincenalmente a los empleados de la Compañía
del Canal habían atraído a hombres de mala ley de las Antilas y de
la Costa Occidental; y como nada habían perdido esos hombres, el
prospecto de un saqueo era un incentivo para ponerle fuego a Pana-
má, ciudad que ni estaba provista de agua ni tenía aparatos para
apagar incendios. Con los vientos fuertes que allí dominan, las llamas
en caso de incendio, se habrían extendido hasta los edificios y
muelles de la Compañía del Ferrocarril de Panamá, y los hubieran
destruido. Semejante desastre habría impedido los trasbordas de
carga por algunos meses, poniendo así termino al tránsito.

Mi principal afán fue, por consiguiente, el que surgía del pensa-

miento de que me fuera imposible evitar la destrucción de la ciudad.

A consecuencia de las dificultades que se presentaban para des-
cargar las bodegas del "Acapulco" por haberse quemado los muelles
en Colón, hasta el 29 no pudimos trasladar los almacenes a un lugar
accesible; y fueron colocados en un grande edificio que entre tanto
había sido construido por la Compañía del Ferrocarril de Panamá.

Visité a Matachín y a San Pablo en aquel día para averiguar
el rumor que circulaba de haberse hecho una intentona para hacer
volar la casa que la fuerza ocupaba en esta última estación. Un negro
español había estado andorreando dentro de las líneas en San Pablo
hacia el anochecer el i 9. Poco después, el Teniente Elliott ordenó
inmediatamente el arresto de aquel hombre, quien tenía en su poder
un paquete de dinamita con mina, el cual resultó ser el mismo que
había sido visto dentro de las líneas, y sus vestidos fueron encontra-
dos en el cuartel. Envióse a Colón el individuo y fue puesto en

prisión. Después fue entregado a las autoridades colombianas.

La mañana siguiente trasladé los cuarteles de ColÓn a Panamá,
y el propio día el Almirante J ouett pasó revista a las diversas guarni-
ciones y regresó en la tarde a Colón.

En aquellos momentos circulaba el rumor de que el Comandante
de las fuerzas nacionales de Buenaventura se había negado a tratar
con los dos comisionados enviados por Aizpuru y había tomado el

remolcador en el cual habían sido despachados de Panamá. Súpose
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después que se había dejado a los parlamentarios la opcion entre
volver a Panamá con las fuerzas nacionales o quedarse en el Estado
del Cauca y ellos prefirieron la última alternativa.

DecÍase asimismo que las tropas nacionales de Buenaventura
habían sido embarcadas en el vapor "Guayaquil", cuyas máquinas

y calderas se habían quitado, el cual pertenecía a la Compañía de
Navegación por Vapor en el Pacífico y del cual estaban haciendo
uso como casco para almacenar carga. Aquel día el Capitán Higbee
recibió orden para que las Compañías B y D al mando del Capitán
Cowum siguieran a Panamá por el tren de las 3. Después de la llegada
de las Compañías, toda la gente, con un gatling del "Alliance" y
un howitzer del "Swatara", bajo las órdenes del Capitán Cowum, se
acuarteló por la noche en carros de la nueva estación de pasaje-

ros, extendiendo nuestras líneas hasta el puente que cruza el Ferroca-
rriL.

En la tarde del 21, acompañado del Teniente Cowles y del señor
Icaza, pasé en coche a la ciudad con el objeto de darme cuenta por
vista de ojos de la condición de la ciudad.

El 22 se trasmitieron instrucciones a la guarniciÓn del campo

Jouett. Lo que ellas exigían se ejecutó en la noche del propio dí~
y tambicn la tarde del 23 como práctica. El 23 tuve anuncio de que

700 hombres de fuerza naval se habían embarcado en el "Boyacá" eñ
el casco del "Guayaquil" y en una goleta, y luego se me hizo saber
que esa fuerza había salido al mar, remoleando el "Boyacá" y el
remoleador del Canal, el casco y la goleta y tres botes para desembar-
car las tropas en Panamá.

ùCUPACION DE PANAMA

El 24 circuló la noticia de que se estaban haciendo barricadas en

las calles, señal de que el General Aizpuiu resistiría a las fuerzas
nacionales y de que habría de seguir un combate en las calles.
A las 11.55 a.m. nuestro Cónsul General se presentó a comunicarme
que se estaban levantando dos barricadas en ciertos puntos, y que
en consecuencia quedaría cortada la comunicación con la oficina
del cable de la América central y meridionaL.

Notifiqué entonces al Cónsul General que yo ocuparía la ciudad

dentro de media hora, pero hubo de diferirse esta operación hasta la
una de la tarde a fin de que los soldados tomasen sin afán su comida.

Al Almirante J ouett se le comunicó por telégrafo mi intención
de ocupar a Panamá. La serlal convenida con el Capitán Norton para
desembarcar toda la fuerza disponible de su buque, fue inmediata-
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mente hecha, y se remitieron los siguientes telegramas al Teniente
Allibone y al Almirante Jouett:

Panam:i, abril 24, 12,30 p.m.

Al Teniente Allibone, Ayudante Especial- Co!Ún.

Ordene Capitán Higbee enviar todas fuerzas ahora en ColÚn con todos
los cañones a Panamá con la mayor premura. Tren especial suminÍs-
tralo MI" Burt.

Mc-Calla

Paiiamá, abril 24 - 3.40 p.m.

Al AJmirante Jouctt- Col/m

Envíe BatallÓn reserva de marinos a Panamá por especiaL.

Mc-Calla

A la una se completó la disposiciÓn de la fuerza para entrar
a Panamá, y tan luego corno estuvieron a la vista las lanchas del
"Shenandoah" se les hizo señas que avanzaseii.

Cantidad de pÓlvora y una máquina de Famer con alambres y
cebos había sido sacada del "Shenandoah", para empleadas, si era
menester, en hacer volar edificios.

Las diversas columnas iban avanzando sin mÚsica; los marinos
se desplegaron en dos filas para hacer fuego en las calles; los gatlings
y los cañones se hallaban en tre las dos filas de marinos. Cada soldado
tenía ochenta cartuchos de municiones, cantimplora y manta de cau-
cho. Los marinos llevaban 40 cartuchos en el morraL.

Las instrucciones contenidas en mi carta del 22 se pusieroii en
efecto, salvo que habían sido modificadas hasta el punto que toda la
Columma central marchaba hacia la Oficina del cable, y la fuerza
a Órdenes de! Capitán Collum se dirigía a la Plaza de Santana por e!
camino de la Sabana y la carrera del istmo, la Compaiii'a del capitán
Reid y el gatling del "Alliance" habían quedado alrás para ocupar el
empalme del camino de la Sabana por la vía que conduce al Hospi-
tal. La parte de la orden en que se disponía que la Columna avanzáse
por la playa, si lo permitía la marea, fue derogada el 2;),

La barricada de la Carrera de Caldas era de fuertes estacas ente-
rradas, con separaciÚn de 3 pies y unidas en tre sí por tablas, entre las
cuales se había echado tierra. La de la carrera de Ricaurte, cerca del
cuartel principal, era de sacos de arena. La primera fue derribada,
la últiiila fue toniada y se montó detrás de ella un gatling probado
en el cuarlel.
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I1ahiéndoseme dicho que el General Aizpuiu había de hallarse
en la estación del Ferrocarril de Panamá durante la tarde, se dio
orden de retenerle en caso viniese.

Las fuerzas quedaron distribuidas en sus respectivas direcciones.
El General Rafael Aizpuru y otros Oficiales revolucionarios,

entre ellos los señores Carlos Vallarino, Secretario de Guerra; Carlos
Mendoza, Secretario de Gobierno, y Bernardo Vallarino, Gobernador
de Panamá, fueron arrestados cerca del Consulado de los Estados
Unidos; y a solicitud de Mr. Adamson fueron retenidos en el Consu-
lado con motivo de una ligera indisposición del General Aizpuru.

Yo manifesté en breves términos al General que no tenía deseos

de intervenir en las cuestiones del Gobierno existente, pero que las
trincheras en las calles cortaban la comunicaciÚn con las oficinas
telegráficas del Centro y del Sur de la América, y que el combate
que habría de pelearse ineludiblemente en las calles, amenazaba la
vida y los intereses de los ciudadanos americanos del Norte, vida e

intereses que yo tenía orden de proteger. Manifesté asimismo que me
vería forzado a retener al General Aizpuru hasta que me diese claras
se¡"liridades de que no se pondría en peligro la vida de los americanos
del Norte, no correría peligro ni sería dañada o destruída su propie-
dad. Se le dejó que optara entre irse a su cuartel general o al Hotel,
bajo custodia.

El General Aizpuru manifestÚ que abandonaría la ciudad. Yo le
contesté que tendría mucho gusto en asumir la responsabilidad de su
protección, y, debido a la bondad de los editores de la Estrella de
Panamá, publiqué el sif,'Uiente aviso en inglés con traducciones
al castellano y al francés:

"AVISO AL PUBLICO"

"Habiendo sido informado por el CÓnsul General de los Estados
Unidos que una fuerl.a militar estaba construyendo trincheras que
iban a interrumpir la comunicaciÓn con la Comparìía americana del

cable he entrado en paz a la ciudad a fin de tomar medidas para

evitar perjuicios a los intereses americanos. Toda ley que favorezca
a los ciudadanos será protegida. Todo los salones públicos y las
tiendas de licor deben cerrarse. La ciudad será guardada por la fuerza

de mi mando, y no se permitirá a nadie entrar a ella por mar ni por
tierra.

"8. II. McCalla, jefe de las fuerzas navales de los Estados Unidos.
en el Istmo de Panamá.

Mayo 24 de 1885"
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l)espu~s, por invitaciÓn de Mr. Shubci, duei10 del (;rand Central

Hotel, el General Aizpuiu y sus ainigos decidieron pasar al1 í acompa-

iiados del Tenientc Reecler a cuya çustodia habían sido confiados.
Una partida de la Compailía A del primer batal¡(in se encargÓ de
custodiar el HoteL.

lIubo un tieiipo en que un camino subterrÚneo conducía del
antiguo monasterio de la plaza de San Francisco a la CatedraL. La

plaza de Santa Ana era el centro de la parte dc la ciudad ocupada
por las peores clases; lo cual hizo necesario ocupar la iglesia en la
plaza de Santa Ana y la Catedral tambii~n, cuyas puertas fueron gusto-
samcnte abiertas por los sacerdotes encargados de ellas. Se tomaron
medidas para que las iglesias no sufrieran.

A eso de las siete de la noche hubo una rilla cntre varios ciudada-
nos en la plaza de la Catedral durante la cual se overon algunos tiros.
El gatling en la calle de Sucre, elevado suficientemente para que sus
descargas pasaran por sobre los techos de las casas, fue disparado a
trav~s de la plaza, la cual quedÓ despejada en pocos minutos. Nin-
gún otro accidente ocurriÓ durante la noche: la ciudad era recorrida
por patrullas dirigidas por el Teniente-Coronel Heywood.

Se decía que la fuerza efectiva de Aizpuru constaba de 600 a 800
hombres; pero según informes que me trasmitieron pude juzgar que
eran unos 500 distribuidos en diversos cuarteles.

Al siguiente día, mientras estaba yo en el Consulado, el Coman-
dante de los insurgentes vino a preguntar si la fuerza nacional se
retiraría a campo J oueH, caso de darse garantía de que no se cons-
truirían más trincheras y de que no se permitiría combate en las

calles. DiÓse a esto una respuesta afirmativa, y a solicitud del Oficial
vi al General Aizpuru.

Por precaución, sin embargo, contra un posible ataque aquella
noche, se habían comunicado instlUcciones al Teniente Allibore
para levantar el campo y entrar en la ciudad a las 5.30 para (kjar
la Com pan Ía D, del segundo batallÓn y el gatl ing del "Alliance" en
la plaza de Santa Ana y para marchar con el resto de su fuerza a la
plaza de CatedraL.

A fin de no interlUmpir la comunicaciÓn con el cuartel principal,
que de propÓsito se habia dejado abierto el día y la noc:ie anterior,
la fuerza de la calle de Sucre se movir' a la Carrera de ;' ariilO, la

trinchera de sacos de arena se trasladÓ una cuadra al Oeste y el
HowÎlzer se pasÓ adonde se cruzan la Carrera de Caldas y las de Acc-
vedo y GÓmez. El resto de la fuerza en las inmediaciones de la Catedral
quedó dispuesto de manera que dominaba el paralelogra)l() abarcado
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generalmente por la bahía hacia dos lacIos, el de la Carrera cIe Camilo
Torres y la Carrera de Nariñu.

En mi visita al General Aizpuru, de acuerdo con mi petición
ofrccio l- dar la garantía ya meiicionada; y para que no hubiera

campo para inteivretaciones, solicite:. la ayuda de los sei10res del
Valle y \lillei, ciudadanos norteamericanos, LuniliarizacIos con la

lengua castellana, que bondadosamente consintieron en hacer cIe
intérpretes. El sigilientc convenio se firmó en castellano y en inglés:
"Entre B.H. .\IcCalla, Comandante de las fuerzas navales de los
Estados Unidos en el Istmo de l'anam:i, y Rafael Aizpuru, Presiden-
te del Estado Soberano de PanamÚ, se ha celebrado el siguiente
con\enio:

An. Primero: El Sei10r Comandante ll.ii. .\leCalla una vez firma-
do este cOI1Tnio harÚ retirar las fuerzas americanas que ocupan la
ciudad de PanamÚ a los cuarteles ocupados hasta ayer en las inmedia-
ciones de la línea y estacifm del FelToc;irril interoceÚnico.

An. Segundo: El seii()r Presidente Aizpuni se ()bliga a cumplir
con el deber de dar completa protecciÚn a la vida e intereses de los
norteamericanos y demás ex tranjcros que habitan la ciudad de
Panamá, no consentirÚ combate alguno en su recinto, ni construirÚ
barricadas en las call cs.

An. TercC!o: El sciior Coniandantl' .\lcC~illa se compromete a no
tomar parte en las IUc!Lls políticas.

FÍnnase en CO!To\ioraciÚn dos ejemplares de un tenor en Panamá,
a 2:) de abril de ¡¡-¡-S.

B.H. \IcCalJa, Capit:n de marina de lc)s Estados Unidos-R. i\izpuru"

De .icuerdo con el tratado anterior la fucrza naLiI se retirÚ de la
ciudad a eso de las ¡- p.m., eXCl'pto una parte que, a solicitud de
Aizpuru, qucdÚ en el Consulado y cn la plaza de Santa Ana hasta las
() p.m.

Dej,'i,;c \ n :i1gÚII dl'sa,l.rado por l'l r,:tiro de Lis Illerz:is a l; esla-

cilil) dd Ferrocarril, y se m:milcstli teinor de quc Aizpufll fuese
inca¡i:iz de dar pritccciÚn a los norteamericanos; lnas llenado como
había sido el objeto de la ocupaciÚn de la ciudad, no li:lbÍa ya motivi)
pLlusibk para pel'n:11H'(('l ul 1'11;1 p' ,r I'::IS tieinpo. Por otra p:lrte,
u: (,1 PU111" qii' .,,!,t1l,::1 1,,,, "'.:' l,¡~ ":('('1," lar(':Ídll de fuiidaiien-
ll).

l..i: u:1 ,.1' '\.c;'. ",Id 'e' '",1" _,,1)1," ,'1ltl..d" Li ldllli, "..' dej,tlia
i iiii di'(-,'(i,',1l 1,1 e.i:iiiiiii,ii \.Jl P"""i"'11 d, 1.1' 11Id,ld.
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SucediÓ que nuestra poslClon en la estaciÓn del ¡:nrocarril era
la mejor que podía cscogerse desde el punto de \ ista estratcgico,
pues desde la nueva estaci(lI de pasajeros podían ocuparse en breve
t(Tmino todos los caminos de la ciudad.

Durante la ocupaciÚn de la ciudad la umduct.i de las fuerzas
fue ejemplar.

El dOllingo 26 de abril hubo una pelea enUT pmaicanos y
c(Jlombianos en la estaciÓn de Paraíso a 7 1/2 millas de PanamÚ.

De este incidente llegaron a PanamÚ algunas noticias exageradas, y el
lunes por la rnaiiana, 27, se presentÚ a mí el CÚnsul l¡rit(irico adarme
parlc de que trece jamaicailOs habían sido muertos el día antnior

cn Paraíso y que la cúrcel estaba llena de heridos. Los i'niplcados del
Ferrocarril expusieron que la casa de la estaci(in de Paraíso había

sido incendiada la noche anterior y que los ohreros tem ían por su

vida.

Habiendo obtenido permiso del Almirante Jouett para enviar
una fuerza a aquel sitio, fue despachado el CapitÚn Reid, de la marina
allericana, con su Comparìía, ese mismo día. El cirujano Ogden
recibiÓ orden de seguir también al lugar indicado, y en adiciÚn a las
instrucciones comunicadas al CapitÚn, se le ordenÓ ofreciese sus
servicios profesionales al Alcalde de Paraíso, si habLi hnidos que
necesitaran su asislcncia en el calabo/,o. De ('Slos niii,l.uno iiui'sit.dhl
cirujano, y se vino en conocimiento de que las notici,is sobre la riÙa
habian sido notablemente exageradas. Tres jamaicaiios fueron muer-
tos en una pelea ocasiorldda yor la bebida. Y en elccto, casi todas
esas riiìas faLùes ocurren el domingo, y su origen cn gencr,d puede
encontrarse en el licor. El martes el Teniente :\Lison con una seccÎÚn

de Artillería en un calTo guarnecido, rele\'Ú al CapitÚii Reid, y cste
regreso con su Compar"ría a Panamá.

El lunes 27 por la noche despui~s de la panida de la guarniciÓn

para Paraíso, la gente de desembarco del "lroqui's" que el día ante-
rior había fondeado frenti' a P,uiamÚ, salt(J a tinTa y se acualtel()
ese noche en el muelle del FerrocarriL. El martes temprano, el "130-
yacÚ" con el relTlolcador del Canal, el casco del "Guayaquil" y la
goleta aparecieron en la bah ía.

El Teniente Reeder tui' el~\ iad" eii ((Jlnisi:,¡¡ ante (,1 Conial1dante
en Jek para tclicitarlo y explicai'k, si era ll'Cesario, inÚs e'itCl1samen-

le el contenido de la siguii'iiti' coniunicic¡(in:

CULrrtcl Ccncral de L¡ ¡un/a de los Lst.idi)s L I,i\i'" e1i l:1 ¡,lil\ll de
PananiÚ - ,\bril 28. i 8i:."¡.
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"Señor:

Ausente mi Comandante en J cfe el Almirante J ouett, que se halla
en Colbn, tengo el honor de informar a usted que para la proteceiÚn
del tránsito a trav~s del Istmo y rar;~ proteger también a los nortea-
mericanos y sus intereses, estoy ocupando la estaci(m del Ferrocarril
en este lugar con una fuerza naval de los Estados Unidos.

Mis líneas a tal efecto se extienden necesariamente desde los

muelles del Ferrocarril hasta la estaciÚn de pas,tjeros en el puente.
Me permito suplicar se ordene que la fuerza nacional a Úrdenes de

usted no desembarque dentro de mis líneas.

Aprovecharé la primera oportunidad para presentar a usted mis
respetos, entretanto tendr~ muchísimo h'lsto en poner a la disposi-
ciÚn de usted mis servicios personales.

De usted muy atento servidor
ß.!!. MeCalla, Capitán de marina de los Estados Unidos.

Al señor Comandante en J de de las fuerzas nacionales colombia-
nas al frente de Panamá".

El Coronel Montoya que había sido nombrado J cfe civil y militar
del Estado de Panamå estaba a bordo del ßoyacá, así como tambi~n
el Coronel Reyes, Comandante en Jefe de la fuerza militar la cual
constaba de unos seiscientos hombres. Durante la conversacibn el
Coronel Reyes manifestÚ al Teniente Reedcr que estaba haciendo
examinar la entrada al Río Grande, al Sur de la ciudad, con la mira
de hacer desembarcar sus fuerzas en aquellas inmediaciones.

Habiendo venido a Panamá el Almirante J ouett en la tarde del
martes 28, los Coroneles Reyes y Montoya se reunieron en la Oficina
de la eslaciÚn del Ferrocarril el miércoles, con el mismo Aizpuru,
y el Alm irante J ouett asi sLiÚ a la con ferencia. Esta dio por resul lado

un arreglo entre lcis representantes del Gobierno colombiano y
Aizpum, en virtud del cual el Último se entregÚ.

Como el cuasi Gobierno representado por Aizpuru había desapa-
recido por completo con la capitulaci(m, cesaron las razones que
habían determinado la advertencia de que las fuerzas colom bianas
no desembarcaran en nuestras líneas. En consecuencia verificaron
el desem barco en el muelle del Ferrocarril el 30 por la mañana, y
pudimos nosotros facilitar la operación. Confonne al tratado, las
fuerzas nacionales salieron de su campo a la ciudad al norte de las
líneas ocupadas por nosotros, a la 1 p.m. el 30. El ßatallón a Úrdenes
dd Capitán Collum, compuesto de dos Compañías dd 2 de Marina,
una sección de gatlings y una de B.L.R., se alineó en el camino

frente a la nueva estaci(m de pasajeros y presentÓ las armas a la
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fuerza colombiana que pasaba a Órdenes del Coronel Reyes, quien

mandÚ hacer alto y contestÓ al saludo. A la llegada del Coronel
Reyes a la Presidencia, fue izada la bandera colombiana en el Campo
Jouetl y se hicieron salvas de artillería al frente de nuestro Cuartel
general. Este saludo fue contestado al día siguiente.

El 30 regresaron a sus buques las fuerzas del "Shenandoah",

el "Swatara" y el "Alliance".

El 1 de mayo regresaron a ColÓn cuatro Compaii ías del segundo

BatallÚn de marinos, dos secciones del BatallÓn B.L. R. Y el Batallón
de gatling. El Teniente Allibone relevó al Teniente Colahan en el

mando de la fuerza de aquella plaza.

El viernes por la mañana, acompañado del Teniente Gowlcs y
de Mr. Adamso.n, hice una visita a los Coroneles Montoya y Reyes y
tuve el gusto de felicitarles por su ascenso al grado de Generales,

noticia que se había recibido de Bogotá.

Aquí me complazco en hacer constar que en mi sentir el pueblo
del Istmo merece felicitaciones por tener en el mando hombres tan
capaces, enérgicos y de tan cumplidas prendas como los Generales
Montoya y Reyes. Sin la resolución que estos hombres mostraron,
se habría diferido la conclusión de la revuelta y prolongado nuestra
permanencia en ellstmo.

Antes de la llegada de las fuer¿as nacionales del Cauca, había

habido diversas habladurías entre los que simpatizaban con Aizpuru
respecto del carácter feroz y brutal de ese Ejcrcitc). Me es grato mani-

festar que lo vi desembarcar, y no pude descubrir en su número

hombre alguno que pareciera merecer aquella reputaciÓn.

Volví a ColÓn el 1 de mayo inspeccionando a mi paso las guarni-
ciones de Matachín y de San Pablo.

Al siguiente día regresÓ a ColÓn la de Paraíso.

El 5 de mayo, habiendo faltado los insurgentes a la estipulaciÓn
de entregar las armas, fueron reducidos a prisifin por orden del
~eneral Reyes, el General Aizpuru y los principales de sus partida-
nos.

Con motivo de la condición poco calmada del Istmo, el General
Reyes juzgó necesario dirigir la siguiente proclama:

"El Comandante en Jefe de las fuerzas colombianas a los habitan-
tes del Istmo de Panamá: .

A fin de castigar eficazmente a los numerosos criminalcs que han
turbado la paz del Istmo y que persisten aún en sus atroces atenta-
dos, he proclamado la ley marcial en el Estado como el mejor medio
de asegurar el orden por el momento,
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Se suplica encarecidamente a todas las personas perinanezcan en
sus casas y continÚen sus ocupaciones ordinarias, a fin de que se evi-
ten nuevos disturbios.

Protegeré con todo el alcance de mi au toridad a todas las perso-
nas pae í ricas.

Rafael Reyes, General Comandan te en Jefe de las fuerzas nacionales,
CoIÚn, 5 de mayo de 1885".

Las fuerzas de mi mando abandonaron ColÚn el 7 de mayo de
L HH5, Y llegaron a Nueva '!:ork el 16 del propio lnes.

Es fiel traducci()I.
ßOgot:i, 2:1 de diciembre de 1885.

César C. GuzmÚn
Intérprete OficiaL.

Diario Oficial. lUio XXII, No. 6.581, Rogoiá, iniéreoles 27 de eii'ro d(, 1886, pp.
90-92.
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l 1/11 111 (1) I 1/'11111

La Universidad Santa Marfa La Antigua
rinde homenaje a la Revista L oter fa

La Universidad Santa María rindió homenaje a la Revista Lotería
cn acto solemne celebrado en su aula magna, el 28 de octu bre de
1983. Rcproùucimos a continuación las palabras que se pronuncia-
ron en aquella ocasiÓn.

DISCURSO DEL PROFESOR CARLOS A. DE DIEGO, A NOMBRE
DE LA UNIVERSIDAD SANTA MARIA LA ANTIGUA

El presente acto, con el cual la Facultad de Humanidades y Cien-
cias Religiosas de la Universidad Santa María La Antigua honra a la
Revista Lotería, es por muchas razones merecido. El mismo, no
obstante, lleva impl ícito el carácter de homen,~e a la pcrsona del
Bachiller Juan Antonio Susto Lara.

Ello es así, debido a que su labor ha cstado vinculada de manera
estrecha, profunda, constante a la Revista Lotería, desde que se inició
su pu blicación en ju nio de 194 J .

En diciembre de 1955, siendo Gerente de la Lolería Nacional de
Beneficencia el I)r. Carlos E. Mendoza, don Juan Antonio Susto,
compartiendo la responsabilidad editorial con el Licdo. Domingo H.
Turner, de feliz recordaciÓn, inicia la publicación de lo que denominó
la SC¡"'UlHla Epoca de Lotería,
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En el primer número de esta Segunda Epoca se recuerda: "Fu e su
primera época la comenzada en junio de 1941... Al año siguiente
aquélla pasó a manos de un profesional de las letras y le eupo llenar
el honroso cometido al laureado poeta Don.J osc GuilIermo Batalla.
Terminaron este ciclo con el número 154, cuando bajo la direcciÓn
del atildado periodista don Ricardo Lince, fue suspendida".

El poeta .José Guillenno Batalla, con la participación editorial
de Juan A. Susto, estuvo al frente de la revista hasta febrero de
1949. Desde marzo de este año hasta enero de 1950 fue su editor
el señor Adolfo A. J imcncz sucediéndole, a partir de febrero de
1950, el periodista Lince quien como antes se citfi, cierra esta dapa
con el número 154.

Durante esta primera ('poca la revista cambió de formato, de un
tamaño original parecido al actual a uno superior que, tal vez fue
introducido por Batalla y concluido cuando Lince terminfi su perío-
do. En cuanto a su contenido, tanto Batalla como J imcnez pusieron

el énfasis en los aspectos histÓricos sobre Panam:i aunque no dejaban
de aparecer otras diversas formas de caácter literario como cuentos,
poesías, reminiscencias, informaciones diversas, etc.

Bajo la direccifin de Lince la revista se apartÓ m:is de los aspectos
histÓricos y su contenido se tornÓ más diversificado y orientado
hacia un público más heterogéneo.

Desde diciembre de 1955 hasta noviembre de 1960, Susto com-

partiÚ la responsabilidad edi torial de Lotería con Domingo Henrique
Turner. A partir de diciembre de este Último afio asume (:1 solo la
responsabilidad editoriaL.

En mayo de 1966 se suma a la labor editorial de Susto el Profesor
Rodrigo Mirfi, quien lo acompaña en esta empresa hasta septiembre
de i 969. A partir de octubre de este año el Profesor Aristides MartÍ-

nez Ortega es designado nuevo Editor y Susto pasa a ser Asesor
Técnico de la misma.

En octubre de 1978 se integra un Consejo Editorial responsable
de la revista integrado por los profesionales Aristides MartÍnez O.,

Vilma Ritter y el académico Jorge Conte Porras que labora hasta

fines de 1981.

En enero de 1982 se reintegra este Consejo con la responsabilidad
editorial de Aristides MartÍnez O. y a partir de septiembre de 1982
viene laborando el actual Consejo Editorial integrado por los doctores
Carlos M. GasteazolO, Celestino Araúz, el Licdo. Jorge Conte Porras
y el Profesor Mario Augusto RodrÍguez. En julio del corriente año,
el Licdo. Dámaso A. DÍaz G. pasa a presidirlo como editor responsa-
ble.
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Bajo la responsabilidad del actual Consejo Editorial la revista
viene publicándose de manera bimestral conservando casi el mismo
formato aunque la portada responde a un nuevo diseÙo est(~tico.

Este sumario rccueiito cuniple el propÚs1to de hacer memoria de
los intelectuales que, en diversos momentos, estuvieron vinculados
a la responsabilidad editorial de la revista.

Conviene ahora nos preguntemos: ¿qué ha significado, qui~ ha
representado en nuestro medio la publicacii)n de tan sâialada revista
durante tantos lustros?

No es fácil responder a tan, apareii temen te, sencilla prcgu n ta.
Si sÓlo recordamos el lIúmero y la calidad de sus co!al)(radores por
uiia parte; la diversidad, sistematIeidad y profundidad (k los temas,
recogidos eii sus págiiias por otra parte, tendremos que recoiiocer
que pr:icticamente 110 hay tema de sigiiificativa importaiicia relativo
a Panam(i eii primera instancia ignorado en ella.

Así tenemos que publica no sfio aspectos relativos a nuestra
Historia y Geografía. Aparece también abundante inloi-mlciÚn acerca
de nuestra literatura, econom Ía, folklore, sociología, antropología,

nuestras ciencias biolÚgicas y exactas y ...pÚese de contar.

Considero que es tanta la informaciÚn recogida eii Lotería sobre
Panamá, Ami-rica y el Mundo que en estas palabras no podremos.. '
siquicra resurn ir.

A pesar de esta liiiiitaciÚn, y sÚlo como uiia aproximaciÚn a lo
trascedente de su labor, conviene recordar algunas de las acciones

que corno editor de Lotería realizli el Badiillcr Susto.

A partir de diciembre de 1956 incluyfi la publicaciÓn de un
detallado Índice onomástico y temático, de autores y artículos publi-
cados en la revista durante el año precedente. Tales Índices los siguii)
publicando hasta enero de 1969 quedando descontinuados desde

entonces.

De más estÚ decir que estos Índices constituyen una valiosa ayuda
para el lector acucioso y, sobre todo, para el investigador ávido de

localizar la infonnaciÓn de su interés en una forma sCg1ira y rápida.

La descontInuaciiin de su publicaciÚn es una falla lamentable que no
se le puede imputar a Susto.

En 1978, baj o la responsabilidad del LIcdo. .J orge Con te Porras
se publica un Índice temático de Lotería que abarca un período de

9 (UlOS (desde 1969 hasta 1977). Aunque un tanto tardío, el esfuerzo
de Conte Porras es valioso porque llena un vacío que existía sobre el
particular y no se puede subestimar su utilidad.
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Advierto que este Índice sería más útil si se le hubiere adicionado
un Índice alfabético de autores. Por otra parte, cl Índice temático

podría haberse simplificado más, evitando reiterar la informaciÓn
del mismo artículo en áreas diversas.

Lamento que este esfuerzo que concluye en 1977 no se hubiere
continuado hasta la fecha. Es decir, desde 1978, hasta 1982 hemos
carecido de los Índices pertinentes. .

Desde 1959, con el título de Publicaciones de Lotería Susto
iniciÓ la publicaciÚn en "Separata" de algunos artículos ~a1iosos

aparecidos en cl número corriente de la revista. Llegaron a publicarse
15 trabajos numerados y una cantidad adicional sin números. De
(~stos, se destacan en forma de libros las obras: "Exploraciones a los
Istmos de Panamá y Daricn en 1876, 77 y 78", por Armando Rechis
y "El Canal de Panamá" por Lucien NapoleÚn ßonaparte Wyse, para

sÓlo ci tar dos.
Es justo reconocer que estas Publicaciones de Lotería brindaron

a no pocos lectores la oportunidad de conocer informaciones docu-
mentales que por lo pron to sÚlo llegaban a los bibliÓficos habituales
de Lotería. Este esfuerzo prohijado por Susto no ha sido continuado
por quienes le sucedieron en la responsabilidad editoriaL.

Respecto a esto de las Publicaciones de Lotería, vale la pena
estudiar la posibilidad de conLInuar las mismas ya que éstas permiten
llevar a un número superior de lectores, trabajos significativos que só-
lo alcanzan a los lectores habituales de Lotería.

Siendo Gerente de la Lotería l\;aci()n~ù don Guillenno E. Quijano
y bajo la responsabilidad editorial del Profesor Mario Augusto

Rodríguez, se iniciii en noviembre de J 963, la publicaci()J del primer
núniero del suplemento especiaL.

Esta serie eonservii el formato y el disei10 de la portada de la
Revista Lotería, aunque cada ejemplar redujo el nÚmero de páginas a
unas 48 aproximadamente. El material que se recogía en estos suple-
mentos se basaba en aspectos de literatura panamcIi.a y en menor
proporciÓn, docunientos e informaciÚn histÚrica y artículos de otro
tipo. Su contenido era básicamen te di I'ren te del de Lotería pero de
gran intcr(~s.

La serie de estos suplementos complctÚ 13 ejemplares en noviem-
bre de 1964, después, no se siguieron publicando.

Åunque carezco de ejemplares originales ~Ù momento de redactar
estas líneas, durante la primera mitad de la década del '60, se publi-
cÚ, en la tradiciiin de la Revista Lotería, con fonnato parecido, dos
volúmenes de la correspondencia cruzada a principios de siglo en (re
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la Embajada de Estados Unidos en Panamá y la Secretaría de Estado
de los Estados Unidos. Este valioso material fue traducido personal-

mente por el lng. llorado Clarc hijo, basado en versiones oficiales

publicadas en ingks. Según tcngo conocido, el Ing. Clare hijo, había
traducido un volumen de documentos superior a los editados por
Lotería.

Haciendo otras consideracioncs, omito serialar aqu Í la lista dc los
más acreditados colaboradores de la Revista Lotería. Sin embargo,

por su constancia, no puedo menos que recordar a los ya desapareci-
dos Domingo 11. Turner, con sus patriÚticos y cívicos ensayos, Erncs-
to J. Castillero Reyes con sus sucesos y cosas de antario, Doi'a Lola
Collante de Tapia con sus reminiscencias sobre Europa y en especial
su bello artículo sobre las Fuentes de Roma, Annando Fortune
con sus numerosos ensayos acerca de los negros en Panamá y Améri.
ca, Manuel M. Alba C. con sus interesantes cr(¡nicas sobre el pasado
colonial, en esta línea, a Rubén Dado Caries muy interesado por
nuestro pasado histÚrico, a la Dra. Reina Torres de Araúz con su valiosa
informaciÚn antropolÚgica, etnográfica y ctno histÚrica, a Angel
Rubio con sus siempre ilustrativas informaciones geográficas, a los
doctores Ricardo J. Allaro y VÍctor F. Goytía por sus autorizadas

opiniones jurídicas e histÓricas.

Entre los colaboradores, por muy conocidos, que si¡'JUcn sirvien-
do a Lotería recuerdo al Bachiller Juan A. Susto, a Rodrigo Miró G.,
DiÓgenes de la Rosa, Baltazar lsaza Calderón, Humbcrto Ricord,
Elsie A. de Ricord, Alberto Osorio, Allredo Castillero Calvo, Omar
jaén S., Jorge Conte Porras, y lo que sería una lista interminable.

Entre los catedráticos de la USMA, no pocos son colaboradores
de Lotería de vieja data, así recuerdo a Dora de Zárate, Roberto
De La Guardia, Rafael Rivera, Carlos Revilla, Allredo Figueroa,
Luis O. Miranda, Roberto Luzcando, para citar tan sfi0 a algunos.

Durante los últimos 20 aiüS, al¡,runos ejemplares de Lotería han

tenido un ex lraordinario carácter. Así apreciamos los dos volúmenes
que se publicaron en 1964 con motivo de los problemas que ese ai0
se suscitaron eon los Estados Unidos; el volumen dedicado a las
sesiones del Cons('jo de Seguridad de las :\aciones Unidas celebrado
en Panam á en 1963; los dos números dedicados a la guerra del
banano; el dedicado a la Hidroelcctrica de Fortuna; el excepcional-
1ll'nLe antol(),gico en honor de Guillermo Andreve; los dos volúmenes
publicados con motivo de la muerte del General Omar Torrijos
H. \ los que rinden tributo a la memoria del Dr. Ricardo j. Allaro y la
Dra. Reina Torres de .\r,iút..

En este homenaje a la Revista Lotería, por todas razones mereci-
do, me yuedo corto en lo que debería decir a este respecto. Este
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esfuerzo de difusiÚn de inlonnaeión y cultura, auspiciado por la
Lotería Nacional de Beneficencia ha sido y es ingente. La comuni-
dad debe estarle grandemente agradecida y deudora. Por otra parte,
esta positiva labo; que cursa ya su noveno lustro debe no sÚlo con ti-
nuar sino profundizarse más. Panamá lo necesita.

Estimo que algunas experiencias editoriales del pasado, ab,indo"
nadas, deben rctomarse y continuarse. Casi a punto de cumplir 45
ai10S de existencia, la Revista Lotería se merece no sÚlo el homenaje
que la USMA le brinda esta noche. Es necesario evaluar lo logrado
hasta ahora y fijar derroteros para su más profunda proyecciÓn en el
fu tu ro.

Prolongada existencia a Lotería, nuestra más importante Revista,
es nuestro más caro deseo.

DISCURSO DE CARLOS MANUEL GASTEAZORO
A NOMBRE DEL CONSEJO EDITORIAL

Ha recaída en mi persona llevar la voz del Consejo Editorial de la
Revista Lotería, para que en este aréopago familiar y universitario
se sienta el espíritu del único Úrgano de cultura que alcanza la
mayoría de edad, pues cuenta ya con más de cuatro décadas de
existencia y está prÓxima a lograr el cincuentenario. Respetando

las impiudentes cronologías podemos decir que cuando dentro de
pocos aÚ.os este (iigano de cultura de la Lotería Nacional de Benefi-

cencia celebre su medio siglo de edad, ostentaá una hoja de servicios
en la que campean los nom bres más distinguidos de las letras naciona-
les y que salvando distancias geogálicas y espacios de tiempo, equi-
vale en nuestra realidad a lo que en el Viejo Mundo sería un incuna-

blc de los albores de la imprenta.

La Revista Lotería naciÓ en i 940 y desde su s inicios colaboraron
en ella dos panamei10s beneméritos; nos referimos a los historiadores
Juan Antonio Susto y Ernesto J. Castillero Reyes quienes con un
tesÓn y una voluntad fcrrea escribieron en todo momento para brin-
damos datos curiosos dc la historia nacionaL. El primero a más de los
fundamentales aportes sobre la bibliografía panamcÌia, adicionÓ y
corrigió lo que ailos antes fue su investigaciÓn en el Archivo General
de Indias de Sevila; nos referimos a los "Panameños ilustres de la
época colonial"; y en cuanto a Castillcro Reyes, aparte de sus varia-
dos artículos dedicó su atenciÓn a lo que con modestia y simpatía

denominó "cabos sueltos". Hoy podrá criticárscle dentro de las
nuevas corrientes de la historiografía, su predilcciÚn por la anccdota,
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pero es indudable que ésta cumple una funciÓn adicional, porque
sin pretender realizar grandes síntesis, ofrece el dato oportuno y la
guía necesaria para ilustrar un momento o deleitar con una curiosi-
dad. Susto y Castillero realizaron pues una labor amplísima, genero-

sa, útil y aprovechable y por lo mismo esta noche resulta una lecciÓn
de señorío que se les rinda un merecido aunque tardío reconoci-
miento.

Otros hombres figuran en la direcciÓn de la revista que igual-
mente son dignos del mayor elogio y del homenaje de agradecimien-

to con que la Universidad Santa María la Antigua los premia hoy.

Pero esta reuniÓn merece destacarse siguiendo el precepto de
Lope de Vega de "honrar honra". Tal es el significado académico
de esta velada. Ella deja muy en alto la vocacilm intelectual de esta
Casa de Estudios. Las tareas espirituales carecen en nuestro medic)
del eco necesario para alcanzar un puesto decoroso dentro dc las
ocupaciones de la vida cotidiana. Al estudioso se le mira como a un
extraño, inofensivo, por lo que se le tolera, e inútil, por lo que se le
desprecia. En numerosas oportunidades hemos escuchado que un
libro no es rentable, una conferencia es un esfuerzo aburrido y una
investigaciÓn no es más que una pcrdida de tiempo, y por el contra-
rio, resulta productiva la inversión fácil, la ganancia material pasajera

y la acumulación de riquezas para satisfacer nuestras necesidades del
consumo. Tal es el deplorable cuadro de nuestro mundo contemporá-
neo y por lo mismo la iniciativa de esta Universidad sciì.ala un ejem-
plo y anuncia un camino especialmente cuando otra instituciÓn
más antigua, con mayores recursos, una población estudiantil más
numerosa, y una burocracia que alcanza números alarmantes se

encuentra pasivamente durmiendo una siesta cultural que sÓlo se ve
alterada por los gritos esporádicos de protesta, por hechos ex ternos

a ella y que poco o nada pueden remediar la algazara estudiantiL.

Ante el deplorable cuadro cultural de Panamá, es necesario aunar

esfuerzos, como lo hicieron anteriormente en Espaila los hombres del
98 y estremecer con la denuncia y la advertencia la conciencia dormi-
da de los coterráneos. La acción privada debe intervenir alIado de la
estatal para imponer un pro¡"Ifama de trabajo cuyo primer imperativo
ha de ser, siguiendo el precepto bíblico, separar la buena de la mala
mies, puesto que dentro del confusionismo en que vivimos, el trofeo
de autor Se adquiere con cualquier folleto que se pu blica, por lamen-
table que éste sea.

La crítica reclama ser objetiva, sesuda y positiva para evitar que
el comentario sirva para "dar un palo" o hacer el elogio cortesano.
Lo que producimos entre nosotros se ha de medir por lo que aporta y
no por lo que le falta, ya que toda obra intelectual por su misma
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índole es imperfecta y por su condiciÓn resulta transitoria. Nada es
tan injusto corno exigir en un medio doncle se carece de archivos,

laboratorios, bibliotecas y otros instrumentos de trabajo, un produc-
to intachable en forma y contenido. Por lo tanto, tener el valor de
hacer la tarea con honestidad, desbrozando caminos y marcando
rutas, resulta en nuestro medio una de las mÚs nobles expresiones
del saber intelectuaL.

Fue bajo esta tÓnica y U)l cste espíritu que colaboraron en las

pÚginas iniciales de Lotería fignras de la prestancia académica de
Ricardo .J. Alfaro, Octavio M~ndez I'ereira, .J eptha B. Duncan,
Rogdio Sinán, Rodrigo Mi rÓ, Roque Javier Laurenza, por no men-
cionar sino unos cuantos entre los de anLuio y una plcyade de
jÚvenes que hicieron sus primeras armas literarias en los nÚmeros
de este Órgano de la Lotería Nacional de Beneficencia.

El presente Consejo Editorial de la Revista Lotería, ha recibido
voces de aliento y palabras de estímulo desde que pasÓ a ocupar las
responsabilidades de esta publicaciÓn que ahora por razones que no
son del caso deslindar, ha pasado a ser bimensual. Es el momento de
hacer pÚblico en nombre de mis compai'cros, Dr. Celestino Andr~s
AraÚz, Licenciado Jorge Conte Porras y Profesor Mario Augusto

Rodríb'Uez que si algÚn éxito hemos alcanzado en nuestra labor,
ello se debe fundamentalmente a la confianza que en nosotros

depositÓ la direcciÓn y sub-direcciÓn de la Lotería. A guisa de

anécdota, pennítasenos recordar que cuando nos entrevistamos
por primera vez con la sei'ora Maruja Moreno de Gorday y don
D:imaso Díaz, amablemente nos confirmaron la plena libertad para la
confecciÚn de los índices, pero no obstante, pusieron una pequeÙa
condiciÓn y fue la que todos los trabajos seleccionados tuvieran alta
jerarquía literaria, científica o artística para que ellos, altos pcrsone-
ros de la instituciÓn, pudieran sentir orgullo de la publicaciÓn. Com-
placidos aceptamos la condiciÓn, que se convirtiÓ para nosotros
en divisa del quehacer anímico. Así se advierte en las páginas rle
Lotería.

En este medio y dentro de estas circunstancias, se puede obtener
una lecciÓn más, cual es la que los oficios econÚmicos no pueden ni
deben estar desvinculados de los trabajos de la inteligencia. El saber
contemporáneo busca la aproximaciÚn e interrclaciÓn de las discipli-
nas, el auxilio de la técnica en el niundo, la creaciÚn estética y la

armonía entre las partes. Si nosotros los panamei'os queremos estar
-a la altura de un siglo XXI, que ya casi podemos tocar con las manos,
resulta imperativo que encontremos en este angustiado Panamá de
todos los días, la consolacjÚn en la cultura, como lloecio la quiso
encontrar en la filosofía.
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DISCURSO DEL LICENCIADO DAMASO DIAZ EN
AGRADECIMIENTO AL HOMENAJE A LA REVISTA LOTERIA

En la VI Conferencia de Medios de ComunicaciÚn, celebrada en
Cartagena, ante 600 periodistas de 90 países, Germán Arciniegas

dijo en el discurso inaugural, que los dos acontecimientos mas gran-
des después del cristianismo, son la invención de la imprenta y el
descubrimiento de América. Cristo, Gutenberg y ColÓn, pues, han
hecho posible este momento solemne. La mística del primero da
sustento a esta universidad catÓlica; el ingenio del segundo hace

posible una mayor difusiÓn de la cultura y de la ciencia en todos
sus aspectos y la visión y audacia del tercero, nos Lrae a la América
India, el idioma en el que se edita la Revista Lotería.

Quiero ahora expresar a nombre de la Directora General de la
Lotería, Licenciada Maruja Moreno de Gorday, y en el mío propio,
nuestro reconocimiento por este acto que, a nuesLro juicio, consti-
tuye un importante paso inicial en el camino de la apreciación jusLa
acerca del relevanic papel multifacético que la Lotería Nacional de

Beneficencia desempeña en la existencia profunda de la naciÚn
panameña.

Digo lo anteriormente expuesto, porque inexplicablemente ha

existido una especie de acuerdo para soslayar la innegable presencia
de una insLituciÓn que, en lo económico, llega Lan lejos en su aporte
a nuestra economía como para multiplicar por más de un centenar
de veces la anualidad del Canal, aunque éste supera en años de

existencia a la Lotería como Institución Oficial, y que en lo socÚl y
lo cultural, demuestra a cada paso el impacto de su colaboraciÓn.

Pasando de inmediato a lo que nos reune en este instante, consi-
dero que es bastante el señalar que la publicaciÓn de la Revista

Lotería representa una evidente demostración, bien lograda y de lar-
ga data, referente a la preocupación que ha tenido siempre la institu-

ciÚn por las inquietudes del intelecto en sus múltiples formas de

expresiÓn escrita, y también por la divulgación, recopilación y con-
servaciÓn de escritos documentales, que informan, analizan y comen-
Lan hechos y figuras en los que alienta, se conserva, se depura y se
consolida la esencia de la patria.

T.Jn concepto generalizado supone -y suponc mal-, quc las
revistas constituyen un género de publicaciones que, aun dentro de
su particular órbita dc interés, ya sea este literario, informativo,
científico, comercial o cultural, debe ser catalogado en términos de
transitoriedad y relativa intrascendencia. De acuerdo con esta tesis,
quc no compartimos, una revista, toda revista, es material que ha de
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leerse de paso, en atenClOn a su cuestionable rigor científico y a la
di,dosa profundidad de sus apreciaciones.

Desde luego, no apuntan mis anteriores planteamientos hacia el
temerario propósito de señalar la Revista Lotería como la publica-
ción que tiene el máximo contenido y la insuperable altura concep-
tua1. Lejos de eso, es, en muchos de sus números y en lo abundante
de sus páginas, una revista ligera, meramente informativa, y a trechos,
anecdótica. Pero abundan también los números y son muchas, mu-
chas, las páginas de nuestra revista, en las que la alta jerarqu ía del
au tor y la profundidad de los conceptos que él emite, tienen sufi-
ciente valor permanente como para què ese ejemplar de la revista
deba ser considerado con justicia como de indiscutible valor de
documento. Y ello ocurre en campos tan disímiles como la literatura,
la historia, la política, la salud, la sociología, el arte, la ciencia y la

cultura general, presentando todo en formas que varían desde el
simple artículo hasta la altura del ensayo serio y bien elaborado.

Dentro de esta diversidad de contenido, la revista mantiene como
objetivos prioritarios invariables, dos principios: la acogida cálida que
se le da a todo trabajo que se considera con valor realmente intrínse-

co, de proyección nacional o universalista, sin que preocupe la ubica-
ción adjetiva de su autor, y el manifiesto deseo de divulgar su conteni-
do entre todas aquellas personas o instituciones que consideren con-

veniente y provechoso el adentrarsc en el contenido que cada núme-
ro trae mediante la amplia distribución gratuita, encaminada a lograr

que la revista sea un bien de todos y no privilegio de unos pocos.

Para leer, siempre tuvimos tiempo y nos alcanzaba el dinero. Ahora,
en este mundo trastocado y económicamente maltrecho, para leer
nos falta tiempo y el precio de las publicaciones es casi prohibitivo.

Damas y Caballeros:

Repito las expresiones de nuestra gratitud por este acto que me
permito considerar como un homenaje a la Revista Lotería y a todos
los que, desde su inicio en 194 I han contribuido a su existencia,
permanencia e incremento, con sus aportes, con su direcciim y con
sù administraciÓn, más allá de lo arduo del trabajo, los desvelos y la
responsabilidad que todo ello implica; de lo cual me percato mucho
más ahora, por percepción directa, cuando me cabe el honor de
continuar esa honorífira cadena de relevo como editor de la revista.

Aprovecho la ocasiÓn para felicitar muy sinceramente a la Univer-
sidad en general y a los organizadores de este acto en particular,
porque con él se demuestra que la Universidad Santa María la Antigua,
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tiene una efectiva actitud alerta ante los hechos verdaderamente

importantes del acontecer nacional, y la Lotería Nacional de Benefi-

cencia de Panamá, sus actividades múltiples, y en tre ellas, la Revista
Lotería, forman parte muy importante, muy digna de tenerse en
cuenta, dentro de la diversificada realidad de Panamá.

Muchas gracias.
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Exposicicn.......lbtogrtifica.. .de....la...(Plaza

Publicamos el discurso de inauguracifm de la Casa Museo del

Banco Nacional de Panamá, el 12 de Octubre de 1983, con motivo
del septuagésimo noveno aniversario de la fundación de la institución
bancaria. La Exposición ¡"otográfica de la Plaza de la Catedral es parte
del ambicioso proyecto del Gerente General del Banco Nacional de

crear un Archivo de Documentos Fotográficos de la Ciudad de
Panamá.

DISCURSO DE RAFAEL AROSEMENA A., GERENTE
GENERAL DEL BANCO NACIONAL DE PANAMA

Al inaugurar nuestro Museo de la Banca, de la Numismática y de
Filatelia, rendimos un homenaje a la Plaza de la Catedral y sus alrede-
dores, corazón histórico de la urbe capitalina, en donde tiene su
asiento la casa principal de los Correos Nacionales desde el año de
191.1 y en donde se instalaron las primeras oficinas del Banco Hipo-
tecario y Prendario de la RepÚblica, antecesor del Banco Nacional de
Panamá, fundado en el año 1904.

Nuestra Exposición constituye además una muestra de la Fotote-
ca Histórica Panamciïa, que hemos dedicado con exclusividad a este
sector geográfico, en donde han ocurrido hechos trascendentales de
la vida nacional, ya desde el punto de vista cultural, político o reli-
gioso.

El casco viejo de la nueva ciudad de Panamá, actual barrio de
San Felipe, conserva aún el trazado de la ciudad colonial hispánica,
esbozado en las reales ordenanzas dadas al Gran .Justador, Don Pedro
Arias De Avila en 1513, cuando fue nombrado Gobernador de Casti-
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punto de cruce, por eliminaciÓn de una de sus cuadras, surgía la
Plaza Mayor, centro de la vida política, cultural, edilicia, religiosa
y comercial de la ciudad.

Al decir de Fernando Chueca Goitya, la plaza no tiene techo,
sino paredes. Es este entorno arquitectónico, que rodea nuestra

antigua Plaza Mayor, el que ha sufrido, con el paso de los siglos,
cambios significativos que han variado su faz; sin embargo, ella ha
mantenido su espíritu y su carácter de corazón de la ciudad.

Entre estos edificios destaca en primer lugar la Catedral Metro-

politana, cuya construcciÓn se concluyó al finalizar el siglo XVIII,
después de más de una centuria de esfuerzos, por parte de los alarifes
coloniales, por levantar su pétrea fábrica.

Ella es hoy por hoy, la única estructura que se ha mantenido

incólume, sin cambios que hayan alterado su estructura y su facha-
da. Ella ha constituido, desde el traslado de la ciudad, la culminación
del mundo espiritual, que fuera transplantado por los españoles a
tierra americana.

Llama, además, la atención el Palacio Municip.ù, de corte arqui-
tectÓnico italianizante, reflejo de la universalidad que nos ha depara-
do nuestro signo geopolítico de sitio de tránsito. Su imponente
edificio, de corte neoclásico, reemplazó, en las primeras décadas

del siglo, a dos estructuras sucesivas, ambas de severa inclinación

renacentista, con amplias arcadas en su fachada frontaL.
El Palacio Arzobispal, antigua sede del pastor máximo de la

grey católica panameña, está ocupado hoy por la Escuela Simón
Bolívar. Se levantÓ, a finales de la segunda mitad del siglo presente,
sobre los cimientos de las estructuras neoclásicas, que mandara a
construir, hacia 1880, el Obispo de Panamá, Ilustrísimo Señor

Doctor Don Josc Telcsforo Paul.

El antiguo Grand Hotel, actual edificio de Correos Nacionales,

inauh'Urado en 1875, constituye la orientaciÓn arquitectónica de

corte metropolitano francés, en torno al ágora citadina. El es otro de
los edificios de más prosapia histórica en torno a la plaza. Su cons-
tructor, M. George Loew, fue uno de los renovadores de la arquitec-
tura en Panamá a finales del decimonÓnico. El edificio albergÚ en
sus plantas a las administraciones sucesivas del Canal Francés y Nor~
teamerican(;. A partir de 1915, es adquirido en compra al gobierno
norteamericano por el Presidente Belisario Porras, que lo destina
como sede de los Correos y Telcgrafos Nacionales. La antigua "Casa
del Canal", como se le denominó por mucbos años, conjuntamente
con el Hotel Central, forman el binomino arquitectónico que nos

habla de los esfuerzos del Gran Francés, por unir los mayores océa-
nos del globo.
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El resto de los edificios, antiguas residencias de notables ciudada-
nos, completan el perímetro de edificios de la plaza y sus vetustas
paredes han dejado memoria de los auges económicos, que conlor-
man cíclicamente la vida mercantil de la ciudad de Panamá. En uno
de ellos, al costado del poniente de la plaza, se edita por primera
vez la Estrella de Panamá, otros sirven de albergue al centro financie-
ro primigenio de la ciudad, que ya resulta importante en el siglo
XIX; ahí mismo surgen importantes casas comerciales que expenden
rica mercancía importada; ahí las grandes empresas de navegación

interocéanica, y el primer asiento de la Lotería de Panamá, anteceso-
ra de la Lotería Nacional de Beneficencia que fundara el Presidente
Porras.

En la Plaza de la Catedral tuvieron lugar los primeros sorteos
oficiales de la Lotería.

La Plaza en sí tampoco ha escapado a los cambios propuestos por
el hombre o por la naturaleza. Cuadrada en su planta original, se tor-
na oblonga hacía finales del siglo pasado, cuando la ciudad se renueva
arquitectónicamente siguiendo moldes loráneos. La misma se mantu-

vo libre de mayores detalles ornamentales hasta el año 1886, cuan-
do se le rodea por primera vez de una vei:ia metálica y se le siembra
vegetación ornamental. Dos kioscos o glorietas se suceden en el
tiempo. El primero de madera y el segundo de cemento y tejas,
construido para albergar las bandas de música durante las retretas
dominicales.

En el año 1910, con motivo de la inauguración del nuevo
edificio del Palacio Municipal, se le despoja en forma definitiva de la
verja, que corría cual cinta alrededor de todo su perímetro. La plaza
sufre entonces nuevos cambios en su aspecto externo, para armoni-
zado con la nueva fisonomía arquitectónica de sus edificios; los
cambios han sido sucesivos desde entonces, a veces de manera brusca,
demeritando su belleza, como en el caso presente. que ha sido
objeto de enconadas polémicas con motivo de su remodclaciÓn.

La Plaza está llena de actos públicos, reflejando la cara alegre o
triste de la ciudad, con testimonios de importantes hechos heróicos
en defensa de la soberanía nacional. El primero, cronológicamente
hablando, se sitúa el 21 de Enero de 1673, día de Santa Inés, cuando
el Ilustrísimo Señor Doctor Antonio de León, Obispo de Panamá,
bendice con toda pompa y solemnidad del ritual católico, el sitio del
Ancón, donde por disposición de la reina Doña Mariana, había de
ser trasladada la Noble y Leal Ciudad de Panamá.

Posteriormente la Plaza Mayor ha de convertirse en el centro
vital de esta ciudad, ubicada en las costas del Grande Oceáno que

155



descubriera Vasco NÚÙcz de Balboa. Durante las tres centurias que
involucran el período colonial, los m:is importantes actos y ceremo-
nias que se dan en esta tierra, sujeta al dominio de sus reales majesta-
des, por Gracia de Dios, los Reyes de Espafia, tienen lugar en esta
plaza.

Ahí se declara la independencia el 28 de noviembre de 1821, tal
como advierte en sus Apuntamientos Históricos Don Mariano Arose-
mena. Desde el balcón arqueado de la Casa del Cabildo, el prócer
de la patria, Don José Vallarino .limi~nez, comunica a la multitud,
que desdc ese día se consideran rotos los lazos que nos unían al im-
perio espafiol y que los pueblos del Istmo, por espontánea voluntad,
se unen a la Gran Colombia.

Por otra parte, el 29 de Agosto de i 831, la Plaza de la Catedral
acoge el cuerpo sin vida del Coronel .luan Eligio Alzuru y los de sus
compañeros de armas, fusilados en su intento de mantener la inde-
pendencia del Istmo. Es te hecho trágico mancha de sangre por
primera vez la plaza, convirtiéndola en pa t Íbulo.

El otro lado de este doloroso hecho, lo constituye el recibimien-
to apoteósico que se le brinda al Gran Franccs, al fincùizar el año
1879.

El epílogo de nuestra union a Colombia, tamb¡(:n tiene por
escenario la Plaza de la Catedral, que a partir de la fecha se conocerá
como la Plaza de la 1 ndependencia. En la Casa del Cabildo, el 3 de
Noviembre de 1903, la Cámara Edilicia suscribe el Acta de Indepen-
dencia de Panamá de Colombia, y al día siguiente el pueblo paname-
i'o, en Cabildo Abierto, acoge con evidentes muestras de patriótico
fervor, el histórico hecho.

Es ahí donde toma posesión el primer Presidente de la República
de Panamá en Febrero de 1904 y en donde se entona por primera
vez, de igual manera, la música del Himno Nacional de Panamá.
El atrio de la catedral, como el estrado de un teatro, se convierte

en sitio de honor para recibir al Presidente de los Estados Unidos,

Tcodoro Roosevelt, quien es nuestro huésped, el día 15 de Noviem-
bre de 1906.

Al avanzar por nuestro siglo, vemos cómo la historia ha desf.'ido
por nuestra Plaza de la Catedral, con los más diversos actos. Po.' un
lado ha sido el escenario mayor de las fiestas de Momo con sus
reinas de carnaval y sus carros alegóricos; por el otro lado, sitio
de las primeras protestas estudiantiles y sus luchas en defensa de la
soberanía nacionaL.
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La Catedral Metropolitana ha recogido en su seno los cuerpos
inertes de nuestros grandes hombres: ahí reposan los restos del inmor-
tal Tomás Berrera, héroe epónimo de la patria; y ahí reciben el pueblo
y la curia panameña de manera solemne al Papa Juan Pablo n, primer
pontífice de Roma en visitar nuestro territorio.

En la Plaza de la Catedral de manera invariable desde el año

1904, los Jefes de Estado han ido al sitio del Cabildo para izar el
pabellÚn nacional y entonar el Himno Nacional, hecho éste del que
ofrecemos variados testimonios.

Complacidos pues, hacemos entrega de esta Casa-Museo y sus
exposiciones, que estamos seguros contribuirán a fortalecer nuestro
acercamiento a las nuevas generaciones, a las que el Banco Nacional
de Panamá, como Banco de la Nación, ha brindado tradicionalmente
su apoyo, a través de presentaciones artísticas, publicaciones y
continuadas exposiciones con las cuales alentar a los artistas nacio-
nales.

157



\11/11' 8(f¡11i~:1i1/1( 11'

1M rr C(J lU lE IL A. e A N lD &. N lE lD)((J

Sin lugar a dudas, para la gente en nuestro país el Concurso
Ricardo Miró representa e! mayor, hasta pudiéramos decir e! único,
estímulo oficial al desarrollo de la investigación y la producción
bibliográfica nacional. Decimos estímulo, no sólo por lo que signi-
fica en términos de bonificación econÓmica el hacerse acreedor

a alguno de los premios, sino también, porque ello conlleva la garan-
tía de ver, en un período relativamente corto, publicada y hasta
comentada la obra.

En lo atinente a las obras premiadas el pasado año, llama nuestra

atención, de manera muy especial, el trabajo de Ricaurte Soler
"Cuatro Ensayos de Historia Sobre Panamá y Nuestra América".
Las razones en que se funda esta predilección pasamos a exponerlas
de inmediato.

En ocasión del otorgamiento de! premio, manifestaba e! jurado,
compuesto por Ligia Berrera, Migue! Montie! y Ornar Jacn Suárez,
prominentes figuras de nuestro mundo intelectual, que: "La obra
en mención revela estimables cualidades heurísticas y literarias del
autor, verdadera madurez intelectual y su temática conviene a la
actual realidad histórica de Panamá y de la región. El autor ha logra-
do un sugestivo ensamblaje de los cuatro ensayos alrededor de una
idea central que les da coherencia, (.. .) Es evidente el dominio de la
metodología de la historia política y de sus fuentes, y, más amplia-
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mente, de cierta concepción de la historia social referida a las ideas y
el pensamiento de destacados líderes y dirigentes de Panamá y del
resto de América Latina". (i) Estas manifestaciones, y algunas

otras que, por razones de espacio no podemos reproducir, nos parece,
sintetizan magistralmente los méritos de la obr;- de Soler que nos
ocupa.

En efecto, tal como lo manifiesta el jurado antes aludido, resulta
evidente que la unidad temática lograda por Soler en estos euatro
ensayos desborda el hecho, de por sí patente, que se trata de cuatro
estudios de historia latinoamericana. Sin necesidad de mayores

profundizacioiies teóricas, salta a la 'ista que entre el primer trabajo
titulado: "Blázquez de Pedro y los orígenes del movimiento obrero
organizado en Panamá" y el segundo denominado: "Etapas del
pensamiento y acción antümperiasta en Panamá", existe una re-
laciÚn intrínseca, puesto que la temática, el contenido, e incluso,
las conclusiones del primero están inmersas en el contenido, histÚ-
ricamente más general, del segundo, del cual representa una etapa
y una perspectiva ejemplificadora. Quc duda podría caber, en efec-
to, de que las prédicas del socialismo liberatorio desarrolladas por

Blázquez de Pedro, no sólo en sus postulados teÚricos sino tam-
bicn en sus manifestaciones prácticas, se tradujeron en una de las
fases más radicalizadas del movimiento obrero panameño y que
"concluyó confundido con la historia de la primera dolorosa expe-
riencia de una manifestación multitudinaria antioligárquica y ya
necesariamente antiimpcrialista". (2)

De igual manera, tal como lo deja demostrado Soler, resulta clara
la unidad entre el ideal bolivariano de unidad latinoamericana y el

ideario latinoamericanista y antiimperialista, postulado por Manuel
Ugarte. Nuevamente nos topamos con el hecho de que la temática
de uno de los ensayos, el referido a "Manuel Ugarte: Bolivarisffo vs.
imperialismo", expresa una modalidad, una manifestación, quizá
de las más depuradas, del bolivarismo latinoamericano contemporá-
neo. De ahí que resulte pertinente afirmar que el ensayo titulado:
"Bolívar y la cuestión nacional americana" de alguna manera expre-
sa, no sólo las tareas nacionales desarrolladas por Bolívar, sino

tambicn los empeños nacionales, antioligárquicos y antiimperialistas,
de los más esforzados continuadores del ideal de independencia

nacional y unidad de nuestra América.

1. Ricaurte Soler. CUATRO ENSAYOS DE HISTORIA SOBRE P ANAMA Y NUESTRA
AMERICA. Fallo del jurado del concurso Ricardo Miró, Sección Ensayo. 1982. Apare-
ce en la solapa.

2. Ibid. p. 25
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Quizá uno de los aportes más sugerentes de Soler consiste en la
elaboración de una metodología que hace posible la articulación de
diversos trabajos, cada uno de los cuales mantiene una relativa
autonomía, a la vez que, en su conjunto, expresan una unidad

estructural perfectamente articulada. No obstante, las virtualidades
metodológicas antes aludidas no se agotan en la sin¡:'lilaridad apunta-
da. Por el contrario, cabe destacar algunas otras particularidades

metodológicas de gran significación. Observamos, a partir de trabajos
anteriores del autor, que se confirma nuevamente, en esta ocasión,
una aproximaciÓn progresiva a determinados temas medulares;
pareciera que Soler se va moviendo progresivamente en círculos

concéntricos en torno a determinadas premisas teóricas capitales;
va desentrañando diversos aspectos de la misma; va agotando la
discusión de determinados puntos específicos y luego recoge, en una
visión totalizadora, fundamentada en tres o cuatro conclusiones

básicas, todo ese trabajo de acumulaciÓn heurística antes disperso.
¿Cabría pref:'1ntarse si ese modelo de presentación antes reseñado
es el mismo utilizado en las etapas previas a su presentaciÓn o si,
como expresa uno de los clásicos del marxismo en el prólogo a la
primera edición de "El Capital", uno es el método de presentación
y otro el de investigación'?

Finalmente resulta obligan te que de alp.ma manera reseñemos,

aun cuando sea muy brevemente, el contenido de cada uno de los
ensayos, al igual que destaquemos las conclusiones generales más

importantes a que arriba el autor.

En el primer ensayo de esta colección, Soler se ocupa con cierto
detenimiento de la figura del :icrata espaflOl José María Blázquez de
Pedro y su aporte en la génesis de las organizaciones obreras en

Panamá. Bosqueja, muy ligeramente, las complejas y contradictorias
condiciones en que se gesta el movimiento obrero organizado en

nuestra América, en un momento en que la clase obrera aún no
distingue con meridiana claridad el instnimento ideológico de su libe-
raciÓn. Y, las circunstancias en que aú n los más avisados ideÓlogo s

del marxismo latinoamericano de la década del veinte se debaten en
sinf:'1lar contienda, unas veces, prisioneros del cientificismo positivista

(Aníbal Ponce) y, en otras, cau tivos dentro de las finas mallas del
Intuicionismo bergsoniano y sus manifestaciones laboristas en Sorcl
(Mariátcgui). Tras este breve bosquejo, Soler pasa a ocuparse de la
práctica política y teórica dc Blázquez de Pedro en Panamá.

Es en este contexto ideológico, muy controvertido ciertamente,

en donde vamos a encontrar, por vez primera, a la figl1fa de Blázquez
de Pedro enfrentado en singular polémica con los planteamientos
obreristas sorelianos dilundidos por la pluma de nuestro primer
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filósofo ''idóneo'' -titulado de Dr. en Filosofía Pura- Cristóbal Rodrí-
guez. Allí, trabado en singular contienda conceptual con nuestro
discípulo del antirracionalismo bergsoniano, se inicia el corto, pero
productivo, periplo político e ideológico de Blázquez de Pedro
en tierras panameñas. Tan sólo unos años después lo vamos a encon-
trar nuevamente polemizando en torno a la problemática social, en
esta ocasión (1919) enfrentado a una de las figuras más prestantes del
conservatismo istmeño, el Dr. Nicolás Victoria J aén. Sin embargo,
como bien apunta Soler, "no inició Blázquez de Pedro una ideoma-

quia estéril al refutar estas posiciones" (3), sino que esta labor teórica
estuvo en todo momento acompañada de una acciim educativa y de
organización de la naciente clase obrera panameña, especialmente

dentro de las masas desocupadas y sobreexplotadas de la ciudad

capitaL.

Producto de la febril actividad proselitista del militante ácrata y
de otros inmigrantes europeos y sudamericanos, surgió en 1921 la
Federación Obrera de la República de Panamá, primera organización

de este tipo en el Istmo. Muy pronto la federación fue mediatizada
por el populismo porrista, perdiendo casi totalmente su au tonomÍa y
su iniciativa sindicaL. Ello llevó al sector más avanzado de esta organi-
zación a escindirse y pasar a formar, conjuntamente con otras fUer-
zas, el Sindicato General de Trabajadores, en i 924. Al mismo tiem-
po, "daría ocasión a la última militancia política de Blázquez de Pedro
en el Istmo. Esta se dio en el contexto de la agitación desplegada por

la Liga de Inquilinos y Subsistencias, creada por el S.G.T. para dar

respuesta al alza de los alquileres con que los casa tenientes paname-
ños querían resarcirse de un aumento del impuesto de inmueble". (4)

La participación entusiasta de Blázquez de Pedro en la estructura-
ción del S.G.T. Y en la preparación del Mov imien to lnquilinario fue
causa de su deportación quince días antes de que el Movimiento
tuviera lugar, pero, precisamente en razón de su "temprana" expul-
sión, bien podemos aceptar que fue el organizador intelectual de "la
primera manifestación multitudinaria en Panamá de reivindicaciones
fundamentalmente sociales". (5) La represiÓn sangrienta de los
manifestantes se tradujo en un elevado saldo de muertos, heridos y

detenidos. Era, al decir de Soler, "el primer costo social, en vida,
de una nueva organización y conciencia de clase". (6) La interven-
ción, esta vez solicitada, de las tropas norteamericanas, no se hizo
esperar, lo que obviamente se tradujo en el ineremento de las vÍcti-

3. Ibid. p. 20

4. Ibid. p. 23

5. Ibid. p. 24

6. Ideii.
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mas panameñas, esta vez en virtud de la "colusión política entre la
oligarquía y el imperialismo".

En conclusión, como bien apunta Soler: "Esa deportación (la
de José María Blázquez de Pedro) significó un claro reconocimiento
al aporte que a la teoría y a la práctica del movimiento popular

panameño hizo quien comenzÓ polemizando contra el idealismo
antirracionalista disfrazado de sindicalista y concluyó confundido
con la historia de la primera dolorosa experiencia de una manifesta-
ción multitudinaria antioligárquica y ya necesariamente antiimperia-

lista". (7)

Vemos, pues, que Soler culmina su primer ensayo destacando el
carácter "ya necesariamente antiimperialista" de la "práctica teórica"
y política de Blázquez de Pedro en Panamá y, en corroboración
explícita de lo que anteriormente apuntábamos, dedica el segundo
ensayo, precisamente, al estudio de las "Etapas del Pensamiento y
Acción Antiimperialistas en Panamá". De tal manera que el primero
a la vez que conserva su necesaria autonomia, pasa a Inscribirse en la
temática del segundo, Veremos posteriormente como ambos, sin
perder su especificidad, pasarán a integrarse con los dos subsiguientes

en una totalidad orgánica, cuya esencia gira en torno a algunas con~

ceptuaciones capitales.

Reproduciendo de .Jguna manera, esta vez a escala panameña,
los fundamentos teóricos que le sirvieron de apoyo a Francisco

Pividal Padrón para arribar a la conclusión de que Bolívar constituye
la figura precursora del antiimperialismo de nuestra América, de

igual manera conceptúa Soler que las admoniciones de Justo Arose.
mena contra la intervención norteamericana en Panamá y Centro-

amcrica, tanto en 1856 como en 1864, la primera vez en ocasión del
"Incidente de la Tajada de Sandía" y la segunda, en el Congreso

hispanoamericanista celebrado en Lima, constituyen en nuestro
país una manifestaciÓn temprana de ese pensamiento precursor del
antiimperialismo, como lo denominara Pividal. En esa misma línea
de pensamiento precursor sitúa Soler los casos de José María Samper,
en Colombia, y de Francisco Bilbao, en Chile.

El caso de Arosemena, citado textualmente por Soler, es para
nosotros particularmente ilustrativo, no sólo porque expresa con
meridiana claridad los mismos temores de Bolívar ante la prepoten-
cia imperial del "monstruo" que ya se vislumbraba, tampoco porque
sea un ejemplo fehaciente del ideal de unidad hispanoamericanista
de original factura bolivariana, sino porque al leer a Arosemena

7. Ibid. p. 25
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tenemos la impresión de estar leyendo al Libertador, lo que desde
otra perspectiva, es decir, desde el contenido y la forma, engarza el
bolivarismo de Arosemena con el tema del siguiente ensayo dedicado
a Bolívar. Volviendo a Arosemena, recogemos el acento bolivariano
de sus palabras cuando exclama: "Débiles como son las nacionalida-
des sudamericanas, mejor les estará formarse su política propia por
medio de esa liga tras la cual van desde hace cuarenta y dos anos,

que buscar arrimos en cambio de los cuales nada pueden ofrecer,
sino acaso lo mismo que con tanto interés quieren guardar, su inde-
pendencia". (8)

Para Soler, los "empeños antiimperialistas cobran su dimensión
específicamente panameña por estar ligados a la liquidación del
enclave colonial de la Zona del Canal, surgido simultáneamente con
la independencia de Panamá de Colombia". (9) En la medida en que
la enajenación de la independencia nacional y de una porción consi-
derable de nuestro territorio fue el producto de la colusión de la
oligarquía y del imperialismo, resulta comprensible que en la nueva
etapa los sujetos histórico-sociales que durante el décimonono
mantuvieron enhiestas las banderas de la autonomía nacional y la
autodeterminación, es decir, las capas medias, la pequeña burguesía
y la burguesía comercial, dieran paso a nuevas fuerzas sociales que,
desprovistas de todo compromiso con el vergonzoso pasado inmedia-
'to, aSumieran las tareas inconclusas del perfeccionamiento de la

independencia nacional y la descolonización del enclave. Serán fuer-
zas que, necesariamente, se verán enfrentadas a la oligarquía y al
imperialismo.

Quizá el tratamiento del fenómeno Porras sea el mejor logrado
en este ensayo, justificando el aserto del clásico de la economía
política cuando exclamaba "no lo saben, pero lo hacen". De igual
manera cabe preguntarse, según Soler, si a ese régimen porrista que
gobernará en nombre del liberalismo "(...) esa etiqueta corresponde
a la base social que dio apoyo a su gestión, a su significación históri-
ca y al contenido nacional de la misma". (10) En efecto, difícilmente
ese régimen porrista, que se expresa y se apoya en un bloque pluri-
clasista, podríamos catalogarlo de gobierno liberal. Para Soler resulta
evidente que: "(. . .) difícilmente podría decirse que su base social de
apoyo la constituía la burguesía comercial, o la burguesía casatenien-
te, o los latifundistas. Por el contrario, es fácilmente perceptible

que su apoyo popular, electoralmente expresado, tenía su fuente en

8. Ibid. p. 31

9. Idem.

10. Ibid. p. 33
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la pequeña propiedad agraria de la regiÓn de Azuero, en la pequcIia
burguesía y las capas medias, en las masas populares de la capital
e incluso en amplios sectores de la primera organizacii)J obrera
nacionaL. Porras pudo, por ello, desbordar los límites de un liberalis-
mo en decadencia y dirigir un movimient() de masas caracterizado
por todo lo que de contradictorio, popular, nacional y antiimperial
tiene el populismo". (11)

Independientemente de las limitaciones del populismo porrista,
que por otro lado son entre otras las de todo populismo, lo cierto
es que nos legÓ un Estado mejor estructurado, pasando a la historia
como el forjador de las instituciones del Estado Panameño. No obs-
tante, en las postrimerías de su última administraciÓn ya se dejaba

ver con claridad que: "Ponas había dejado de ser el dirigente popu-
lista de masas urbanas y rurales para convertirse en uno más de los
tan tos jefes dclliberalismo en degeneración". (J 2)

Con el fracaso del proyecto populista liderizado por Porras
deviene también y para siempre el fracaso del proyecto liberal del
Estado Nacional y el desarrollo econÓmico social autónomo, dentro
de los parámetros del capitalismo independiente. Es llegado el mo-

mento en que, nominalmente, las fuerzas del conservatismo desapa-
recen subsumidas por el liberalismo y en que, al mismo tiempo, en
su esencia, el liberalismo, devenido irremisiblemente en oligárquico,
se torna ideológicamente en conservatismo. Serán otras fuerzas
sociales, las capas medias y la pequeña burguesía aglutinadas en
Acción Comunal, por una parte y, por la otra, la clase obrera en fase
de consolidación y de organizaciÓn en sindicatos y partidos de clara
filiación clasista, los que a partir de la dccada del veinte, y cada vez
en mayor medida, asumirán el doble compromiso de desarrollar en el
frente interno la lucha contra la oligarquía entreguista y contra el

imperialismo colonialista. Productos de su temprano accionar serán,
en el caso de los sectores populares, el Movimiento lnquilinario de
octubre de 1925 Y en el de las capas medias y pequefias burguesías
aglutinadas en Acción Comunal, el rechazo del Tratado de 1926 y el
Golpe de Estado del 2 de enero de 1931. Todas estas acciones tienen
en común su carácter acentuadamente antiimperialista y an tioligár-
quico. Así mismo, como conquistas de estos sectores cabe ubicar
los avances de los tratados de 1936. Es más, ¿quien puede dudar que
"la fraseología tascistoide no ha de ocultar el carácter nacionalista
de la primera administración del Dr. Aniulfo Arias"? ( 13)

11. Ibid. p. 35

12. Ibid. pp. 36-37

13. Ibid. p. 43
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Basta recordar que por su actuación destacada en los hechos del
2 de enero la figura del tres veces presidente emergió como el líder
indiscutible del Movimiento. Ello no niega que pese a su pasado
antiimperialista y antioligárquico, para el 11 de octubre de 1968,
fecha en que fue depuesto por tercera vez de la presidencia "el
antiimperialismo del Dr. Arias ni siquiera era ya un espectro que

se sobreviera * a sí mismo". (14)

Para el autor, las causas del fracaso del populi~o arnulfista en
gran medida hacen relación con el hecho de que las capas medias
se sustrajeron a su influjo y, por el contrario, optaron por cobijarse
en nuevas organizaciones una vez iniciada la década del cuarenta.
Tal es el caso del surgimiento de la F.E.P. en 1944 y, seguidamente,
del Frente Patriótico de la Juventud. A ellos correspondió librar las
gloriosas jornadas antiimperialista que culminaron con el rechazo
del "Convenio Filós-Hies", el 12 de diciembre de 1947.

"Convertido en partido político en 1950, el Frente Patriótico
sucumbió (al igual que la F.E.P.) al hacerse del poder, en 1952, el
régimen más autoritario que tuvo la República hasta ese momento.

(. . .) Quizás su papel más relevante (el de Remón) en nuestra
historia política sea el de haber unificado las diferentes facciones

de la oligarquía, dándole a la incipiente y dependiente burguesía

industrial un lugar en la estructura de la dominaciÓn". (15) Fue en el
marco de esta unificación oligárquica cuando el régimen de Remón
creyó pertinente la negociación de un tratado que en su esencia

significó "conquistas para la oligarquía en cuanto a su expansión
econÓmica en la Zona del Canal". (16)

Con la muerte de Remón se inicia una nueva era que bien podría-
mos denominar, pese a los riesgos que ello encierra, como el preludio
del fin tanto de la dominación oligárquica como del enclave coloniaL.

En efecto, tanto la segunda mitad de la década del cincuenta como la
prÓxima, hasta octubre del 68, fue una fase de ascensión y radicali-
zación progresiva del movimiento popular, que alcanzó en enero del
64 su punto más alto. Se trata de una etapa de nuestra historia en
la cual las demandas sociales de las masas se alternan con explosiones
cada vez más frecuentes y radicalizadas del nacionalismo pana-
meño. Ocupan hitos destacados acontecimientos tales como: la
Operación Soberanía del 2 de mayo del 58. el 19 de mayo de ese
mismo año el movimiento estudiantil universitario, en abril del 59

* Sic. -sobreviviera.
14. Ibid. p. 44

15. Ibid. p. 45

16. Ideni.
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el levantamiento guerrillero del Cerro Tute, el :1 de noviembre del 59
la sq..runda OperaciÓn Soberanía, en octubre anlcrior la Marcha del
Hambre y de la Desesperación, en noviembre del 60 la Gran Huelga
Bananera, en el misrno aÙo la gran marcha de los ol)ren)s azucareros,
en septiembre del 62 la mayor huelga u niversitaria que ha tenido el
país. Esos, y muchos otros que no podemos enumerar, constituyen
los antecedentes inmediatos, que no las causas, del 9 de enero de
1964.

El régimen oIigÚrquico, al igual que los representantes del impe-
rialismo, parecen haber tomado conciencia de (iue se hacía necesaria
la negociaciÓn de nuevos tratados, así COllO reformas en el régimen

de dominación interna. A tal efecto se inician las negociaciones de los
tratados de 1967, asi como tímidas medidas de Reforma Agraria y
Fiscal destinadas más a ser un paliativo que soluciones efectivas.
Todo ello iba acompañado de incidentes tan lamentables como los
del 6 de junio de 1966 en ColÓn.

El caTÚcter tremendamente represivo del régimen de Robles

provocó la animadversiÓn del pueblo y, por otra parte, las tímidas
reformas, antes mencionadas, le granjearon la oposiciún de sectores
oligárquicos. Se trata pucs, de una acumulación de contradicciones
que agudizadas por e! rechazo popular de los "Tratados tres en uno",
habrían de desembocar en el Golpe de Estado de! 1 1 de octubre de
1968. Con ello se c1ausuraba una etapa de la lucha antiimperialista y
antioligárquica de nuestro pueblo y se abría otra, signada por carac-
teres muy específicos que hacen necesarias algunas elementales
consideraciones.

En un principio el régimen militar golpista padeciÓ de una nota-
ble carencia de base social de apoyo. Desde las perspectivas de las
fuerzas populares nada bueno se podía esperar de los militares en e!
poder puesto que históricamente la Policía Nacional -devenida pos-
teriormente en Guardia Nacional según la peor tradiciún castrense
impulsada por las más sangrientas dictaduras militares de América
Latina-había cumplido el infame papel de gendarme de los intereses
coludidos de la oligarquía y del imperialismo. Por otra parte, los
sectores de la oligarquía en e! poder no vieron con buenos ojos la
deposición de! Dr. Arias en momentos en que éste representaba la
unidad de los intereses políticos y econÓmicos defendidos por

ellos. Su único apoyo social y político lo constituyÓ, inicialmente,
el sector reformista y tecnocrático del liber.ùismo recién desplazado

del poder.

No obstante todas esas oposiciones, e! régimen se mantuvo e,
incluso, se fortaleció despui~s del fallido conato de contragolpe del 16
de diciembre del 69. Para ese entonces ya era evidente que el régimen
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de Torrijos atentaba contra los intereses tanto di, Li oligarqii ía pana-
meña, atrincherada en las filas del Co N E P, como del imperia-

lismo. Medidas tales como el nllTO CÚdigo de Trabajo, las leyes de
vivienda, la n:cusaciÚn de los borradores de los Tratados de 1967,
siquiera corno punto de partida de una nueva negocÙciÚn, la ConstI-
tuÓÚn de 1972 y la creaciÚn dd Poder Popular, la (;uerra del Bana-
no, la nacionalizaciÓn de empresas norteamericanas como la l'ucrza y
Luz, Cí tricos de Chiriqu í, fueron, en tre otros, moti\ os de los crecien tes
conllictos entre el Gobierno de Torrijos y los poderes antcrioi-lenk
aludidos. Sin embargo, a su vez, dichas medid~is le permitieron ir
conformando una amplia base de sustcntaciliii que incluía, entre
otros sectores, obreros, campesinos, estudIantes, intelcctlLdcs progre-
sistas, profesionales, empresarios nacionalistas, capas medias, ete.
Fue esta amplia base social de apoyo lo que tradujo que: "Los márge-
nes de autonomía conquistados frente a la oligarqu ía permitan tam-
bién aJcanzar otros márgenes de autonomía frente al imperialismo".
( 1 7)

Las batallas que en el orden interno se estaban ganando hicieron

posible nuestro ingreso en la OrganizacilHl de los Países No Alinea~

dos y, eventualmente, el establecimiento de una política internacio-
tul indqiendiente de las tradicionales ataduras de Washington. Hito

importante de (:sta fue el restablecimiento de relacIones diplomáticas
con la "proscrita" Cuba. Todas estas acciolles nos fueron obteniendo

un gran prestigio intCtnacional, requisito "sinc qua non" en la e1abo..
racilin de la estrategia torrijista para la negociacilJt de los nuevos
Tratados sobre el CanaL. El resultado de esta estrategia diplomática
fue la firma de los Tratados Torrijos-Carter, el 7 de septiembre de

1977. "El acuerdo -según Solcr-, por lo pronto se logrÚ en un
momento oportuno. Apen,is si se percibían los primeros signos de
una pérdida de autonomía frente al imperialismo y frente a las
fuerzas desnacionalizadores de la oligarqu ía. (i R) Para entonces, no
resultaba tan evidente, como ahora, que la consabida autonomía
comenzaba a resquebrajarse, víctima de las presiones del Centro
Financiero Internacional, la elevada y creciente deuda ex terna, los
ataques de la empresa privada al sector estatal de la econom ía".

Sin embargo, seiiala Soler, "lo que importa, en todo caso, para
nuestra argumentaciÚn es que la firma de los Tratados se hiciera
en una coyuntura histÓrica en que la acumulaciÓn de fuerzas progre-
sistas posibles había alcanzado su clímax y apenas se iniciaba un
replie¡,'J e". (19)

i 7. lbid. p. 5 I

i 8. I bid. pp. 53-54
19. lbid. p. 54
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Por último, Soler desarrolla un balance de los logros y aspectos
negativos de los Tratados negociados por Torrijos y concluye afir-
mando que: "No obstante lo apuntado -en tcrininos de avances y
de aspectos negativos-, los "tratados Torrijos-Carter" implican para

la causa panameña avances cada vez más concretos a cambio de re-
trocesos cada vez más abstractos. Es concreta la descolonización pro-
gresiva y la gestiÓn cada vez más panameña del CanaL. Son abstractas
-y más aún ambiguas-- las nornias que prescriben la conducta de

PanamÚ después del afío 2,000 (. . .) la invasiÓn física de ahora desa-
parece para dar paso al "derecho" a la invasión física. Es claro que
en los Tratados Torrijos-Carter, los Estados Unidos recorren el cami-

no inverso de concesiones cada vez más concretas a cambio de dere-
chos cada vez más abstractos". (20)

Esta ha sido, perdÓnesenos la ex tensiÓn, la admirable síntesis que
elabora Soler de las "Etapas del Pensamiento y Acción Antiimperia-
listas en Panamá", desde la acción de los precursores -Justo Arose-
mena, el más notable de ellos- hasta Ornar Torrijos. Largo periplo
histÍlrico regado con la sangre de nuestros mártires, que el autor
afronta crítica y comprometedoramente.

En razÍln de la inusitada ex tensiÓn que nos ha exigido la crítica
del anterior ensayo, hemos de ocuparnos, muy brevemente, de algu-
nos de los elementos más significativos de los otros dos trabajos que
conforman la obra en cuestifin. El primero de ellos titulado: "Bolívar
y la Cuestión Nacional Americana" y el otro: "Manuel Ugarte:

Bolivarismo Vs. Imperialismo".

En su notable trabajo sobre "Bolívar y la Cuestión Nacional
Americana", Soler establece algunos parárnetros en el tratamiento
de la cuestión nacional, ex tremadamente sugerentes. En primer

lugar insiste en la incorrecciÓn de privilegiar la nociÓn de "mercado
mundial capitalista", en detrimento de otras categorías que mejor

explican el papel del "hecho nación" en el marco ùe la economía
mundiaL. Ello ha llevado, inexorablemente, a una total subestimaciÓn,
cuando no ignorancia total, del papel de la lucha de elases en el seno
de las economías subyugadas y de los aportes, cuanùo menos nota-
bles, de las clases, cualesquiera que eUas sean, que en un momento
determinado se han propuesto la liquidacif)l de relaciones de produc-
cifin atrasadas.

El caso del proyecte) nacional bolivariano resulta ser un ejemplo
de relevancia ex traordinaria de lo anteriormente planteado. Afirma
Soler que: "Un recorrido, incluso somero, sobre los documentos

20. lbid. p. 56
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más significativos -(. . .)- del periodo de la emancipaciÚn hispanoa-
mericana revela (. . .) que la aspiraciÓn a la independencia se encon-
traba ligada indisolublemente a concretas reivindicaciones de las
clases y fracciones de clases actoras en el proceso emancipador".
(2 i) De manera tal que conciencia nacional y conciencia social se
articularon en una singular dialéctica que conllevÚ, en el caso de los
conductores más lúcidos, el que la conciencia nacional americana

acabara supeditando a su conciencia social de clase. En el caso del
Libertador, "las reformas sociales por las que propugnó fueron en tal
medida revolucionarias, hasta el punto que sus fracasos en el intento
de legalizarIas y ejecu tarIas" son reveladores, por cierto, del poder
de los sectores más arcaicos de las "oligarquías agroexportadoras"

de la época. Pero también es revelador del desenfoque que supone

considerar a Bolívar como simple "expresión" de los intereses de
aquellos sectores". (22)

Según Soler, criterio que hacemos nuestro, Bolívar era conscien-

te de que el tránsito de formas de producciÚn precapitalistas al orden
económico y social capitalista no se ordena por decreto. En otras
palabras, de que se trata de un proceso más o menos lento y ex traor-
dinariamente complejo, que a másde las especificidades propias de cada
sociedad, requiere de ciertas precondiciones generales, tales como la
formación de un mercado interno, modernizacilHl de las fuerzas
productivas y aboliciÓn de las relaciones de producci(¡n ex istentes.
Es allí en donde Bolívar, según Soler, situaba la accilm del Estado
homogenizando la sociedad y participando en la crcaciÚn de las
precondiciones anterionnente aludidas. Al respecto expresa Soler:
"Pero en lugar de esa propiedad feudal -la existente en IIispanoamé.

rica- no se podía "decretar" el capitalismo y la democracia burguesa.

Pero sí era posible, desde la emancipación a nuestros días, estructurar
el Estado de manera que se constituyera en el mejor vehículo para la
liquidación de las relaciones de producción precapitalistas y la efecti-
va homogenización de la sociedad civil". (23)

Bolívar percibió con claridad las dificultades que entrañaba la
realización de su proyecto nacional; fue consciente de que el apoyar-

se en la "pérfida Albión", en la naciÓn del Norte que surgía arrolla-
dora, o en cualquier otro poder externo, resultaba ciertamente peli-
groso, pero "nacer y robustecemos es lo primero". La dificultad
estribaba en que: "ni la aristocracia terrateniente criolla, ni los
comerciantes criollos, ni la pequeña burguesía y capas medias urba-
nas, ni las masas campesinas, tenían capacidad alguna para cstructu-

2i. Ibid. p.61
22. Ibid. p.65
23. Ibid. p.70
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rar un Estado americano que fuese expresion simultánea de su con-
ciencia nacional, y de su conciencia sociaL. A los c~iustes y rc¡~ustes

sociales a que obligaba el frente común, el frente nacional contra
el colonialismo, se agregó, entonces, una nueva dial~ctica: la de la
nacihn construyendo el Estado y la del Estado construyendo la

naciÓn". (24) De tal manera que, en el marco de la lucha de clases
y de la coyuntural unidad de los contrarios, la unidad de las fuerzas
diversas opuestas a la dominaciÓn colonial hace posible la construc-
ciÓn y ulterior desarrollo del Estado e, inversamente, el Estado que
construye la nación hay que ubicado en el contex lo de la acci(lI
homogenizadora del Estado, que a través de sus diversos mecanismos
jurídicos y administrativos hace posible un determinado nivel de
homogeneidad sociaL. Esta funci(m homogenizadora de la sociedad,
vale la pena recordado, es caracterís lica del Estado capitalista y no
de toda forma de existencia del Estado.

Una vez concluida la etapa emancipatoria, plantea finalmente
Soler, esa dialéctica del Estado y la nacihn continúa desarrollándose;
pero ahora, una vez superadas las tareas unitarias de la descoloniza-
ción hispana, las diversas fuerzas sociales se decantan en funciÓn de
sus específicos intereses de clase. De allí que a lo largo de todo el

siglo xix y de lo que va del presente, el proyecto nacional bolivaria-

no, con los ajustes que las nuevas situaciones demandan, será asumido
por aquellas fuerzas sociales cuyos intereses marchan al tenor del
desarrollo histórico de la humanidad en su conjunto, en tanto que
atentarán contra dicho proyecto las fuerzas sociales interesadas en
conservar y perpetuar el viejo orden colonial y las relaciones de
produccihn existentes al momento de la independencia.

Finalmente, algunas observaciones, necesariamente muy breves,
al cuarto ensayo titulado "Manuel Ugarte: Bolivarismo vs. Imperia-

lismo". Se trata de un ensayo destinado, según nuestro criterio, a
demostrar la vigencia del ideal bolivariano de unidad hispanoame-
ricana-latinoamericana en las nuevas condiciones histÓricas en que
hoy vive nuestra América-en este siglo de emergencia del fenómeno
imperialista-o Se inicia con una breve reflexiÓn acerca de la suerte
que corrih dicho ideal en el transcurso del décimonono hispanoame-
ricano. Un siglo en el cual, con algunas notables excepciones, el

empei'o bolivariano fue tarea básicamente desarrollada por el libera-
lismo latinoamericano. Una vez que surge y se consolida la domina-
cihn imperialista sobre las econom Í as latinoamericanas, es obvio

que resulta vano todo empei'o nacional de factura demoliberaL. Por

consi¡"'liiente, según Soler, dos son las perspectivas, ambas sombrías,

24. lbid. r. 73
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que se les plantean a quienes sustentan tales convicciones: o escogen

el lamentable camino de la claudicaciÓn u optan el doloroso sendero
del exilio voluntario o forzoso.

El inicio del presente siglo significó para la inteligencia americana
la búsqueda de nuevos caminos y el ensayo de nuevas fÓrmulas;
algunas de ellas conducentes al doloroso, por lo estéril, suicidio
físico o intelectuaL. Sin embargo, todo no era nebuloso en ese futuro
que se vislumbraba: "El hundimiento de los prospectos demolibera-
les, a la vez que confusos presentimientos sobre la realidad del impe-
rialismo en gestación, convocaban, desde distintos ángulos, a la
renovación nacionalista y a la reinterpretación de! bolivarismo". (25)

No obstante, por razones históricas fácilmente diseernibles, ese
movimiento de resurrección nacionalista, ya fuera de símbolo progre-
sista o, en la minoría de los casos, de inspiración conservadora,

colisionaba necesariamente con las expresiones internacÍonalistas pro-
pias de las diversas ideologías de la clase obrera, para entonces en
boga. Las décadas del diez y de! veinte de este siglo fueron el escena-
rio histórico en que se libraron las batallas teóricas entre nacionalis-

tas e internacionalistas en América Latina. En esas pugnas, tal eomo
lo deja demostrado Soler, participaron las mentes más lúcidas y los
sectores mas ilustrados de las capas medias y del movimiento obrero.

Es en el marco de esta polémica donde cobra vigencia e! pensa-
miento de Manuel Ugarte, puesto que él encarnÓ la síntesis que, en
aquellas circunstancias parecía imposible, entre nacionalismo boli-
variano y socialismo. El socialismo de Ugarte se nutriÓ en mayor
medida en la social democracia que en el marxismo y de allí que
pudiera afirmar con J aurés que: "Las naciones son la condición

necesaria del socialismo". Si ello era así, entonces es comprensible
que la conservación y el desarrollo del proyecto nacional bolivaria-
no, fuera la condición necesaria para el socialismo latinoamericano.

Pese al carácter no marxista del socialismo postulado por Ugarte,
lo cierto es que éste, a diferencia de otros socialistas reformistas,

siempre estuvo atento a senalar e! carácter primordialmente econó-
mico de la dominación imperialista, ello sin pasar por alto ni subes-
timar sus manifestaciones en las instancias superestructurales.

Otro de los aportes teóricos de gran relevancia, según Soler,

consistió en la introducción y el uso que Ugarte le dio a la categoría
de nación proletaria. La utilizacIón de la misma "referida a la época
del capitalismo posee la virtualidad de destacar a la vez el carácter
de explotaciÓn de la nación sometida (proletaria) lo mismo que la

25. 1 bid. p. 81
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especificidad colectiva no por ello destruida (nación). (26) Se trata
de un concepto que presenta, en comparaciÓn con la categoría

de dependencia, la ventaja de eludir cualquier posible reduccionismo
economicista. Incluso, llevando hasta las Últimas posibilidades las
capacidades explicativas de la categoría en menciÓn, csta pres(~nta la
ventaja de que permite la debida intelccciÚn quc la explotaciÓn
imperialista se ex tiende a toda la nación explotada en su conjunto
y no sólo a las claSes trabajadoras".

Sin embargo, para los intereses puramente teÓricos del materia-
lismo histórico, importa destacar que la síntesis de socialismo y

nacionalismo desarrollada por Ugarte resulta particularmente valiosa
por el hecho de generar un dilatado y profundo en un momento en
que la práctica política de los procesos de liberación nacional tercer-
mundistas aÚn no se habían encargado de demostrar que estás
posiciones no son irreconciliables, sino que, por el contrario, el
verdadero intemacionalismo se concreta a través del apoyo efectivo
a las luchas de liberación nacional. Ese es, cuando menos, el caso de
las naciones subdesarrolladas y tercermundistas. Al respecto expresa
Soler que: "Las nacientes formulaciones ideológicas de la naciente
clase obrera -se refiere a la latinoamericana~ se inspiraban en

intemacionalismos que se divorciaban del legado bolivariano. Por
ello el temprano empeño de Ugarte por establecer la síntesis entre
socialismo y bolivarismo pudo parecer voluntarista, pero hoy se
convierte, de hecho, en ineludible presencia histórica que establece
a la vez la continuidad y la discontinuidad de las tradiciones boliva-
rianas", (27)

Al concluir este comentario bibliográfico, queremos retomar

alb'1naS cuestiones que indicábamos al principio, cuando nos ocupá-
bamos de la metodología "soleriana", si se nos permite el término.
Decíamos que Soler se aproxima a su objeto de estudio utilizando
una especie de círculos concéntricos, en cuyo epicentro su byacen

ciertas ideas maestras en tomo a las cuales gira toda la investigación.
Ideas capitales que le dan unidad y sistematicidad a estos cuatro
ensayos, que pese a referirse a temáticas diferentes, cada una de
ellas independiente de la otra, a la vez se encuentran engarzadas por
el tratamiento central al problema nacional latinoamericano.

Resulta evidente, pues, que la obra de Soler que hoy comenta-
mos constituye un valioso aporte a la historiografía nacional, no sÓlo
por la contribución específica y real al mejor conocimiento de la
acción y el pensamiento de aquéllos que, en singular contienda,

26. Ibid. p. 87

27. Ibid. p. 92
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foi:iaron la nacionalidad panameña y latinoamericana, SInO porque
es una muestra paradigmática de una metodología "sui generis"
cuyos alentadores resultados saltan a la vista. En efecto una observa-
ciÓn acuciosa de las especificidades metodológicas desarrolladas por
Soler nos lleva a la conclusión de que un hilo conductor, un eje

central, engari;a y unifica en una unidad de temas y objetivos, diver~
sos asuntos que, al mismo tiempo que conservan su propia sustanti-
vidad, constituyen momentos, manifestaciones específicas de ese
eje central en su desarrollo histórico.

Al recomendar su lectura lo hacemos en el convencimiento de

que se trata de un significativo logro historiográfico, comprometido
en la tarea patriÓtica de explicar y valorar los hitos más significativos
de la construcciÓn de nuestra nacionalidad. No obstante, llamamos

la atención de especialistas y demás estudiosos de la historia acerca
de las variantes metodológicas aportadas por Soler, en el convenci~

miento de que éstas abren nuevos y anchurosos horizontes al queha-
cer historio gráfico nacional.
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REPUBLICA DE P ANAMA

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICIENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS IXMINICALES
A PARTIR DE 3 DE ENERO DE 1982

SORTEO No. 3280

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 240 FRACCIONES
DIVIDIDO EN OCHO SERIES DE 30 FRACCIONES

CADA UNA DENOMINADAS A, B, e, D, E, F, G Y H

PREMIOS MAYORES

F I1n
Billete
Enteo

T out di

PrelAios

Primer Premio, Series A, B, e, o,
E, F, G v H B/.l,ooO.OO B/.240,OOO.00 B/.240,000.PO

1 Segundo Premio, Series A, B, e, O,
E, F, G y H 300.00 72000.00 72,000.00

1 Tercer Premio, Series A, B, e, O,
E, F, G v H 150.00 36,000.0036,000.00
DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, o,
E, F, G v H 10.00 2,400.00 43,200.00

9 Premios, Series A, B, e, O, E, F, G v H 50.00 12,000.00 108,000.00
90 Premios, Series A, B, e, O, E, F, G v H 3.00 720.00 64,800.00

900 Premios, Series A, B, e, O, E, F, G v H 1.00 240.00 216,000.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, o,
E,F,GvH.

9 Premios, Series A, B, e, o, E, F, G v H

2.50
5.00

600.00
1,200.00

10,800.00
10,800.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, o,
E, F, G v H 2.00

.. Premios, Series A, B, e, o, E, F, G v H 3.00
1,014 Premios TOT AL=

480.00 8,640.00
720.00 6,480.00

B/.816,120.oo

Precio del Billete Entero. . . . .B/.

Precio de una Fracción. . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . .

132.00
0.55

1,320,000.00

Preparado V calculado:
Depto. de Preaipuesto V Estadística
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NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA
LOS DOMINGOS DE DICIEMBRE DE 1983

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNOO TERCERO

DICIEMBRE 4 3380 2443 0915 3633

DICIEMBRE 11 3381 6421 3372 0024

DICIEMBRE 18 3382 02290 32275 15525

DICIEMBRE 26 3383 5802 9296 1195

NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE ENERO DE 1984

SORTEOS No. PRIMERO SEO UNOO TERCERO

ENERO 2 3384 0388 7928 9205

ENERO 8 3385 0538 8948 2983

ENERO 15 3386 2499 5202 2060

ENERO 22 3387 7401 8510 8317

ENERO 29 :3388 4608 1024 0935
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REPUBLlCA DE PANAMA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS INTERMEDIOS
A PARTIR DE 6 DE ENERO DE 1982,

SORTEO NO. 792
EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 180 FRACCIONES

DIVIDIDO EN DOCE SERIES DE i 5 FRACCIONES CADA
UNA DENOMINADAS A, B, C, D, E, F, G, H, I,J, K Y L

PREMIOS MAYORES

BILLETE
FRACCION ENTERO

1 Primer Premio,Series A, B, e, D, E, F, G,
H, 1, J, K V L B/.l,OOO B/.180,000

1 Segundo Premio, Series A, B, e, D, E, F,
G, H, 1, J, K V L 300 54,000

1 Tercer Premio, Series A, B, e, D, E, F, G,
H, 1, J, K V L 150 27,000

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, o, E, F,
G, H, 1, J, K, Y L 10.00 1,800

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G, H, IJ, K V L 50.00 9,000
90 Premios, Series A, B, e, o, E, F, G, H, IJ, K V L 3.00 540

900 Premios, Series A, B, e, D, F, G, H, 1, J,K v L 1.00 180
DERIVACIONES DEL SEGUIDO PREMIO

TOTAL DE
PREMIOS

B/.180,000

54,000

27,000

32,400

81,000

48,600

162,000

18 Aproximaciones, Series A, B, e, D, E, F, G,
H,IJ,KyL 2.50 450 8,100

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G, H,I, J.K Y L 5.00 900 8,100
DERIVAClONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, D, E, F, G,
H, 1, J, K, y L

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G, H,I, J,

K V L

2.00 360

3.00 540

1,074 Premios TaTA L

Ei valor de la Emisi6n es de . . . . . . . . . . . . . .

El precio de un Bilete entero es d.. . . . . . . . . .

El Precio de una fracci6n es de . . . . . . . . . . . .

Prr8do y C.lculido: Depto. de PrIlPueO y Estística

8/.990,000.00
99.00

0.55.

6,480

4.860

B/.612,540
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NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA
LOS MIERCOLES DE DICIEMBRE DE 1983

SO RTEOS

DICIEMBRE 7
DICIEMBRE 14
DICIEMBRE 21

DICIEMBRE 29

No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

892 5627 1054 1479

893 5276 1846 0029

894 8128 1703 5878
895 9279 8751 5024

NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE ENERO DE 1984

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

ENERD 5 896 0980 4136 0109
ENERO 11 897 9096 9418 4445
ENERO 18 898 5537 1457 4057
ENERO 25 899 2072 2777 0521
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